P.  MIGUEL  RIQUET,  S.  J. 


6r 


LA  IGLESIA 
y 

LA  VIRGEN 


Colección  «STELLA  MATUTINA» 


1^_L.  j.  SuEmNS,— Teología  del  Apostolado  de  la 
Legión  de  María, 

2— P.  SiNEux,  O.  ?.—La  Sma.  Virgen  en  tu  vida 
cristiana. 

3.  — P.  Merkelbado,  o.  ?.—Mariología. 

4.  — P.  RiQUET,  S.  ],—La  Iglesia  y  la  Virgen. 


/ 

P.  MIGUEL  RIQUET,  S.  J. 


LA  IGLESIA 
LA  VIRGEN 


CONFERENCIAS  DE  NUESTRA 
SEÑORA    DE  PARIS 


EDICIONES  DESCLÉE  DE  BROUWER 
BILBAO 
19  5  5 


IMPRIMI  POTEST 
FRANCISCUS  IBIRICU,  S.  J. 
Praep.  Prov.  Cast.  Or. 


NIHIL  OBSTAT 
Lic.  lOANNES  OLLO 
Censor 


IMPRIMATUR: 
Pamplona,  17  de  Febrero  de  1955 
Dr.  ANTONIO  ONA 
Vic.  Gen. 


RESERVADOS 
TODOS  LOS  DERECHOS 


Talleres  Gráficos  Edit,  Gómez,  S.  L.  -  Pamplona 


CARTA-PROLOGO 
DE  SU  EM.  EL  CARDENAL  FELTIN 


Reverendo  Padre: 

El  asunto  que  ha  escogido  usted  para  tema  de  sus 
conferencias  es,  ciertamente,  conocido  de  todos  los 
cristianos.  Ninguno  de  ellos  desconoce  a  la  Santísim.a 
Virgen  María.  En  todas  las  catedrales,  en  las  igle- 
sias de  aldea  más  humildes  los  sacerdotes  han  habla- 
do de  ella  en  todas  las  épocas  de  la  historia. 

Por  eso  algunos  han  podido  quedar  sorprendidos 
al  veros  abordar  un  tema  así,  explorado  y  estudiado 
desde  los  orígenes  y  que  no  les  parecía  responder 
a  la  enseñanza  superior  que  se  espera  de  un  predi- 
dicador  de  Notre  Dame.  Pero  creo  que  su  criterio 
habrá  cambiado  al  fin  de  la  cuaresma,  porque  usted 
nos  ha  dado,  en  estas  conferencias  magistrales  un 
verdadero  tratado  de  Mariología. 

Usted  ha  logrado  que  sus  oyentes  entiendan  me- 
jor el  papel  de  la  Virgen  en  la  Iglesia,  el  de  la  mujer 
en  el  destino  de  la  humanidad,  presentando  a  Eva 
que  perdió  a  los  hombres  y  a  la  Inmaculada  que  los 
ha  salvado.  La  exposición  que  usted  ha  hecho  sobre 
el  lugar  que  ocupa  la  Madre  de  Jesús,  que  es  tam- 
bién nuestra  madre,  sobre  su  acción  redentora,  que 
ha  hecho  de  ella  la  Mediadora  de  todas  las  gracias, 
ha  fomentado  el  amor  filial  y  confiado  a  que  todo 
cristiano  está  obligado.  Y  el  papel  de  María  como 
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Reina  de  la  Paz  ha  completado  magníficamente  en- 
señanzas tan  oportunas.  Porque  el  Año  Mariano  re- 
clamaba una  materia  así  en  una  Basílica  dedicada 
a  Nuestra  Señora,  en  este  Centenario  de  la  Defini- 
ción del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  pre- 
cisamente cuando  en  París,  en  la  calle  "du  Ba&%  Ma- 
ría anunció  esta  verdad  a  Catalina  Lahouré  varios 
años  antes  y  en  Lourdes  la  confirmó  a  Bernardette. 

Después  del  ciclo  de  conferencias  que  ponía  al 
cristiano  frente  a  las  ruinas,  al  dinero,  a  la  vida,  al 
poder,  a  los  ateísmos,  y  tras  una  segunda  serie  que 
recordaba  los  medios  que  el  Señor  da  a  los  hombres 
para  asegurar  su  eternidad:  la  Escritura,  que  prepara 
al  Verbo  hecho  carne,  Unico  Salvador,  y  la  Iglesia 
que  mantiene  en  la  verdad  la  interpretación  de  la 
Escritura  y  la  enseñanza  de  Jesús,  era  indispensable 
no  olvidar  a  la  que  tiene  un  puesto  tan  destacado  en 
la  economía  de  la  Salvación. 

También  me  complazco  en  dar  gracias  a  usted  en 
nombre  de  sus  oyentes,  presentes  en  Notre  Dame  o 
alejados  de  ella,  y  en  renovar  a  usted,  reverendo 
Padre,  al  fin  de  la  cuaresma,  la  seguridad  de  mis 
afectuosos  y  devotos  sentimientos 

Mauricio,  Cardenal  FELTIN 
Arzobispo  de  París 
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LA  VIRGEN  EN  LA  IGLESIA| 


Emmo.  Sr.  Cardenal, 
Señores : 

Dios  nos  habla.  Nos  habló  en  otro  tiempo  poi 
medio  de  hombres,  como  Abrahán,  Moisés,  los  profe- 
tas de  Israel.  Nos  habló,  todavía  más,  por  Sí  mismo, 
en  Jesucristo,  hijo  del  hombre  e  Hijo  de  Dios.  Y  el 
eco  de  esta  palabra  nos  lo  ha  transmitido  con  fideli- 
dad, y  nos  ha  dilucidado  su  significado  una  comuni- 
dad viviente,  que  por  su  unidad,  su  cohesión,  su 
pervivencia,  nos  atestigua  que  Dios  continúa  guián- 
donos,  mediante  ella,  en  la  inteligencia  de  nuestra 
fe  y  la  realización  de  nuestro  amor.  Tal  fue  el  tema 
de  nuestras  anteriores  conferencias  de  Cuaresma  so- 
bre La  Iglesia  entre  nosotros,  como  continuación  a 
los  temas:  La  palabra  de  Dios,  realidad  de  hoy  y 
El  Unico  Salvador  mañana  como  ayer. 

La  Palabra  de  Dios,  el  Salvador,  la  Iglesia,  son 
una  cosa  para  nosotros.  Porque  precisamente  en  la 
Iglesia  y  por  medio  de  ella  oímos  la  auténtica  Pala- 
bra de  Dios  y  comulgamos  en  el  Unico  Salvador.  En 
su  realidad  humana,  la  Iglesia  es  el  signo  tangible 
de  la  presencia  y  de  la  acción  en  nuestro  mundo  del 
Dios  que  hablaba  a  Abrahán  y  que  se  encarnó  en 
Jesucristo.  Por  esto  nos  detuvimos  a  considerar  en 
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primer  lugar  a  la  Iglesia  como  una  maciza  y  tenaz 
realidad  de  la  historia  — presente  y  actuando  por  do- 
quier y  semejante  a  sí  misma — ,  lo  mismo  a  través  de 
los  siglos  como  dispersa  por  las  cinco  partes  del 
mundo. 

Y  para  empezar  por  lo  que  hay  de  más  manifiesto 
y  obvio  en  el  presente  de  nuestro  mundo,  trazamos 
a  vuelo  de  pájaro  una  enumeración  de  campanarios 
que,  dondequiera,  indican  la  presencia  de  la  Iglesia. 
Estas  Iglesias,  que  hoy  se  encuentran  por  todas  par- 
tes, atestiguan  en  todas  ellas  que  son  el  término,  el 
resultado  de  un  esfuerzo  colectivo  y  prolongado  y 
que,  para  la  mayoría,  permanecen  siendo  el  centro 
de  una  vida  de  Comunión. 

En  todas  estas  Iglesias  hay  reuniones,  se  reza,  se 
enseña,  se  administran  los  sacramentos,  se  celebra 
la  Santa  Misa.  Y  esta  Misa  que  celebra  hoy  en  esta 
Catedral  el  Cardenal-Arzobispo  de  París,  no  difiere 
ni  de  las  que  celebran  en  sus  Catedrales  respectivas 
sus  colegas  en  el  Episcopado,  ni  de  las  que  celebra- 
ron aquí  mismo  sus  antecesores  a  partir  de  los  más 
recientes  hasta  el  primero  de  todos.  También  él, 
cuando  llegó  de  Roma  a  predicar  el  Evangelio  a  los 
de  París,  realizaba  los  mismos  ritos  esenciales  fija- 
dos a  grandes  rasgos  por  San  Justino  el  año  150,  y  San 
Pablo,  el  año  52  (1).* 

En  esta  visión  panorámica  de  las  iglesias  y  de  la 
Iglesia  a  través  del  espacio  y  del  tiempo,  hay  un 
punto  que  no  retuvo  entonces  nuestra  atención.  Hoy, 
en  cambio,  va  a  servir  de  centro  a  nuestra  conside- 
ración :  es  el  lugar  que  ocupa  en  estas  iglesias  y  más 
generalmente  en  la  devoción  de  los  fieles  de  la  Igle- 
sia Católica,  la  Virgen  María,  la  Madre  de  Jesús.  Es, 
sin  embargo,  un  hecho  notable  el  que  todas  las  igle- 
sias, las  más  antiguas  como  las  más  modernas,  cons- 
truidas o  utilizadas  por  católicos,   como   en  otro 


(1)    La  Iglesia  entre  nosotros j  Cuaresma,  1953,  pp.  28-41. 
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tiempo  por  un  gran  número  de  los  cristianos  sepa- 
rados de  Roma,  lleven  consigo  una  Capilla  o  algún 
altar  dedicado  especialmente  a  la  Virgen  María.  Más 
aún,  un  gran  número  de  estas  iglesias  aun  de  las 
Catedrales,  han  sido  dedicadas  a  ella:  ejemplo,  esta 
Basílica  que,  desde  hace  casi  mil  años,  es  conocida 
universalmente  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  París.  Como  otras  no  menos  antiguas  se  llaman 
Nuestra  Señora  de  Chartres  o  Nuestra  Señora  la 
Grande. 

Pero,  como  vamos  a  verlo,  el  lugar  que  la  Virgen 
María  ocupa  en  la  historia  de  la  arquitectura  y  del 
arte  cristianos,  corresponde  a  la  posición  que  no  ha 
cesado  de  tener  en  la  devoción  de  los  fieles  y  en  la 
predicación  católica. 

Es  verdad  que  en  el  curso  de  la  historia,  ha  ha- 
bido cristianos  que  han  creído  deber  protestar  con- 
tra la  importancia,  excesiva  a  su  juicio,  dada  en  la 
Iglesia  al  culto  de  la  Virgen  María.  Algunos  han  ha- 
blado de  idolatría  y  de  Mariolatría,  de  superviven- 
cias y  de  infiltraciones  paganas  (2).  Pero  como  lo 
veremos  más  tarde  aun  éstos  no  creen  poner  en  duda 
con  esto  que  Dios  ha  hecho  grandes  cosas  en  María 
y  que  sigue  siendo  siempre  la  Madre  de  Jesús,  lo 
cual  constituye  un  título  singular  para  la  veneración, 
para  la  gratitud,  para  el  afecto  de  todos  los  cris- 
tianos. 

En  esta  Catedral  que  lleva  el  título  de  Nuestra 
Señora,  al  borde  de  un  año  consagrado  solemnemen- 
te a  la  Virgen  María  en  recuerdo  de  la  definición  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  pronunciada 
hace  cien  años,  el  8  de  Diciembre  de  1854  por  el  So- 
berano Pontífice  Pío  IX,  como  en  1950  el  Soberano 
Pontífice  Pío  XII  definiría  dogma  de  fe  la  Asunción 


(2)  Cf.  H.  NEwMAN,  Du  cuite  de  la  Sainte  Vierte  dans 
l'Eglise  Catholique^  1865  (trad.  francesa),  París,  1908,  p.  12 
y  ss. 
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en  cuerpo  y  alma  de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios, 
parece  particularmente  conveniente  y  oportuno  ex- 
poner con  claridad  lo  que  un  cristiano  debe  pensar 
del  lugar  que  se  ha  dado  a  la  Virgen  María  en  la 
Teología,  la  devoción  y  el  culto  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. 

Ya  que  Vuestra  Eminencia  ha  tenido  por  bien 
aprobar  la  elección  de  tal  tema  y  animarme  con  su 
vibrante  y  cordial  benevolencia  a  que  lo  trate  aquí 
con  toda  franqueza,  por  eso  mismo  pido  con  una 
alegría,  un  gozo  y  un  fervor  nuevos  a  la  que,  hace 
más  de  un  siglo,  preside  estas  Conferencias  de  Cua- 
resma y  les  presta  su  nombre,  que  inspire  mi  corazón 
e  ilumine  mi  espíritu  para  que  pueda  convencer  a 
todos  aquellos  que  dudaran  de  ello,  de  que  dando  a 
la  Virgen  María  tal  lugar  en  su  devoción  y  en  su 
teología,  la  Iglesia  permanece  fiel  a  la  auténtica  tra- 
dición de  los  apóstoles,  salvaguardando  al  mismo  tiem- 
po el  sentido  de  la  trascendencia  divina  de  Jesús  y 
el  de  su  Encarnación  Redentora  en  el  seno  de  una 
Virgen  Inmaculada. 

«i  Dios  te  salve,  María,  llena  de  gracia,  el  Señor 
es  contigo,  bendita  eres  entre  todas  las  mujeres  y 
bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre,  Jesús  !». 

Extensión  de  la  piedad  mañana 

Teniendo  como  tengo  la  intención  de  proponer  en 
toda  su  amplitud  el  problema  de  la  Virgen  en  la 
Iglesia,  comenzaré  por  verificar  los  hechos  tal  como 
se  nos  presentan  objetivamente  a  nosotros.  Después 
de  esto,  procuraré  determinar  cuál  es  la  exacta  sig- 
nificación que  les  da  la  conciencia  cristiana. 

Pues  bien,  un  mismo  hecho,  un  mismo  gesto  — los 
dedos  que  hacen  deslizarse  una  a  una  las  cuentas  del 
rosario —  no  tiene  la  misma  significación  para  un 
cristiano  que  para  un  bonzo  del  Tibet.  No  basta  por 
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lo  tanto  describir  las  manifestaciones  exteriores  de 
la  devoción  católica  hacia  la  Virgen,  es  necesario 
además  precisar  qué  significación  le  han  atribuido 
los  fieles  y  el  clero.  Es  lo  que  vamos  a  esforzarnos  en 
llevar  a  cabo. 

Registremos,  en  primer  lugar,  como  hecho  incon- 
testable, el  gran  número  de  santuarios  cristianos  de- 
dicados a  la  Virgen  o  en  los  que  ella  ocupa  lugar 
preeminente.  ¿Cuántas  alturas,  colinas  o  promonto- 
rios se  encuentran  en  nuestra  patria  coronados  con 
una  capilla,  aun  con  una  Basílica  consagrada  a  Nues- 
tra Señora?  Desde  la  "Colina  inspirada"  de  Sion- 
Vaudemont  hasta  la  de  Fourviére  y  la  de  la  gruta 
de  Massabielle,  se  cuentan  por  millares.  En  las  solas 
diócesis  de  Quimper  y  León  hay  ¡quinientas  iglesias 
o  capillas  dedicadas  a  la  Virgen!  La  mayoría  son 
centros  de  peregrinación  en  determinadas  épocas  del 
año,  de  las  cuales  algunas  reúnen  cada  año  multitu- 
des apiñadas  y  fervientes,  mientras  a  lo  largo  de  la 
jornada  se  ve  allí  a  los  fieles  enlazar  una  tras  otra 
sus  visitas  y  sus  plegarias  individuales.  Lourdes, 
Fourviére,  Chartres,  Le  Folgoét,  Nuestra  Señora  de 
la  Treille,  Nuestra  Señora  del  Puerto,  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Garde,  Nuestra  Señora  de  Boulogne,  Nues- 
tra Señora  de  las  Victorias  se  ven  continuamente 
asaltadas  de  peticiones  o  colmadas  de  acciones  de 
gracias.  De  esto  no  hay  duda. 

Pero  esto  no  es  en  manera  alguna  monopolio  de 
nuestro  país.  Todos  los  países  de  la  Cristiandad  tie- 
nen también  sus  Santuarios  y  sus  peregrinaciones 
dedicadas  a  la  Virgen  María.  Si  tenemos  nosotros 
Lourdes,  Portugal  tiene  Fátima ;  España,  Zaragoza 
y  Montserrat ;  Austria,  Mariazell ;  Polonia,  Czens- 
tükowa ;  Rusia,  Kief  y  Kazan ;  Suiza,  Einsiedeln ; 
Inglaterra,  Walsingham ;  Bélgica,  Montaigut  como  la 
Argentina  y  el  Brasil,  los  Estados  Unidos  y  el  Ca- 
nadá. Cada  nación,  cada  condado  posee  algún  centro 
privilegiado  de  devoción  mariana. 
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Si  es  verdad  que  no  todos  los  cristianos  se  unen 
unánimemente  a  este  culto  de  la  Virgen  y  que,  es- 
pecialmente, luteranos  y  calvinistas  han  desterrado 
su  estatua  de  sus  templos,  los  católicos  ligados  a  la 
Iglesia  de  Roma  no  son  los  únicos  en  dar  a  la  Virgen 
María  un  lugar  excepcional  en  su  vida  religiosa.  Mi- 
llones de  cristianos  separados  de  la  obediencia  a 
Roma  pero  fundamentalmente  adictos  a  la  fe  y  a  las 
costumbres  de  los  primeros  concilios  ecuménicos 
— griegos,  eslavos,  sirios,  coptos  y  demás —  conservan 
claramente  los  iconos,  los  santuarios  y  las  ceremo- 
nias litúrgicas  consagradas,  desde  hace  más  de  15 
siglos,  en  honor  de  la  Virgen  Theotokos,  Madre  de 
de  Dios.  Sobre  este  punto,  pocas  divergencias  o 
ninguna  hay,  entre  ellos  y  nosotros,  en  la  doctrina  o 
en  la  práctica. 

Pero  si  estas  iglesias  que  han  quedado  al  margen 
de  la  obediencia  romana  han  conservado,  a  través 
de  los  siglos,  nuestra  misma  piedad  hacia  la  Virgen, 
dándole  los  mismos  títulos,  los  mismos  honores,  fes- 
tejando como  nosotros  su  Concepción  Inmaculada,  su 
Maternidad  Divina  y  su  gloriosa  Asunción,  es  pre- 
cisamente porque  este  común  patrimonio  de  creen- 
cias y  de  costumbres  litúrgicas  concernientes  a  la 
Virgen  existía  anteriormente  al  cisma  que  separó  de 
Roma  a  un  cierto  número  de  Iglesias  orientales. 

*    *  * 

Esta  comunidad  doctrinal  y  litúrgica  que  une 
a  los  cristianos  de  Bizancio  y  de  Moscú  con  los  de 
Roma  en  un  mismo  fervor  hacia  la  Virgen  María,  la 
bienaventurada  Theotokos,  nos  demuestra  ya,  que  el 
comportamiento  actual  de  todos  estos  cristianos  no 
es  una  novedad. 

Si  examinamos  más  de  cerca  estos  iconos  de  la 
Virgen,  tan  queridos,  aun  hoy,  a  la  piedad  de  esos 
eslavos,  descubrimos  en  ellos  señales  de  un  lejano 
pasado.  Estas  estatuas  de  piedra  o  de  madera  que 
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presiden  en  el  ábside  o  en  la  cripta  de  nuestros  más 
antiguos  santuarios  nos  trasladan,  a  juzgar  por  la 
época  del  material  como  por  el  estilo  de  los  esculto- 
res, a  los  siglos  X  o  IX  de  nuestra  era.  Pero  se  ad- 
vierte que  estas  Vírgenes,  esculpidas  en  actitud  hie- 
rática  con  su  Niño  en  las  rodillas,  reproducen  un 
modelo  mucho  más  antiguo,  el  que  desde  los  si- 
glos IV  y  V  nos  presentan  en  el  reverbero  de  sus 
oros  los  mosaicos  de  Bizancio  y  de  Ravenna,  de  Roma 
y  de  Cartago,  aun  los  de  Daurade  en  Tolosa.  Pues 
bien,  estos  antiguos  mosaicos  fueron  a  su  vez  pre- 
cedidos por  los  frescos  con  los  cuales,  en  el  siglo  III 
y  aun  en  el  II,  humildes  artistas  decoraban  en  las  ca- 
tacumbas la  sepultura  de  los  mártires  cristianos. 

Está  colocada  en  un  nicho  del  cementerio  de 
Priscila,  esta  extraordinaria  Virgen  del  Profeta,  ins- 
pirada a  la  vez  por  el  recuerdo  de  Isaías  y  el  de  Ba- 
laán,  y  que  puede  datar  del  primer  cuarto  del  si- 
glo II.  Son  las  Adoraciones  de  los  Magos,  con  la  Vir- 
gen y  el  Niño  en  primer  plano,  de  las  que  el  Cemen- 
terio de  Domitila  ofrece  14  ejemplares,  algunos  del 
siglo  tercero.  Son  esas  vírgenes  en  oración,  esas 
orantes  que  se  encuentran  por  doquier  en  las  cata- 
cumbas y  especialmente  en  el  Coemeterium  de  la 
Vía  Nomentana,  esta  Virgen  orando  en  unión  de  su 
Hijo  que  parece  incrustado  en  ella  (3). 


(3)  J.  WILPERT,  Die  Malereien  der  Katakomhen  Roms, 
Friburgo,  1903  ;  J.  WlLPERT,  Die  rómischen  Mosníken  und 
Malereien  der  kirchlichen  Bauten  von  IV  bis  XIII  Jahrhim- 
dert^  Friburgo,  1917  ;  K.  KÜNSTLE,  Ikonograflv.e  der  Chrisli- 
chen  Kunstj  Friburgo,  1928,  t.  I,  pp.  (JlS-n.'ín  ;  Gh  seppe  Wil- 
PERT,  La  fede  deUa  Chiesa  tuisceute  secondo  i  monumenti 
delVarte  funeraria  antiqua.  Roma,  193S,  pp.  17-30  v  234-L'38  ; 
G.  VEZIN,  L'Adoration  et  le  Cyclc  des  Ma^es  dans  l'Art 
chretien  primitif,  París,  195o  ;  J.  DUHR,  Le  Visa  ge  de  Marte 
dans  l'Art  chretien,  N.  R.  T.,  1946,  pp.  282-304  ;  Dict.  d'Ar- 
chéologie  Chretienne,  X,  2000  y  2004;  VII,  2205-2206:  R.  Rev. 
Le  Sancíuaire  Paléo-Chretien  de  la  Daurade,  a  Tnuloiisc. 
Toulouse,  1949. 
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Pruebas  emocionantes  del  lugar  que  la  Virgen 
María,  Madre  de  Jesús,  tenía  ya  en  las  preocupacio- 
nes y  la  piedad  de  los  cristianos  en  la  primera  edad 
de  la  Iglesia. 

Aún  hay  más.  Por  ejemplo,  aquel  modesto  pero 
precioso  papiro  del  siglo  III  que  nos  ofrece  el  texto 
griego  de  la  oración  a  la  Virgen  María  más  antigua : 
"Bajo  tu  protección  nos  refugiamos,  Santa  Madre  de 
Dios,  Theotoke,  no  desdeñes  nuestras  plegarias  dic- 
tadas por  nuestras  urgentes  necesidades,  mas  líbra- 
nos de  todo  peligro,  Virgen  gloriosa  y  bendita."  (4). 

Se  encuentra  ya  ahí  la  expresión  Theotokos,  Ma- 
dre de  Dios,  que  va  a  consagrar,  el  año  431,  el  Con- 
cilio de  Efeso.  También  se  encuentra  ahí  el  testimo- 
nio de  una  conñanza  sin  límites  en  el  poder  de  in- 
tercesión de  María,  Madre  de  Dios.  Toda  la  piedad 
mariana  de  hoy  está  en  germen  en  esas  palabras. 

Pero  lo  que  la  justifica  es  aún  más  antiguo.  Los 
grandes  temas  de  la  teología  mariana  los  encontra- 
mos formulados  y  más  o  menos  desarrollados,  desde 
el  siglo  II,  en  los  escritos  de  un  San  Ignacio,  de  un  San 
Justino,  de  un  San  Ireneo,  así  como  en  las  fórmulas 
de  fe.  Nuestras  próximas  conferencias  darán  prueba 
de  ello.  Sin  embargo,  hay  que  subir  aún  más  arriba, 
hasta  los  escritos  del  Nuevo  Testamento,  Evange- 
lios, Hechos  de  los  Apóstoles,  Apocalipsis.  Ahí  es 
donde  los  primeros  cristianos  han  encontrado  la  más 
sólida  razón  de  su  conñanza  y  de  su  devoción  hacia 
la  Santa  Virgen,  Madre  de  Dios. 

Ni  los  primeros  esbozos  de  una  teología  mariana, 
ni  las  pinturas  de  las  catacumbas,  ni  las  más  anti- 
guas fórmulas  de  plegarias  a  la  Virgen  tendrían 
ningún  valor  si  no  reconociéramos  en  eilas  el  eco 
auténtico  de  hi  Tradición  de  los  Apóstoles,  reflejado 


(4)  DOM  MERCENIER,  Revue  des  Questions  LiturgiqueSj 
1940,  pp.  33-36;  Museon,  1930,  pp.  229  233;  Marin,  T,  pp.  86, 
208-239. 
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por  la  conciencia  cristiana  en  la  comunión  de  la 
Iglesia. 

Jamás  en  el  siglo  V,  lo  mismo  que  en  el  II,  ha 
dejado  penetrar  la  Iglesia  los  apócrifos  en  el  catá- 
logo oficia]  — canónico —  de  los  libros  auténticos  del 
Nuevo  Testamento  que  el  Sínodo  Romano  de  382  fijó 
definitivamente  (5). 

¿No  es  notable  que  en  el  ambiente  pagano  en  que 
vivían  los  pintores  de  las  catacumbas  se  hayan  ha- 
bitualmente  atenido  en  sus  composiciones  a  los  so- 
brios datos  de  los  Evangelios  sin  ceder  al  atractivo 
de  leyendas  exuberantes?  En  sus  comienzos,  la  de- 
voción de  los  cristianos  a  la  Virgen  no  ha  querido 
otro  apoyo,  otra  fuente  que  la  Palabra  de  Dios  con- 
servada auténticamente,  transmitida  y  comentada 
por  el  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Todo  lo  que  han  creído,  expresado,  pensado,  a 
propósito  de  María,  se  refiere,  para  lo  esencial,  a  los 
datos  de  la  Tradición  Apostólica.  Pero  veremos  que, 
precisamente,  toda  la  doctrina  mariana  de  los  siglos 
posteriores  no  ha  querido  sino  desarrollar  lo  que  la 
enseñanza  primitiva  contenía  en  germen,  y  se  ha 
cuidado  siempre  de  no  añadir  nada  que  le  fuera  con- 
trario o  simplemente  extraño. 

*  *  * 

Caracteres  de  esta  devoción 

En  la  creencia  y  la  piedad  de  los  cristianos  de 
ctro  tiempo  como  en  las  de  los  actuales,  la  Virgen 
aparecía  inseparable  de  su  Hijo  Jesucristo,  Sin  El, 
no  sería  Ella  smo  una  mujer  como  tantas  otras.  Una 
hija  de  Eva  y  nada  más.  Lo  que  dirige  hacia  ella 
nuestra  atención,  nuestra  gratitud,  nuestro  afecto  es 


(5)  Densinger-Bannivart,  n.  83;  cf.  La  Palabra  de  Dios, 
realidad  de  hoy^  Cuaresma,  195!,  pp.  50-56. 
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que  Ella  fue,  y  sigue  siendo,  la  Madre  de  nuestro 
único  Salvador.  Por  eso,  y  por  eso  solamente,  ocupa 
Ella  un  lugar  privilegiado  en  la  historia  de  nuestra 
salvación  y,  por  consiguiente,  en  nuestra  vida  reli- 
giosa. 

Porque  ella  se  inscribe  en  la  historia  de  nuestra 
salvación,  porque  su  vida,  su  dignidad,  su  papel  se 
encuentran  ligados  a  Jesucristo,  la  Virgen  María  se 
distingue  radicalmente  de  aquellas  diosas-madres  a 
las  que  se  le  ha  querido  a  veces  comparar. 

En  primer  lugar,  la  conciencia  cristiana  primi- 
tiva nunca  le  ha  atribuido  ninguna  de  las  prerro- 
gativas con  las  que  el  paganismo  dotaba  a  sus  divi- 
nidades de  rostro  femenino.  Para  los  primeros  cris- 
tianos, como  para  nosotros,  conforme  a  las  Escritu- 
ras, María  es  una  mujer,  nada  más  que  una  mujer, 
de  la  raza  de  Abrahán,  nacida  de  un  padre  y  de  una 
madre  por  los  que  se  inserta  en  nuestro  humano  li- 
naje. Es  hija  de  Israel  y  prometida  a  un  hombre  de 
la  familia  de  David.  Además,  conoce  todas  las  difi- 
cultades, todos  los  trabajos  de  un  ama  de  casa  y 
de  una  madre,  cuyo  marido  es  carpintero,  en  una 
población  campesina.  Fuera  de  su  maternidad  di- 
vina, que  en  nada  muy  manifiesto  se  distingue  de 
las  demás,  su  vida  se  desliza  en  la  mediocridad  banal 
de  una  existencia  laboriosa  y  rústica.  Nada  de  las 
aventuras  de  un  diosa.  Nada  de  las  magnificencias 
con  que  la  leyenda  rodea,  por  ejemplo,  el  nacimiento 
de  Buda.  Todo  lo  que  hay  de  grandeza  en  María,  es 
de  otro  orden  distinto  de  aquél  en  el  que  realizan 
sus  "perfomances"  prodigiosos  los  dioses  y  las  diosas 
del  mundo  pagano.  Ni  el  placer,  ni  el  poder,  ni  la 
riqueza  juegan  aquí  el  papel  eminente  que  les  con- 
cede habitualmente  la  imaginación  creadora  de  las 
mitologías.  No  se  vuelve  ya  a  encontrar  aquí  el  tur- 
bio simbolismo  de  los  cultos  agrarios  dedicados  a  la 
fecundidad.  Nada  de  común  entre  la  simplicísima 
historia  de  María,  Madre  de  Jesús,  y  el  mito  de  Ci- 
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beles  o  de  Demeter.  Nada  de  común  tampoco  entre 
nuestra  devoción  a  la  Santa  Virgen  Madre  de  Dios 
y  los  misterios  de  Eleusis.  Es  preciso  no  tener  más 
que  un  conocimiento  rigurosamente  superficial  o  de 
éstos  o  de  aquélla,  para  atreverse  a  pretenderlo  (6). 

En  todo  caso,  no  se  puede  imaginar  un  medio  más 
hostil  a  los  ídolos,  a  los  misterios  paganos,  a  las 
diosas,  que  aquél  en  que  fueron  elaborados  nuestros 
evangelios. 

El  medio  judío-palestiniano,  cuya  impronta  lle- 
van, se  distinguía  por  su  horror  y  su  hostilidad  a 
los  cultos  idolátricos  y  particularmente  naturistas 
que  habían  sido  los  de  los  cananeos.  Israel  no  reco- 
noce más  que  un  Dios  único  y  sin  imagen,  perfecta- 
mente inmaterial.  Por  eso  Israel  no  habla  sino  con 
desprecio  de  los  ídolos  de  las  naciones  extranjeras, 
de  los  goym.  La  enseñanza  de  Jesús  no  es  menos 
categórica:  "Dios  es  espíritu  y  debe  ser  adorado  en 
espíritu  y  en  verdad". 

En  este  clima  de  un  monoteísmo  franco  y  rigu- 
roso es  como  ha  nacido  María  y  como  San  Mateo  y 
San  Lucas  han  escrito  cuanto  auténtico  se  sabe  de 
ella.  Nos  la  presentan,  y  ella  misma  se  presenta,  co- 
mo ''la  esclava  del  Señor".  Si  bien  es  verdad  que  se 
hace  madre  milagrosamente,  es  de  una  manera  que 
nada  tiene  de  común  con  lo  que  la  fábula  nos  cuenta 
de  las  aventuras  amorosas  de  los  dioses  del  Olimpo. 
Si  hay  que  buscar  precedentes  a  la  narración  de  San 
Lucas,  es  precisamente  en  la  Biblia  donde  se  los  en- 
cuentra. Cuando,  por  ejemplo,  un  Angel  de  Dios  viene 
a  anunciar  a  Abrahán  que  Sara,  su  mujer,  estéril 
hasta  ahora,  va  a  ser  madre  por  la  misericordia  de 


(6)    J.  D.ANIÉLOU,  Le  Cuite  Marial  et  le  Paganismc,  Mn 
ria,  I,  pp.  161-181;  J.  GRESCHAM-MACHEN^   Tke  virgin  birth 
of  Christ,  Londres,  1930.  Sobre  aproximaciones  con  el  naci- 
miento de  Buda,  cf.  A.  FOUCHER,  La  vie  du  Bouddhn  Paris. 
pp.  20-37. 
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Dios  y  engrendrará  a  Isaac.  Cuando  el  ángel  de  Dios 
anuncia  a  la  mujer  de  Manoha  que  va  a  ser  madre 
de  Sansón.  En  todos  estos  casos,  como  en  el  del  na- 
cimiento de  Samuel  y  en  el  de  Juan  Bautista,  no  se 
trata  de  una  teo-gamia  sino  simplemente  de  una  in- 
tervención divina  para  hacer  fecundo  un  matrimonio 
que  había  sido  estéril  hasta  el  momento.  Dios  que  creó 
al  hombre  varón  y  hembra  y  le  dio  poder  de  multipli- 
carse, interviene  especialmente  para  realizar  su  pro- 
mesa y  llamar  a  la  existencia  a  un  hombre  predesti- 
nado por  El  para  grandes  cosas.  A  la  luz  de  estas 
intervenciones  divinas  en  la  historia  de  Israel  y  de 
la  humanidad  es  como  hay  que  leer  e  interpretar  la 
narración  de  San  Lucas  y  la  de  San  Mateo  sobre  el 
nacimiento  de  Jesús  (7). 

María  es  la  hermana  de  aquellas  mujeres  a  quie- 
nes Dios  escogió  para  jugar  un  papel  en  la  realiza- 
ción de  las  promesas  hechas  por  El  a  Abrahán  y  a 
su  pueblo  Israel.  Es  mujer  como  ellas  y,  como  ellas, 
al  servicio  del  Señor  que  no  les  visita  sino  para  ha- 
cerles más  puras,  más  santas  y  más  capaces  de  ser- 
virle (8).  Más  aún,  María  llegará  a  ser  madre  que- 
dando enteramente  Virgen. 

En  María  el  cristiano  — el  de  ayer  como  el  de 
hoy —  no  ve  sino  una  mujer,  una  m_ujer  de  su  raza, 
pero  en  la  que  Dios  ha  hecho  grandes  cosas.  Y  el 
principio  de  su  grandeza  y  de  su  mérito  es  que  ha 
dicho  a  Dios,  con  un  corazón  sin  reticencias: 

"He  aquí  la  esclava  del  Señor:  hágase  en  mí 
según  tu  palabra".  Veremos,  por  lo  que  sigue,  todas 
las  conclusiones  que  la  teología  católica  ha  sacado 
de  estos  textos. 

Lo  que  es  necesario  subrayar,  esta  tarde,  aquí,  es 
que  la  devoción  de  los  cristianos  a  la  Virgen  tiene  to- 


(7)  Génesis,  XVIII,  1-15;  XXI,  1-13;  Jueces,  XIII,  1-25; 
Snm2iel,  I,  1-28. 

(8)  Cf.  L.  DUMESTE,  Notrc-Dame  d'Israel,  Jiivisy,  1930. 
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do  SU  origen  en  la  revelación  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  no  en  otra  parte.  La  meditación  del  dato 
revelado,  principalmente  del  texto  de  los  evangelios 
en  su  contexto  bíblico,  es  lo  que  ha  conducido  a  la 
conciencia  cristiana  a  reconocer  en  María  a  la  Nueva 
Eva  históricam.ente  asociada  al  nuevo  Adán.  De  ahí 
su.  puesto  únicc  entre  las  mujeres  y  su  papel  sin  se- 
mejante en  la  historia  de  nuestra  salvación.  Es,  me 
atrevo  a  hablar  así,  la  primera  Dama  de  la  huma- 
nidad. Esto  es  una  gran  cosa.  Pero  nada  tiene  que 
ver  con  las  diosas-madres  de  Grecia,  de  Creta,  de 
Egipto  o  de  Frigia. 

Estas  encarnaban  la  fecundidad  biológica  en  sus 
formas  más  realistas,  es  decir,  las  más  materialis- 
tas, y  su  culto  más  o  menos  velado,  tendía  a  exaltar 
las  potencias  de  vida  y  procreación  de  los  parti- 
cipantes. Pues  bien,  el  culto  cristiano  de  la  Virgen, 
Madre  de  Jesús,  nos  sugiere  otra  cosa  completamente 
distinta. 

"Lejos  de  tratarse  de  la  exaltación  de  las  fuerzas 
de  la  pasión  y  de  la  vida  sensible  y  sensual,  se  trata 
de  una  exaltación  de  la  virginidad,  no  como  prima- 
vera de  la  vida  prometida  a  las  maternidades  carna- 
les, sino  como  presencia  escatológica  de  una  vida 
espiritual  sustraída  a  los  ataques  de  los  sentidos"  (9). 

Porque,  según  lo  que  vamos  a  ver,  y  es  un  fenó- 
meno singular  en  la  historia  de  la  humanidad,  el 
progreso  de  la  devoción  a  la  Virgen,  Madre  de  Je- 
sús, ha  dado  un  impulso  singular  a  la  estima  y  a  la 
práctica  de  la  continencia  y  de  la  virginidad. 

Precisamente  cuando  el  culto  pagano  de  las  dio- 
sas-madres era  una  excitación  más  o  menos  directa 
a  la  saciación  sexual,  la  piedad  hacia  la  Virgen  María 
engendró  en  el  corazón  del  hom.bre,  sin  distinción 
de  sexos,  el  deseo  y  el  valor  de  la  castidad,  salva- 


(9)    J.  DANiÉLor,  op.  laud.^  Maria,  I   p.  174. 


22 


LA  IGLESIA  Y  LA  VIRGEN 


guardando  el  matrimonio  cristiano  del  libertinaje 
sexual  que  florecía  en  la  sociedad  pagana  y  sugi- 
riendo a  almas  de  selección  — hombres  y  mujeres — 
el  sublimar  su  vida  por  una  continencia  perfecta. 

Hecho  curioso:  en  la  misma  medida  en  que  cier- 
tos cristianos  han  creído  deber  abandonar  las  for- 
mas tradicionales  de  la  piedad  hacia  la  Virgen  Ma- 
ría han  renunciado  igualmente  a  promover  este 
ideal  de  virginidad  y  castidad  perfecta  que,  durante 
veinte  siglos,  fue  unánimemente  cultivado  en  todas 
las  Iglesias  y  aún  subsiste,  no  sólo  en  las  que  per- 
manecen fieles  a  la  obediencia  de  Roma,  sino  tam- 
bién en  aquellas  que,  a  falta  de  la  concepción  cató- 
lica del  iDrimado  de  los  sucesores  de  San  Pedro,  han 
conservado,  por  lo  menos,  íntegramente  el  culto  tra- 
dicional de  la  Virgen  María. 

Pues  bien,  esta  exaltación  de  la  virginidad  que 
— desde  San  Ambrosio  principalmente,  pero  ya  en 
ciertos  frescos  de  las  catacumbas,  como  en  más  de 
un  pasaje  de  Orígenes  o  de  Ireneo —  se  encuentra 
asociada  al  culto  de  la  Virgen  María,  no  puede  ser 
considerada  en  manera  alguna  como  una  adición  más 
o  menos  arbitraria  al  contenido  de  la  Revelación 
primitiva  (10). 

Es  Jesús  mismo  quien,  en  el  Evangelio  de  San 
Mateo,  propone  como  ejemplo  para  los  apóstoles,  a 
aquellos  que  — por  una  libre  resolución  del  espíritu 
y  no  por  una  mutilación  cualquiera  de  su  cuerpo — 
"se  han  hecho  eunucos  para  el  Reino  de  Dios".  Y 
San  Pablo,  en  su  primera  Carta  a  los  de  Corinto  des- 
pués de  haber  afirmado  que  "el  que  se  casa  hace 
bien"  y  que  vale  más  "casarse  que  arder"  propone 
sin  embargo  como  un  estado  más  perfecto,  más  des- 


(10)  J.  WILPERT,  La  Fede  della  Chiesa  nascente...,  Ro- 
ma, 1938,  tpp.  234-239,  y  Die  Gottgeiveihten  ] ungjraiieii  in 
den  ersten  ] ahrhunderten  der  Kirche,  Friburíro,  1892. 
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prendido,  más  espiritual  el  del  hombre  o  la  mujer 
que  escogieran  quedar  vírgenes  (11). 

Hay,  pues,  en  el  comportamiento  que  el  culto  de 
María  inspiró  muy  pronto  a  los  cristianos,  y  espe- 
cialmente en  esta  excelencia  atribuida  a  la  virgini- 
dad, una  actitud  perfectamente  coherente  con  el 
mensaje  evangélico  y  totalmente  diferente  de  la  que 
animaba  el  culto  pagano  de  las  diosas-madres. 


La  Virgen  en  los  planes  de  Dios 

Para  nosotros,  el  cristianismo  es  una  historia,  la 
historia  de  nuestra  salvación  por  Jesucristo.  En  ella, 
todo  está  trabado.  El  lugar  que  la  Virgen  María  ocu- 
pa en  esta  Historia,  resulta  esencialmente  de  un  de- 
signio de  Dios. 

Lo  hemos  dicho  antes.  Dios  hubiera  podido  sal- 
varnos de  otro  modo.  Pero  ya  que  El  escogió  el 
salvarnos  de  uno  determinado  y  según  un  plan  de- 
finido, nos  equivocaríamos  si  pretendiéramos  salvar- 
nos soslayando  o  contrariando  el  plan  de  Dios. 

Dios  escogió  el  salvarnos  no  de  un  golpe,  sino 
por  una  revelación  y  preparación  progresiva  de  su 
plan.  Por  lo  tanto  es  preciso  comprenderlo  y  prepa- 
rarnos para  no  despreciar  la  utilidad  providencial 
de  todos  los  intermediarios,  adoptados  por  Dios.  Co- 
mo dirá  San  Pablo,  a  propósito  de  la  historia  de  los 
israelitas  en  el  desierto:  "todas  estas  cosas  que  les 
sucedían,  eran  figuras:  y  están  escritas  para  escar- 
miento de  los  que  nos  hallamos  al  fin  de  los  si- 
glos" (12). 


(11)  Mateo^  XIX,  12;  cf.  M.  RiQUET,  La  Castratioii,  Pa- 
ris,  194S,  pp.  23-31  ;  1  Corintios,  VII. 

(12)  I  Corintios,  X,  11. 
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Dios  ha  escogido  por  lo  tanto  el  salvarnos  hacien- 
do las  realidades  invisibles,  accesibles  a  nuestro 
corazón  de  carne  por  medio  de  la  Encarnación.  El 
Hijo,  coeterno  y  consustancial  al  Padre  en  su  gloria 
inaccesible,  "se  nos  ha  aparecido  visiblemente  corpo- 
ral en  la  verdad  de  nuestra  carne".  Hemos  dicho  ya, 
en  varias  ocasiones,  lo  bien  que  la  Encarnación  del 
Verbo  respondía  a  las  necesidades  de  nuestra  psico- 
logía y  de  nuestra  naturaleza.  Pues  bien,  es  confor- 
me a  la  voluntad  de  Dios,  al  plan  de  su  celestial  bene- 
volencia el  que  utilicemos  humilde  y  ampliamente 
los  caminos  del  conocimiento  sensible  y  de  la  acción 
puesta  en  juego  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  para 
llegarnos  a  El  y  alcanzar  los  fines  de  su  plan  re- 
dentor. 

Ahí  es,  precisamente,  donde  se  sitúa  para  nosotros 
la  devoción  a  la  Virgen  María.  No  la  hemos  inven- 
tado. La  hemos  encontrado  en  el  camino  que  condu-  ' 
cía  a  la  humanidad  desde  Adán  hasta  Jesús.  Es  el 
último  eslabón  de  la  cadena  entre  el  primer  pecador 
y  el  Unico  Salvador,  "el  cordero  que  quita  los  peca-  ¡ 
dos  del  mundo".  Ella  se  encontró  en  su  sitio,  cuando 
fue  preciso.  Esta  fue  su  suerte,  y  también  la  nues- 
tra. Y  no  la  rehuyó.  Lejos  de  eso,  dijo  al  mensajero 
de  Dios :  "He  aquí  la  esclava  del  Señor ;  hágase  en  mí 
según  tu  palabra".  No  dijo  no.  Dijo  sí.  Y  entonces  es 
cuando  el  Verbo  se  hizo  carne,  colocó  su  tienda  entre 
nosotros  y  vivió  como  un  hombre  más.  "De  la  pleni- 
tud de  éste  hemos  participado  todos  nosotros  y  he- 
mos recibido  gracia  por  gracia"  (13). 

Es  evidente  para  todos  los  cristianos  que  la  salva- 
ción no  puede  venir  más  que  de  Dios  por  Jesucristo. 
Pero  Jesucristo  ha  escogido  el  venir  a  nosotros  por 
María,  el  hacerse  solidario  con  nosotros  por  todo  lo 
que  María  le  ha  dado  de  humano.  Precisamente  por 
su  Madre  se  une  a  nuestra  humanidad,  es  uno  de 


(13)    S.  Lucas,  T,  26-38;  S.  Juan,  I,  16. 
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entre  nosotros.  Sin  esto,  sin  ella,  no  sería  más  que 
el  Dios  Altísimo.  Precisamente  en  el  seno  de  su 
madre  es  donde  ha  llegado  a  ser  "Dios  con  nosotros, 
Emmanuel"  (14). 

He  aquí  toda  la  razón  y  toda  la  medida  de  nuestra 
devoción  hacia  la  Virgen  María.  Por  medio  de  Ella 
es  como  nos  ponemos  en  contacto  con  la  trascenden- 
cia de  Dios,  gracias  a  Dios  que  en  Ella  se  ha  hecho 
hombre.  Ella  no  es  Dios,  es  criatura  suya  como  todos 
nosotros  — no  lo  olvidamos — .  Pero  entre  todas  las 
criaturas,  entre  todos  los  hombres  y  mujeres  es  la 
que  más  de  cerca  toca  a  Jesús  y  por  El  a  Dios.  Esto 
por  un  pleno  consentimiento,  una  plena  adhesión  de 
su  alma.  Lo  cual  le  valió  ser  "bendita  entre  todas 
las  mujeres"  y  ''"proclamada  bienaventurada  por  to- 
das las  generaciones". 

Ciertamente,  Jesús  la  sobrepasa  infinitamente.  Es 
a  la  vez  Kijo  del  hombre  e  Hijo  de  Dios.  Unicamente 
por  El  tenemos  la  remisión  de  nuestros  pecados.  Pero 
El  no  sólo  es  nuestro  Salvador,  tiene  que  ser  también 
nuestro  Juez.  Es  no  solamente  Hijo  del  hombre  y 
uno  de  entre  nosotros,  es  Dios  antes  de  ser  hombre. 
"El  es  uno  con  el  Padre"  y  declara:  "Antes  de  que 
Abrahán  existiese,  yo  existo".  Ha  juzgado  preferible 
no  revelar  de  buenas  a  primeras  toda  su  plenitud  a 
sus  apóstoles  porque  no  eran  capaces  de  aguantar  su 
peso.  Dios  no  ha  querido  salvar  al  hombre  en  un 
inmediato  eterno  sino  en  el  transcurso  del  tiempo, 
siglo  tras  siglo,  haciendo  cooperar  a  todos  los  hom.- 
bres  en  la  preparación  y  aplicación  del  acto  reden- 
tor. La  Redención  de  Cristo  no  nos  llega  hoy  a  través 
de  dos  mil  años  sino  por  el  intermedio  de  todos 
aquellos  hombres  que  sucesivamente  nos  han  trans- 
mitido el  mensaje  y  el  sacramento  de  la  salvación 
de  la  Iglesia  y  por  Ella. 

Todos  estos  intermediarios,  todos  estos  instrumen- 


(14)  /satas. 
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tos  humanos  nos  fueron  necesarios,  ya  que,  de  hecho, 
por  rnedio  de  ellos  precisamente  Dios  llega  a  nosotros 
y  nosotros  nos  unimos  a  El.  Bastante  dijimos  el 
pasado  año  que  por  lo  humano,  demasiado  humano 
que  abunda  en  la  Iglesia,  nuestras  almas  encuentran 
a  Dios  de  la  manera  que  conviene  a  la  vez  a  nuestra 
naturaleza  y  a  sus  designios. 

De  todos  estos  intermediarios  humanos  el  más 
accesible  a  nuestro  corazón  y  el  más  próximo  a  Dios 
¿no  es  María?  Es  mujer,  es  madre:  ¿no  es  esto  decir 
de  Ella  cuanto  puede  inspirarnos  confianza  y  ternu- 
ra? Es  Madre  de  Jesús:  es  decir  todo  su  poder  para 
llevarnos  a  El  y  hacérnoslo  compasivo. 

Como  decía  Newman,  ''el  que  nos  acusa  de  ha- 
cer de  María  una  divinidad,  desconoce  la  divinidad 
de  Jesús ;  no  sabe  lo  que  es  la  divinidad.  Nuestro 
Señor  no  puede  rogar  por  nosotros  como  ruega  Ma- 
ría. No  puede  inspirarnos  los  sentimientos  que  ins- 
pira una  criatura.  María,  en  su  calidad  de  criatura,  po- 
see un  derecho  natural  a  nuestra  simpatía,  a  nuestra 
familiaridad,  por  ser  nuestra  semejante.  Por  eso  nos 
volvemos  hacia  Ella  sin  el  temor,  los  remordimientos, 
el  temblor  interior  que  nos  sobrecogen  ante  Aquel 
que  lee  en  nosotros,  que  nos  juzga,  que  nos  castiga 
(...).  El  Ser  soberanamente  Sabio  conocía  el  corazón 
humano.  Cuando  El  se  dio  una  madre,  preveía  la  im- 
presión que  nos  causaría  la  vista  de  semejante  ele- 
vación. Si  no  hubiera  querido  que  María  ejerciese 
en  su  Iglesia  la  inñuencia  maravillosa  que  Ella  ha 
ejercido,  sería  El,  me  atrevo  a  decirlo,  el  que  nos 
habría  pervertido'"  (15). 

Es  verdad,  el  lugar  que  hemos  dado  a  la  Virgen 
en  nuestra  devoción  y  en  nuestra  teología  es  tan 
coherente  con  todo  lo  que  Dios  nos  ha  revelado  de 
las  condiciones  y  de  la  historia  de  nuestra  salvación, 


(15)    H.   NEwMAN,  op.  Inud,  pp.  129-130. 
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tan  conforme  a  las  necesidades  de  nuestro  corazón 
y  a  la  estructura  de  nuestro  espíritu  en  su  condición 
camal,  está  de  tal  forma  enraizado  en  la  tradición 
que  a  través  de  dos  mil  años  nos  ha  hecho  a  los 
cristianos  lo  que  somos,  coincidiendo  con  tantos  es- 
píritus eminentes  y  santos  auténticos,  unánimemen- 
te devotos  de  María,  que  no  podríamos  excluirla  sin 
poner  en  tela  de  juicio,  al  mismo  tiempo,  todo  lo  que 
nos  liga  a  Jesucristo  y  por  El  a  Dios. 

He  aquí  de  lo  que  quisieran  convenceros  toda  la 
serie  de  nuestras  próximas  conferencias.  Que  todo  lo 
que  la  Iglesia  Católica  cree,  enseña  y  predica  de  la 
Virgen  María  está  tan  estrechamente  ligado  a  la  his- 
toria y  al  mensaje  de  Jesucristo,  que  no  se  puede 
negar  nada  a  su  madre  sin  que  tienda  o  a  compro- 
meter la  divinidad  de  Cristo,  o  a  hacer  desvanecerse 
su  humanidad  y  su  solidaridad  con  nosotros. 

Por  esto,  estudiaremos  en  primer  lugar.  Biblia  en 
mano,  el  papel  de  la  mujer  en  el  destino  de  nuestra 
humanidad,  el  de  Eva  y  el  de  María :  después,  cómo 
la  maternidad  de  María  hizo  de  ella  la  cooperadora 
efectiva  de  nuestra  redención,  cómo  también  su  papel 
de  nueva  Eva  al  lado  del  nuevo  Adán  exigía  su  In- 
maculada Concepción  y  después  su  gloriosa  Asunción 
en  cuerpo  y  alma ;  cómo,  en  ñn,  en  la  Iglesia  de  Cris- 
to es  donde  debe  abrirse  y  mantenerse  nuestra  devo- 
ción hacia  la  Virgen  María  porque  no  puede  ser 
cuestión  el  separar  a  María  ni  de  su  Hijo  ni  de  la 
Iglesia  que  es  su  cuerpo ;  por  eso  veremos  que  Nues- 
tra Señora,  es  verdaderamente  Reina  de  la  Paz,  de 
esta  paz  tras  la  que  todos  los  pueblos  suspiran. 

En  esta  demostración  tendré  empeño,  creédmelo, 
en  no  avanzar  sin  estar  bien  apoyado  en  los  docu- 
mentos más  seguros.  Pero  esta  tarea  me  será  singu- 
larmente facilitada  por  los  trabajos  recientes  y  nota- 
bles de  todo  punto  de  los  teólogos  e  historiadores 
que  han  unido  sus  investigaciones  y  sus  reflexiones 
en  la  Sociedad  Francesa  de  Estudios  Marianos  como 
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en  la  magistral  Enciclopedia  que  se  intitula  Ma- 
ría (16). 

Más  de  una  vez,  confesémoslo,  los  predicadores  se 
han  complacido  en  prodigar  a  la  Virgen  alabanzas  y 
titules  los  más  hiperbólicos,  sin  cuidado  mayor  por 
ajustarlos  a  una  teología  exacta.  Mientras  las  mul- 
titudes se  complacían  en  honrarla  con  formas  de  de- 
voción, de  las  que  se  puede  pensar  no  fueron  siempre 
conformes  a  lo  que  hubieran  exigido  la  razón,  el  buen 
sentido  y  el  buen  gusto.  Precisamente  porque  la  de- 
voción a  la  Virgen  responde  como  la  Encarnación  del 
Verbo  de  Dios  a  necesidades  profundas  de  nuestra 
naturaleza  afectiva  y  sensible,  es  inevitable  que 
ofrezca  ocasión  a  los  sentimientos  de  la  multitud 
para  exaltarse  y  expresarse  en  manifestaciones  más 
o  menos  ordenadas.  "La  Religión  de  la  multitud,  es- 
cribía Newman,  tiene  siempre  un  lado  vulgar,  anor- 
mal, estará  siempre  impregnada  de  fanatismo  y 
superstición,  mientras  los  hombres  sigan  siendo  lo 
que  son". 

Pero  recordaba  pronto  qué  precauciones  ha  toma- 
do continuamente  la  Iglesia  Católica  para  contener 
dentro  de  los  límites  de  una  doctrina  rigurosa  las 
efusiones  individuales  o  colectivas  del  sentimenta- 
lismo religioso.  Una  vez  más,  volvemos  a  encontrar 
aquí  "lo  humano  demasiado  humano"  en  la  Iglesia. 
Pero  ¿cómo  sería  nuestra  Iglesia  si  no  fuera  huma- 
na? ¿Y  por  qué  Dios  se  ha  hecho  hombre  si  nada 
de  humano  ha  de  aparecer  en  nuestra  religión? 

Si  la  Iglesia  Católica  no  ha  tolerado  jamás  que  la 


(16)  Fundada  en  1934  por  el  Rev.  Morineau,  S.  M.  M. 
la  Sociedad  Francesa  de  Esturios  Marianos  organiza  cada 
año  SU5  jornadas  de  Estudios.  Los  trabaios  aparecen  en  el 
Bulletin  de  la  Société  Frangaise  ¿'Eludes  Marialas,  en  Lethiel- 
leux,  10,  rué  Cassette,  París  — VI^  (B.  S.  F.  E.  M.)—  Maña, 
Estudios  sobre  la  Sma.  Virgen,  bajo  la  dirección  del  R.  P. 
H.  du  Manoir,  t.  I,  Paris,  1949  y  t.  II,  Paris,  1950  (María, 
I  o  II). 
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Virgen  María  recibiera  el  homenaje  y  la  adoración 
que  no  se  debe  más  que  a  Dios  sólo ;  si  jamás  ni  en 
su  enseñanza  ni  en  su  liturgia  le  atribuye  el  papel 
propio  de  Jesucristo,  único  Salvador  y  único  Mediador 
entre  Dios  y  el  hombre,  creería  ella  desconocer  y  trai- 
cionar los  designios  de  la  Providencia  Divina  al  no 
reservar  un  lugar  único  a  la  que,  entre  todas  las  hijas 
de  los  hombres,  Dios  escogió  para  ser  su  Madre.  "San- 
ta María,  Madre  de  Dios,  ruega  por  nosotros  pecado- 
res, ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte".  Y  ruega 
por  nuestra  Iglesia ;  y  ruega  por  nuestro  Santo  Padre 
el  Papa  Pío  XII  y  ruega  por  todos  los  que  en  esta 
Iglesia  y  a  través  del  Vicario  de  Cristo  no  reconocen 
a  vuestro  amado  Hijo  Jesucristo, 

Así  sea  (17). 


(17)    Abreviaturas  : 

E.  T.  L.  :  Epkemerides  Theologicae  LovanienSes. 
R.  B.  :  Revue  Biblique. 

N.  R.  T.  :  Nouvelle  Revue  Theologique ,  Lovaina. 
R.  S.  R.  :  Recherches  de  sciences  rcJigietiscs.  Paris. 
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LA  MUJER  EN  EL  DESTINO  DE  LA 
HUMANIDAD 


Sr.  Cardenal, 

Señores : 

"En  ei  comienzo,  Dios  creó  al  hombre  y  lo  hizo 
varón  y  hembra".  ¿No  se  encuentran  anunciados  por 
la  misteriosa  plenitud  de  este  versículo  bíblico  todo 
el  destino  de  la  humanidad,  todas  las  aventuras  del 
hombre?  Abrid  la  Biblia.  Desde  las  primeras  pági- 
nas del  Génesis  hasta  el  fin  de  la  Historia  de  los 
Reyes  de  Israel,  veis  desplegarse  en  mil  episodios, 
desigualmente  históricos,  pero  todos  cargados  de  sen- 
tido, lo  que  un  discípulo  de  Hegel  llamaría  la  dia- 
léctica de  lo  masculino  y  lo  femenino.  Es  Adán  y  es 
Eva  íntimamente  mezclados  en  esta  primera  falta 
la  cual,  en  ellos  y  por  ellos,  enreda  a  toda  la  huma- 
nidad. Son  los  hijos  de  Dios,  seducidos  o  fascinados 
por  las  demasiado  bellas  hijas  de  los  hombres,  de 
donde  se  sigue  una  corrupción  tal  de  la  humanidad 
que  sólo  el  diluvio  puede  lavar  de  ella  la  tierra.  Pero 
para  repoblarla  el  hombre  y  la  mujer  deberán  unir 
sus  destinos.  Nada  grande  se  realiza  sin  que  inter- 
vengan, cada  cual  con  los  caracteres  y  el  tempera- 
mento de  su  sexo,  el  hombre  y  la  mujer.  Abrahán  y 
Sara,  Isaac  y  Rebeca,  Jacob  y  Raquel,  José  y  la  mu- 
jer de  Putifar,  Sansón  y  Dalila,  David  y  Betsabé, 
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Salomón  y  sus  demasiado  numerosas  y  demasiado 
paganas  compañeras.  Nada  sucede  en  la  historia  del 
pueblo  de  Dios  sin  que  el  hombre  y  la  mujer  sean 
recíprocamente  responsables  de  ello.  En  primer  lu- 
gar y  ante  todo,  porque  no  hay  un  rey,  no  hay  un 
héroe,  no  hay  un  profeta  que  no  deba  una  parte  de 
sí  mismo  y  con  frecuencia  la  mejor,  a  su  madre. 
Lo  mismo  que  para  asegurar  la  alegría  y  orgullo 
de  tener  una  posteridad  que  le  reproduzca  y  le  pro- 
longue, no  puede  prescindir  del  indispensable  con- 
curso de  una  mujer,  su  esposa. 

Más  de  una  vez,  ya,  aquí  mismo,  al  hablar  del 
cristiano  frente  a  la  vida,  o  de  la  génesis  del  poder 
paterno  en  el  amor  conyugal,  hemos  dicho  lo  muy 
confirmada  que  estaba  esta  concepción  bíblica  del 
papel  complementario  de  los  dos  sexos  por  todas  las 
comprobaciones  de  la  fisiología  y  de  la  psicología 
sexual  (1). 

Todo  demuestra,  en  efecto,  que  el  hombre  y  la 
mujer  están  hechos  para  completarse,  enriquecerse, 
perfeccionarse  el  uno  por  el  otro,  no  sólo  para  cum- 
plir la  exigencia  de  la  especie  que  por  ellos  tiende 
a  perpetuarse  en  nuevas  generaciones,  sino  para  des- 
envolverse en  la  plenitud  de  una  humanidad  que  no 
se  perfecciona  y  no  progresa  sino  por  la  colaboración 
de  los  dones  masculinos  y  las  aptitudes  femeninas. 
San  Pablo,  del  que  se  ha  querido  hacer  un  misógeno, 
no  duda,  sin  embargo,  en  escribir:  "Ni  el  varón  exis- 
te sin  la  mujer,  ni  la  mujer  sin  el  varón  en  el  Se- 
ñor: porque  como  la  mujer  procede  del  hombre,  el 
hombre,  a  su  vez,  procede  de  la  mujer"  (2). 


(1)  El  cristiano  frente  a  la  Vida,  Cuaresma,  1948,  pp.  105- 
112;  El  cristiano  frente  al  Poder,  Cuaresma,  1949,  pp.  46  5:1; 
cf.  G.  MARAÑÓN,  El  problema  de  los  sexos,  París,  1932  ; 
G.  VON  LEFQRT,  Le  femme  éteryielle  (trad.  frang.),  Paris, 
1946. 

(2)  I  Corintios,  XI,  8. 
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Profundamente  convencidos  de  estas  verdades  que 
les  inculcaba  todo  el  Antiguo  Testamento  lo  mismo 
que  su  experiencia  de  la  vida  y  de  la  historia,  los 
primeros  cristianos  y  los  pastores  de  la  Iglesia  na- 
ciente concluían  de  ahí  que  la  obra  de  la  salvación 
de  la  humanidad  no  podía  realizarse  tampoco,  sin 
que  la  mujer  jugase  en  ella  un  papel  complementario 
al  del  hombre.  La  simetría,  el  equilibrio  de  las  obras 
divinas  les  parecía  exigirlo  no  menos  que  nuestra 
naturaleza  tan  profundamente  sellada  por  la  diver- 
sidad de  sexos. 

Es  lo  que  van  a  mostrarnos,  en  primer  lugar,  al- 
gunos textos  entre  los  más  antiguos  de  la  literatura 
cristiana,  reflejo  de  las  creencias  y  de  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  primitiva.  Después  de  esto  veremos  que 
esta  Tradición  de  los  primeros  siglos  no  hacía  sino 
explicitar  lo  que  se  encontraba  ya  indicado  en  los 
escritos  inspirados  de  los  Evangelistas  y  de  los  Após- 
toles. Y  así  comenzaremos  a  comprender  cómo  cier- 
tas fórmulas,  hoy  en  boga  en  la  Iglesia  Católica, 
referentes  a  la  Virgen  María,  no  hacen  sino  expresar 
con  más  claridad  o  precisión  lo  que  contenían  los 
datos  de  la  revelación  incluida  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. Si  el  roble  hoy  secular  extiende  sus  frondosi- 
dades muy  por  encima  de  las  modestas  dimensiones 
de  la  semilla  que  le  dio  principio,  no  es  menos  ver- 
dadero que  todo  lo  que  ha  llegado  a  ser  estaba  in- 
cluido en  su  germen  original. 

*  *  * 


T'-  Tradicióv  de  los  Apóstoles 

Os  acordáis,  sin  duda.  Señores,  de  aquel  Obispo 
de  Lyon,  San  Ireneo,  que  en  el  año  180  de  nuestra 
era,  afirmaba  con  una  admirable  precisión  el  papel 
primordial  de  la  Iglesia  de  Roma  en  el  mantenimien- 
to de  un  sola  e  idéntica  fe  entre  las  comunidades 
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cristianas  extendidas  ya  por  todo  el  mundo  romano. 
"En  efecto,  decía  él,  en  razón  de  su  superioridad  de 
origen,  propter  potentiorem  principalitem,  con  esta 
Iglesia  debe  concordar  toda  iglesia,  es  decir,  los  fieles 
que  están  repartidos  por  doquier,  puesto  que  en  ella 
es  donde  éstos  han  conservado  siempre  la  tradición 
que  viene  de  los  Apóstoles"  (3). 

Ahora  bien,  ya  lo  hemos  dicho,  este  Obispo  que 
se  mostraba  tan  cuidadoso  de  enseñar  a  los  cristia- 
nos del  Valle  del  Ródano  una  doctrina  que  fuera 
auténticamente  la  de  los  Apóstoles  y,  por  tanto,  ca- 
tólica y  romana,  Ireneo,  había  sido  iniciado  en  el 
cristianismo  en  Esmirna  por  San  Policarpo,  a  su  vez 
discípulo  inmediato  del  apóstol  San  Juan,  aquél  a 
quien  Jesús  al  morir  había  confiado  a  su  Madre. 
Podemos,  pues,  atribuir  un  valor  especialísimo  a  la 
doctrina  que  él  nos  presenta  como  eco  auténtico  de 
la  tradición  de  los  Apóstoles. 

En  varios  pasajes  de  su  gran  obra  Adversas  Hae- 
reses  — y  también  en  un  compendio  de  la  doctrina 
católica,  redactado  por  él,  y  que  ha  llegado  hasta 
nosotros  por  una  antigua  traducción  armenia —  Ire- 
neo se  ha  complacido  en  mostrar  el  papel  que  ha 
jugado  la  mujer  en  la  historia  de  nuestra  humani- 
dad en  su  caída  original,  pero  no  menos  en  su  reden- 
ción. Lo  que  una  mujer  destruyó  por  su  falta,  otra 
mujer  debe,  por  la  gracia  de  Dios,  contribuir  a  res- 
taurarlo. 

"A  causa  de  una  virgen  desobediente  precisamen- 
te fue  castigado  el  hombre.  Y  después  de  su  caída 
llegó  a  estar  sujeto  a  la  muerte ;  de  la  misma  manera, 
a  causa  de  la  Virgen  dócil  a  la  palabra  de  Dios  el 
hombre  fue  regenerado  en  el  hogar  de  la  vida.  Esta 
oveja  perdida,  que  el  Señor  ha  venido  a  buscar  de 


(3)  San  ireneo,  Adversus  Haereses,  III,  3,  2;  La  Iglesia 
entre  nosotros^  Cuaresma,  1953,  pp.  81-114. 


LA  MUJER  EN  EL  DESTINO  DE  LA  HUMANIDAD 


37 


nuevo  aquí  abajo,  era  el  hombre.  Y  por  eso  no  se 
ha  hecho  criatura  sino  por  aquella  misma  que  ha- 
bía nacido  de  la  raza  de  Adán  y  ha  guardado  todo 
su  parecido  con  ella.  En  efecto,  era  justo  y  necesa- 
rio que  Adán  fuera  restaurado  en  Cristo,  a  fin  de 
que  lo  que  es  mortal  fuera  absorbido  y  consumido 
por  la  inmortalidad,  que  Eva  fuese  restaurada  en 
María,  a  fin  de  que  siendo  una  Virgen  abogada  de 
uña  virgen,  fuese  borrada  y  destruida  la  desobedien- 
cia de  una  por  la  obediencia  de  la  otra"  (4). 

En  otra  parte  precisa  cómo  "el  nudo  que  la  des- 
obediencia de  Eva  había  anudado  fue  desatado  por  la 
obediencia  de  María:  lo  que  Eva  virgen,  había  ata- 
do por  su  incredulidad,  María  Virgen,  lo  desató  por 
su  fe"  (5). 

"Cuando  Eva,  seducida  por  el  discurso  del  Angel, 
se  desvió  de  Dios  y  traicionó  a  su  palabra,  María  oyó 
del  Angel  la  buena  nueva  de  la  verdad ;  llevó  a 
Dios  en  su  seno  por  haber  obedecido  a  su  palabra. 
Eva  había  desobedecido  a  Dios,  María  consintió  en 
obedecer  a  Dios.  Así  Eva,  virgen,  tuvo  por  abogada 
a  María,  Virgen.  El  género  humano,  encadenado  por 
una  virgen,  fue  librado  por  una  virgen;  a  la  des- 
obediencia virginal,  equilibra  la  obediencia  virginal. 
Al  pecado  del  primer  hombre,  remedia  el  sufrimiento 
del  Hijo  primogénito ;  la  prudencia  de  la  serpiente 
cede  paso  a  la  simplicidad  de  la  paloma;  y  así  las 
ataduras  que  nos  encadenaban  a  la  muerte,  fueron 
desatadas"  (6). 

Ciertamente,  Ireneo  no  olvida  que  "si  Dios  no 
nos  hubiera  dado  la  salvación,  no  nos  hubiéramos 


(4)  Démostration  de  la  Prédication  Afostolique,  R.S.R., 
1916,  p.  391. 

(5)  Adversus  Haereses^  III,  22,  4. 

(6)  Adv.  Haer.,  V,  19,  1  ;  E.  DRUwÉ,  La  Médiation  uni- 
verselle  de  Marie,  Maria,  I,  pp.  462-63;  J.  GaRcON,  La  Ma- 
riólo gie  de  Saint  Irénée^  Lyon,  1932. 
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salvado  realmente".  Pero  esta  salvación,  que  nos 
viene  de  Dios  por  su  Hijo  Jesucristo  se  vale  para  su 
realización  del  concurso  de  una  mujer  que  será  el 
antitipo  de  la  primera.  Porque,  dice  él,  "no  se  puede 
desligar  lo  que  ha  sido  ligado  sino  deshaciendo  en 
sentido  inverso  la  unión  de  los  nudos".  También, 
"como  Eva,  esposa  de  Adán,  pero  virgen  aún  (...) 
se  hizo  desobediente  y  llegó  a  ser  para  ella  y  todo 
el  género  humano  causa  de  muerte,  así  María,  espo- 
sa de  un  hombre  predestinado,  pero  sin  embargo 
Virgen,  ha  llegado  a  ser,  por  su  obediencia,  para  sí 
misma  y  para  todo  el  género  humano  causa  de  sal- 
vación, causa  jacta  est  salutis''  (7). 

Sin  detenernos,  aquí,  en  ciertas  precisiones  y  ex- 
plicaciones indispensables  a  la  plena  inteligencia  de 
estos  textos  pero  que  vendrán  con  lo  que  sigue,  po- 
demos en  cualquier  caso  concluir  que  para  San  Ire- 
neo,  para  las  iglesias  de  las  que  él  se  hacía  eco,  la 
Virgen  María  jugaba  en  la  historia  de  nuestra  sal- 
vación un  papel  equivalente,  pero  de  sentido  contra- 
rio, a  aquel  que  Eva  había  jugado  en  la  caída  origi- 
nal. Si  Jesús  es  el  nuevo  Adán  que  repara  al  antiguo, 
María  es  la  nueva  Eva  que  sustituye  a  la  antigua. 
Se  sigue  de  ahí  que  es  responsable  de  nuestra  salva- 
ción y  solidaria  de  nuestro  único  Salvador,  Jesucris- 
to, de  una  manera  que  no  pertenece  más  que  a 
ella,  como  Eva  fue  responsable  y  solidaria  de  la 
falta  de  Adán. 

Dado  el  empeño  manifestado  por  Ireneo  de  hacer- 
se testigo  de  la  tradición  de  los  apóstoles  en  comxU- 
nión  con  la  Iglesia  de  Roma,  se  puede  pensar  que 
este  paralelo  entre  Eva  y  María  no  es  una  creación, 
sino  más  bien  un  dato  ya  tradicional  en  el  siglo  II 
de  nuestra  era.  De  hecho  se  encuentran  ya  huellas 
de  ello  en  San  Justino  que,  entre  los  años  150-155, 


(7)    Adv.  Haer.,  III,  22,  4. 
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en  SU  Diálogo  con  Trifón  escribía:  "Eva,  virgen  e 
intacta,  habiendo  concebido  la  palabra  de  la  ser- 
piente, dio  a  luz  la  desobediencia  y  la  muerte ;  la 
Virgen  María,  habiendo  concebido  fe  y  alegría,  cuan- 
do el  Angel  Gabriel  le  anunció  que  el  Espíritu  del 
Señor  vendría  a  ella  y  la  virtud  del  Altísimo  le 
cubriría  con  su  sombra,  de  suerte  que  el  Ser  Santo 
nacido  de  ella  sería  el  Hijo  de  Dios,  respondió:  "Há- 
gase en  mí  según  tu  palabra"  (8). 

Justino,  que  murió  mártir  en  Roma  hacia  el  165, 
había  tenido  allí  una  escuela  de  filosofía,  después  de 
haber  peregrinado  por  Grecia,  Palestina  y  Egipto, 
de  manera  que  se  puede  percibir  en  sus  escritos  un 
eco  de  las  comunidades  cristianas  de  Oriente,  lo  mis- 
mo que  de  Roma.  Esto  mismo  sucede  con  Ireneo:  no 
son  solam^ente  las  ideas  corrientes  en  Lyon  a  fines 
del  siglo  n  las  que  recogemos  en  sus  escritos,  sino 
las  de  Romia  y  Asia  Menor. 

Casi  al  mismo  tiempo,  hacia  los  años  210-212,  pero 
en  Africa.  Tertuliano  nos  presenta  vigorosamente  el 
mismo  paralelo  que  Justino  e  Ireneo  establecían  en- 
tre Eva  y  María.  "Dios  para  reconquistar  sobre  el 
demonio  a  su  imagen  y  semejanza  tomó  el  camino 
opuesto  al  de  la  conquista  de  éste.  Eva,  aún  virgen, 
había  dejado  penetrar  en  sí  la  palabra  obradora  de 
la  muerte.  Era  preciso  que  penetrara  también  en  una 
virgen  la  palabra  obradora  de  la  vida  a  fin  de  que  el 
sexo,  que  había  arrastrado  a  la  humanidad  hacia  la 
ruina,  fuese  también  el  autor  de  la  salvación.  Eva 
había  creído  a  la  serpiente ;  María  creyó  a  Gabriel. 
La  falta,  que  Eva  cometió  por  su  creencia,  María  la 
reparó  con  la  suya"  (9). 

Lo  menos  que  se  puede  concluir  de  estos  textos 


(8)  S.  JUSTINO,  Diálogo  con  Trifón,  C.  100,  P.  G.,  VI, 
700  :  Maria,  I,  451. 

(r.)  TERTULIANO,  De  carne  Chrisli,  n.  17.  Trad.  de  d'Alés, 
D.  A.  F.  C,  in,  col.  161. 
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es  que  en  los  medios  que  representan  respectivamen- 
te Tertuliano,  Ireneo  y  Justino,  es  decir,  en  Africa, 
en  la  Galia  lyonense,  en  Roma  y  en  el  Oriente 
parecía  completamente  natural  establecer  un  para- 
lelo entre  la  Virgen  María,  Madre  de  Jesús  y  Eva, 
la  primera  mujer;  entre  la  primera  narración  del 
anuncio  hecho  a  María  en  el  Evangelio  de  San  Lu- 
cas y  la  narración  de  la  caída  original  en  el  tercer 
capítulo  del  Génesis. 

Además,  este  paralelismo,  ya  familiar  a  los  cris- 
tianos del  siglo  II,  ha  encontrado  acogida  ferviente 
en  los  padres  griegos  y  sirios,  Efrén,  Cirilo  de  Jeru- 
salén,  Epifanio,  Crisóstomo,  Damasceno,  como  en  los 
latinos  Ambrosio,  Jerónimo  y  Agustín.  No  tarda  en 
pasar  a  la  liturgia  de  las  iglesias  de  Oriente  como 
también  a  las  de  Occidente  y  así  llega  a  ser  un  tema 
clásico  de  predicación  (10). 

Veremos,  por  lo  que  sigue,  las  conclusiones  que 
se  pueden  sacar  de  este  hecho.  La  cuestión  primor- 
dial es  saber  por  qué  Justino,  Ireneo  y  Tertuliano 
desde  el  siglo  II  y  después  todos  los  que  les  han 
seguido,  han  tenido  la  idea  de  esta  aproximación  en- 
tre Eva  y  María,  entre  la  narración  del  Génesis  y  la 
de  San  Lucas.  ¿Cómo  les  ha  venido  a  la  mente? 


La  manera  como  surge  en  sus  escritos  demues- 
tra, en  primer  lugar,  que  una  aproximación  semejan- 
te entre  Eva  y  María  les  parecía  completamente 
natural  y  obvia.  Aparece  en  ellos  como  un  tema 
ordinario,  un  dato  de  la  conciencia  cristiana  que  no 
provoca  discusión  alguna  en  los  cristianes  de  su 
tiempo  — contiguo  al  de  los  apóstoles —  y  que  brota 


(10).     SAN  EFRÉN   (P.    S.,   II,  329)  ;    CIRILO  DE  JERUSALÉN 

(P.  G.,  XXXIII,  741);  SAN  Ambrosio  (P.  L.,  XVI,  1.198); 

SAN  JUAN  CRISÓSTOMO  (P.  C,  LV,  193);  SAN  JERÓNIMO  (P.L., 
XXII,  408);  SAN  AGUSTÍN  (P.  L.,  XLX,  302);  SAN  JUAN  DA- 
MASCENO  (P.  L.,  XCVI,  G71)  ;  Maña,  I,  407. 
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espontáneamente  a  la  simple  lectura  del  Evangelio, 
cuando  se  está,  como  estaban  ellos,  impregnado  pro- 
fundamento de  la  lectura  y  la  meditación  de  toda 
la  Biblia. 

Para  ellos,  como  para  aquellos  que  hoy  se  han 
acostumbrado  a  leer  el  Nuevo  Testamento  dentro  del 
contexto  y  a  la  luz  del  Antiguo,  parece  bastante  ma- 
nifiesto el  que  San  Lucas  mismo,  al  transcribir  el 
diálogo  entre  el  Arcángel  Gabriel  y  María,  pensase 
en  el  de  Eva  y  la  serpiente. 

¿No  es  San  Lucas  el  que  en  ol  último  capítulo  de 
su  Evangelio  nos  muestra  a  Jesús  mismo  descubrien- 
do a  los  discípulos  de  Emaús,  "a  través  de  todas  las 
escrituras,  la  significación  de  los  hechos  que  se  le 
refieren"  y,  antes  de  abandonar  a  sus  apóstoles, 
"abriéndoles  la  inteligencia  para  que  comprendáis  las 
escrituras"?  ¿No  es  el  mismo  San  Lucas  el  que,  en 
su  libro,  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  se  ha  compla- 
cido en  reproducir  largamente  aquellos  discursos  de 
Pedro,  de  Esteban  y  de  Pablo  que  presentan  nuestra 
redención  por  Jesucristo,  el  único  Salvador,  como  el 
desembocar  de  una  larga  serie  de  sucesos  que  a  su 
vez  anunciaban  y  preparaban  el  cumplimiento  del 
designio  de  Dios  progresivamente  manifestado  a  la 
primera  pareja  humana,  a  los  Patriarcas,  a  Moisés,  a 
los  Profetas  de  Israel? 

En  fin,  este  mismo  hombre  que  escribió  el  Evan- 
gelio de  Lucas  y  los  Actos  de  los  Apóstoles  ¿no  fue  el 
compañero  de  viajes  y  el  discípulo,  por  lo  tanto  oyen- 
te, de  aquel  Pablo  que  no  cesa  de  desarrollar  en  sus 
epístolas  el  tema  de  Jesús,  nuevo  Adán,  borrando  la 
maldición  que  nos  había  logrado  el  primero  pero  sin 
olvidar  ni  desconocer  que  este  nuevo  Adán  ha  "na- 
cido de  una  mujer"?  (11). 


(11)  Gálatasj  IV,  4.  Sobre  la  dependencia  entre  S.  Lucas 
y  S.  Juan,  cf.  M.  BRAUN,  La  Mére  des  FidHes,  París,  1953, 
y  D.  MOLLAT,  Evangile  selon  Saint  Jean  en  La  Bible  de 
¡érusalenij  1953. 
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Iniciado  por  Pablo  en  la  dialéctica  del  antiguo  y 
nuevo  Adán,  Lucas,  probablemente  bajo  la  influencia 
de  Juan,  llegó  a  desarrollar  la  de  Eva  y  María  que 
sugiere  espontáneamente  la  narración  del  anuncio 
hecho  a  ésta  en  el  contexto  del  diálogo  entre  Eva  y 
la  serpiente.  Entonces  no  es  necesario  ningún  es- 
fuerzo de  imaginación,  ni  se  precisa  desviación  algu- 
na de  los  textos  para  comprender  que  en  la  historia 
de  nuestra  salvación  María  es  la  nueva  Eva,  como 
su  Hijo  Jesucristo  es  el  nuevo  Adán. 


Eva  y  María  en  la  Biblia 

En  el  Génesis,  un  diálogo  entre  Eva  y  la  serpien- 
te — "más  astuta  que  ningún  otro  de  los  animales 
del  paraíso  que  Yahweh  Dios  había  hecho" —  viene 
a  parar  en  una  sentencia  de  muerte  y  de  maldición. 
En  el  Evangelio  de  San  Lucas,  el  diálogo  entre  el 
Angel  y  María  termina  con  una  promesa  de  vida  y 
de  bendición.  En  el  Génesis,  Eva  aún  inocente,  com- 
pañera dada  por  Dios  a  Adán,  pero  virgen  aún,  se 
deja  seducir  por  el  tentador,  presta  oído  a  la  suge- 
rencia diabólica  "seréis  como  Dios,  conocedores  del 
bien  y  del  mal",  duda  de  la  palabra  de  Dios,  salta 
por  encima  de  su  prohibición.  "Y  la  mujer  vio  que 
el  árbol  era  bueno  para  comer  y  que  era  un  placer 
para  los  ojos  y  que  el  árbol  era  apetecible  para  vol- 
verse inteligente ;  y  ella  tomó  de  su  fruto  y  lo  comió, 
y  dio  de  él  a  su  marido  para  que  comiese  de  él 
con  ella  y  lo  comió.  Y  los  ojos  de  los  dos  se  abrieron 
y  conocieron  que  estaban  desnudos". 

Inútil  recordar  aquí  la  variedad  de  comentarios 
que  el  tercer  capítulo  del  Génesis  ha  sugerido  no 
sólo  a  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  sino  a  los 
modernos  especialistas  de  la  exégesis  bíblica,  de  la 
etnografía  religiosa  y  aun  del  psicoanálisis  y  de  la 
psicología  de  profundidades.  Sin  menospreciar  lo  más 
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mínimo  lo  que  hay  de  valioso  en  estas  investigacio- 
nes, no  podemos  olvidar  que  lo  esencial  de  la  Biblia 
para  nosotros  es  que,  por  medio  de  palabras  huma- 
nas, nos  hace  oir  la  Palabra  de  Dios. 

Como  lo  hemos  recordado  hace  poco,  siguiendo  a 
Su  Santidad  Pío  XII  "los  once  primeros  capítulos 
del  Génesis  con  un  lenguaje  simple  y  figurado,  adap- 
tado a  las  inteligencias  de  un  pueblo  poco  culto,  re- 
fieren las  verdades  fundamentales  presupuestas  a  la 
ecónomí-a  de  nuestra  salvación  eterna,  al  mismo  tiem- 
po que  la  descripción  popular  de  los  orígenes  del 
género  humano  y  del  pueblo  elegido".  Se  trata,  pues, 
ante  todo,  de  descubrir,  a  través  de  las  formas  lite- 
rarias de  otra  edad,  lo  que  Dios  ha  querido  hacernos 
comprender  por  medio  de  esta  narración  del  primer 
pecado  de  Adán  y  Eva,  del  que  el  Papa  San  Grego- 
rio decía  que  es  "una  profecía  del  pasado".  Para 
esto  es  preciso  evidentemente  tener  en  cuenta  el 
texto  mismo,  interpretado  en  función  del  lenguaje, 
de  los  procedimientos  literarios,  de  la  mentalidad  de 
los  que  lo  han  redactado  en  una  época  y  en  un  medio 
sociológico  y  cultural  muy  alejados  de  nosotros.  Pero 
es  necesario  también  no  hacer  menos  caso,  de  lo  que 
la  comunidad  de  los  fieles,  la  Iglesia,  bajo  la  direc- 
ción del  Espíritu  Santo,  ha  deducido  de  estos  textos 
meditándolos  siglo  tras  siglo.  Añadamos  que  estas 
dos  series  de  meditaciones  tienden  a  converger  y  en 
efecto  lo  hacen  con  frecuencia  (12). 

Así,  en  el  caso  presente,  exegetas  y  teólogos  con- 
cuerdan  en  reconocer  que  el  pecado  de  Eva  fue,  en 
primer  lugar  y  ante  todo,  un  pecado  del  espíritu,  no 
de  la  carne.  Su  primera  transgresión  fue  el  haber 


(12)  Pío  XII,  Humani  Generis,  A.A.S.,  1950,  p.  577; 
Refer.,  A.A.S.,  1948,  p.  45,  y  Divino  Allante  Sfiritu,  A.A.S., 
lí)53.  p.  314  y  ss.  ;  La  'palabra  de  Dios,  realidad  de  hoy.  Cua- 
resma, 1951,  pp.  138-144  y  161-168;  cf.  R.  DE  Vahx,  Le  Genése 
ep  La  Bihle  de  Jérusalem,  Paris,  l!r61. 
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querido  traspasar  su  condición  de  criatura  para  igua- 
larse con  Dios  siguiendo  los  consejos  de  un  enemigo 
de  Dios.  Se  fio  de  las  proposiciones  insinuantes  de  la 
serpiente  más  bien  que  de  la  palabra  de  Dios.  Dudó 
de  Dios.  Creyó  al  tentador.  No  bajo  el  impulso  de  la 
concupiscencia  — estaba  aún  preservada  de  ella — 
sino  por  la  ambición  de  liberarse  y  elevarse  desafian- 
do el  entredicho  de  Dios.  La  Biblia  entera  es  la  epo- 
peya de  las  infidelidades  del  hombre  para  con  Dios. 
Más  particularmente  de  las  infidelidades  del  pue- 
blo elegido,  Israel,  desviándose  del  culto  de  Yahweh 
para  adorar  a  los  ídolos  de  Egipto  y  de  Canaán. 

Pues  bien,  para  el  autor  inspirado  que  dio  la  últi- 
ma mano  a  la  narración  del  Génesis  como  para  los 
primeros  que  la  leyeron  en  el  medio  ambiente  judeo- 
palestinense  de  su  tiempo,  la  serpiente  evocaba  los 
cultos  cananeos  de  la  vegetación  y  de  la  fecundidad, 
cultos  que  los  israelitas  estuvieron  tantas  veces  ten- 
tados de  preferir  al  del  Dios  único  y  sin  imagen.  Esta 
infidelidad  que  los  profetas  denunciaban,  como  un 
adulterio  y  una  prostitución  de  Israel,  se  encontraba 
ya  por  lo  tanto  prefigurada  y  reprobada  en  la  prime- 
ra falta  de  la  pareja  primera.  Pero  siempre  que  el 
hombre  se  desvía  de  Dios  para  preferir  antes  que  a 
El  a  una  criatura,  de  la  que  hace  su  ídolo,  se  vuelve 
a  encontrar  en  la  actitud  de  Eva  al  acoger  las  suge- 
rencias de  la  serpiente,  y  de  Adán  las  de  su  mujer, 
con  preferencia  a  la  Palabra  de  Dios.  Tal  es  la  esen- 
cial significación  del  primer  pecado ;  una  infidelidad, 
una  insubordinación,  una  rebelión  contra  Dios,  crea- 
dor y  bienhechor  del  hombre.  Es  verdad  que  cierto 
número  de  detalles,  alusiones  y  sobreentendidos  su- 
gieren que  esta  primera  falta  no  quedó  sin  resonan- 
cia en  el  dominio  sexual.  Después  de  su  falta,  Adán 
y  Eva  se  encuentran  avergonzados  de  una  desnudez 
de  la  que  su  inocencia  primera  no  había  tenido  por 
qué  sonrojarse.  El  desorden  del  espíritu  en  su  rela- 
ción esencial  a  Dios  engendra  otro  desorden:  el  de 
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la  carne  concupiscente  contra  el  espíritu.  Es  exacta- 
mente el  proceso  descrito  por  San  Pablo  en  la  Epís- 
tola a  los  Romanos  tejida  toda  ella  de  reminiscencias 
bíblicas  y  de  esquemas  rabínicos:  "habiendo  conoci- 
do a  Dios,  no  le  glorificaron  como  a  Dios,  ni  le  die- 
ron gracias;  sino  que  perdieron  el  sentido  en  sus 
discursos  y  quedó  su  insensato  corazón  lleno  de  ti- 
nieblas... han  transferido  a  imágenes  de  hombres, 
pájaros,  cuadrúpedos  y  reptiles  el  honor  debido  sola- 
mente a  Dios  incorruptible.  Por  lo  cual  Dios  les 
abandonó  a  los  deseos  de  su  depravado  corazón,  a  los 
vicios  de  la  impureza,  en  tanto  grado  que  deshonra- 
ron ellos  mismos  sus  propios  cuerpos,  ellos  que  hon- 
raron y  sirvieron  a  las  criaturas  en  lugar  de  adorar 
al  Criador"  (Rom.,  I,  21-25). 

Todas  las  perversiones  sexuales  han  ido  a  la  par 
con  todas  las  idolatrías,  y  los  contemporáneos  de 
Moisés,  como  los  de  los  Profetas  de  Israel  y  de  Pablo, 
no  ignoraban  las  prácticas  contra  naturaleza  que  fa- 
vorecían los  cultos  naturistas  y  en  especial  esta  diosa 
de  la  serpiente  de  la  que  se  encuentra  más  de  un 
vestigio  en  Egipto,  en  Siria  como  en  Palestina  y  en 
Mesopotamia  (13). 

La  Biblia  no  precisa  cuáles  fueran  la  naturaleza 
y  amplitud  del  desorden  sexual  introducido  en  la 
vida  de  la  primera  pareja  por  una  falta  que  fue,  en 
primer  lugar  y  ante  todo  de  orgullo,  de  insumisión 
y  de  infidelidad  hacia  Dios ;  pero  nos  sugiere  que  el 
primer  pecado  fue  un  drama  conyugal  con  el  que  la 
vida  de  los  cónyuges  y  sus  relaciones  recíprocas  se 
encontraron  profundamente  influidas. 

Drama  conyugal,  ya  que  los  dos  esposos  toman 


(13)  J.  COPPENs,  La  connaissatce  du  Bien  et  du  Mal  et 
L?  Péche  du  Paradis^  Gembloux,  1948  :  Refr.  A.  Lefevre, 
R.S.R.,  1949,  p.  473  y  ss.  ;  R.  dE  Vaux,  op.  laúd.  ;  J.  COP- 
PENS, Le  Protévangile.  Un  nouvel  essai  d'exegése,  E.T.L., 
1950,  pp.  10-40. 
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en  él  su  parte  de  responsabilidad,  cada  uno  en  su 
lugar  y  según  la  psicología  de  su  sexo.  Es  Eva,  en 
primer  lugar,  la  que  se  deja  seducir  y  que,  a  su  vez, 
se  hace  tentadora,  mientras  que  Adán,  para  no  con- 
trariar a  la  compañera  a  quien  ama  y  no  perderla, 
escoge  asociarse  a  su  pecado  y  con  esto  compartir  su 
destino. 

Entonces,  dice  el  Génesis,  "los  ojos  de  ambos  se 
abrieron  y  experimentaron  que  estaban  desnudos  y 
cosieron  hojas  de  higueras  y  se  hicieron  unos  cintu- 
rones".  A  su  manera,  que  es  la  del  Antiguo  Oriente, 
transida  de  simbolismo,  el  autor  indica  con  bastante 
nitidez  que  el  drama  conyugal  tuvo  por  consecuencia 
inmediata  la  pérdida  de  esta  dichosa  y  tranquila  ino- 
cencia que  hasta  entonces  les  había  permitido  vivir 
en  una  luminosa  transparencia  bajo  la  mirada  el  uno 
del  otro,  sin  experimentar  por  ello  ni  incomodidad 
ni  vergüenza.  La  maternidad  que  debía  ser  un  flore- 
cer en  la  alegría,  de  la  mujer  fecundada  por  el  amor 
del  hombre,  se  hace  carga  y  peligro.  Dará  a  luz  con 
dolor.  Y  la  brutalidad  del  deseo  que  le  lleva  hacia 
el  hombre  hará  de  él  su  dueño  más  o  menos  despóti- 
co. En  cuanto  a  él,  por  haber  escuchado  con  compla- 
cencia la  voz  de  su  compañera  más  bien  que  la  de 
Dios,  se  verá  constreñido  a  arrancar  su  subsistencia 
cotidiana  a  una  tierra  que  se  ha  vuelto  rebelde  y 
que  tendrá  que  hacer  fértil  mediante  un  penoso  tra- 
bajo. Todo  se  encadena  y  está  ligado  — la  falta  y  el 
castigo — .  Desobediente  a  Dios,  la  mujer  se  encuen- 
tra sometida  al  varón  por  su  concupiscencia  y  el 
hombre  demasiado  dócil  a  la  mujer  se  ve  presa  de 
las  resistencias  de  la  naturaleza.  A  la  paz  del  Edén 
suceden  las  luchas  y  los  conflictos  de  la  tierra.  Ahí 
estamos  nosotros.  Ahí  estamos,  pero  entre  nosotros 
y  el  diálogo  de  la  serpiente,  hubo  otro  diálogo:  el 
del  Angel  con  María. 

Ved  a  María  tal  como  Lucas  nos  la  presenta  con 
respecto  a  Eva.  Como  Eva,  es  virgen,  pero  también 


LA  MUJER  EN  EL  DESTINO  DE  LA  HUMANIDAD  47 

ella  acaba  de  ser  dada  como  compañera  a  un  hom- 
bre. Se  le  ha  prometido  a  un  tal  José  de  la  Casa  de 
David.  El  Angel  que  la  sorprende  en  su  retiro  de 
Nazareth,  en  Galilea,  le  dice:  "Dios  te  salve,  ¡oh 
llena  de  gracia!  el  Señor  es  contigo".  Pero  ella,  más 
humilde  que  Eva,  se  turba  y  se  inquieta  con  el  saludo. 
Pues  bien,  al  contrario  del  tentador,  el  Angel  de  Dios 
no  viene  a  derramar  turbación  en  las  almas  de  buena 
voluntad.  Le  anima:  "No  temas,  María,  porque  has  ha- 
llado gracia  en  los  ojos  de  Dios:  sábete  que  has  de 
concebir  en  tu  seno  y  darás  a  luz  un  hijo,  a  quien 
pondrás  por  nombre  Jesús.  Este  será  grande  y  será 
llamado  Hijo  del  Altísimo  y  el  Señor  Dios  le  dará 
el  trono  de  su  padre  David  y  reinará  en  la  casa  de 
Jacob  eternamente  y  su  reino  no  tendrá  ñn". 

¿Qué  responde  María  a  esta  magniñcencia? 

"¿Cómo  ha  de  ser  eso  si  no  conozco  varón?". 

No  conocer  varón  en  estilo  bíblico  es  quedar  vir- 
gen. La  pregunta  de  María  es  pues  perfectamente 
clara.  Prometida,  es  aún  virgen  y  se  inquieta  al  no 
saber  cómo  puede  llegar  a  ser  madre  así.  El  Angel  le 
conforta  otra  vez:  "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre 
ti,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra. 
Por  esto  el  fruto  santo  que  de  ti  nacerá  será  llamado 
Hijo  de  Dios".  María  dijo  entonces:  "He  aquí  la  es- 
clava del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (14). 

Eva  se  había  zafado  de  la  voluntad  de  Dios  que 
se  maniñesta  como  siempre,  en  un  misterioso  claros- 
curo, peor,  se  rebeló  contra  ella  y  arrastró  al  hombre 
al  que  servía  de  compañera.  María  dice  a  Dios  un 
"Sí"  sin  reserva.  Este  "sí"  preludio  del  de  Jesús,  del 
que  San  Pablo  gusta  decir:  "Nuestro  Salvador  no  ha 
sido  sí  y  710,  sino  un  sí  eterno  a  la  gloria  del  Pa- 
dre" (15*). 


(14)  S.  Lucas,  I,  26-38. 

(15)  II  Corintios^  I,  19  20  ;  Santiago,  V,  12. 
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En  su  "sí"  a  Dios  María  participa  totalmente  en 
el  de  su  Hijo  Jesús.  La  Palabra  eterna  se  encarna  en 
ella  y  en  ella  se  inaugura  la  salvación  del  mundo  lo 
mismo  que  con  Eva  se  había  inaugurado  la  serie  de 
pecados  y  de  desgracias  de  los  hombres. 

Comparad  más  bien  la  serie  de  maldiciones  que 
oprimen  a  la  pareja  sorprendida  en  flagrante  delito 
de  iní^ratitud  y  de  pecado,  dolores  de  parto  para  la 
mujer  a  quien  su  deseo  hace  esclava  del  hombre, 
penas  del  hombre  en  lucha  con  una  naturaleza  re- 
belde, obligado  a  sacar  de  ella  su  subsistencia  con 
el  sudor  de  su  frente,  y  para  los  dos,  al  término  de 
sus  pruebas,  la  muerte:  "polvo,  os  volveréis  polvo". 
En  cambio  las  bendiciones  recompensan  ya  la  obe- 
diencia de  la  Virgen.  Esperando  que  se  realicen  las 
promesas  regias  concernientes  al  hijo  que  ella  lleva 
ahoia  en  su  seno,  he  aquí  que  su  prima  Isabel,  la 
saluda:  "Bendita  eres  entre  las  mujeres  y  bendito  el 
fruto  de  tu  vientre.  Bienaventurada  la  que  ha  creído 
en  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  le  fue  dicho  de 
parte  del  Señor". 

Y  María,  a  su  vez,  iluminada  por  el  Espíritu 
Santo,  se  hace  consciente  de  la  grandeza  de  su  mi- 
sión: "Porque  he  aquí  que  en  adelante  me  llamarán 
bienaventurada  todas  las  generaciones,  porque  el  To- 
dopoderoso ha  hecho  en  mí  grandes  cosas.  Acordán- 
dose de  su  misericordia  acogió  a  Israel  su  hijo,  como 
lo  había  prometido  a  nuestros  padres,  a  Abrahán  y 
a  su  descendencia  para  siempre"  (16). 

Esta  última  estrofa  del  Magníficat  pronunciada 
por  la  Virgen  María  nos  remite  en  primer  término 
a  la  promesa  solemne  que  Dios  hizo  a  Abrahán  el 
día  en  que  se  mostró  dispuesto  a  inmolar  a  su  hijo 
Isaac:  "Por  cuanto  has  hecho  esto,  y  no  has  perdo- 
nado a  tu  hijo  único,  te  bendeciré  y  multiplicaré  la 


(16)    S.  Lucas,  I,  48-55. 
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descendencia  como  las  estrellas  de  los  cielos  y  como 
la  arena  que  está  a  la  ribera  del  mar;  y  tu  posteri- 
dad dominará  a  tus  enemigos.  Y  todas  las  naciones 
de  la  tierra  te  bendecirán  en  tu  descendencia"  (17). 

He  aquí  lo  que  Ireneo  llamaba  la  "recirculatio", 
el  circuito  cerrado  sobre  sí  mismo,  el  autopararse, 
como  diría  Peguy.  Eva,  María,  he  ahí  los  dos  polos 
de  la  historia  del  hombre  en  su  relación  con  Dios. 
Eya  abre  la  serie  del  pecado  y  de  todos  los  males 
que  engendra.  María  abre  la  serie  de  las  gracias  por 
las  cuales  Dios  repara  el  pecado  de  los  hombres.  En 
María,  la  mujer  encuentra  todo  lo  que  Eva  había 
perdido,  su  virginidad,  su  inocencia,  la  gracia  pri- 
mera. Está  colmada  de  gracia,  el  Señor  está  con  Ella, 
es  bendita  entre  todas  las  mujeres  y  bendito  es  el 
fruto  de  su  seno  virginal. 

Pero  lo  que  se  encuentra  en  María,  ésta  lo  con- 
serva para  siempre. 

En  ninguna  parte,  en  los  Evangelios,  vemos  a 
María  descender  del  estado  de  santidad,  de  pureza, 
de  inocencia  en  la  que  el  Angel  le  ha  encontrado. 

Si  ciertos  pasajes  han  sugerido  a  veces,  aun  a 
algunos  Padres  de  la  Iglesia,  que  María  había  cono- 
cido después  de  su  parto  virginal  de  Jesús,  turbacio- 
nes o  dudas  en  su  fe,  desfallecimientos  en  su  valor, 
nada  obliga  a  tal  interpretación.  Veremos  que  una 
sana  exégesis  apoyada  en  las  mejores  tradiciones 
lo  disuade.  Lo  mismo  en  lo  que  toca  a  los  hermanos 
y  a  las  hermanas  de  Jesús  que,  como  demostraremos 
no  eran  hijos  ni  hijas  de  María  siempre  Virgen.  En 
todo  caso,  nadie  puede  poner  en  duda,  el  que  a  la 
hora  en  que  Jesús  consuma  su  sacrificio  en  la  Cruz, 
María  está  allí,  de  pie.  Y  cuando  antes  de  expirar, 
Jesús  le  dice,  mientras  le  señala  al  discípulo  que  él 
amaba:  "Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo".  Y  a  éste:  "He 


(17)    Génesis,  XXII, 
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ahí  a  tu  madre",  parece  obvio  que  Jesús  nos  pre- 
senta así  a  María  como  la  que  en  adelante  es  la 
madre  de  todos  sus  discípulos,  de  todos  los  que  por 
El,  llegarán  a  la  verdadera  vida.  Si  Adán  creyó  po- 
der "llamar  a  su  mujer  Eva  porque  ella  sería  madre 
de  todos  los  vivientes",  cuánto  más  merece  María  este 
título  de  Madre  de  todos  los  hombres  que  creyendo  en 
El,  tendrán  vida  eterna  (Cfr.  Epifanio,  P.  Q.,  XLII, 
728). 

En  fin,  hay  un  postrer  testimonio,  el  del  último 
libro  de  la  Biblia,  el  Apocalipsis,  que  viene  a  corro- 
borar el  paralelo  entre  Eva  y  María,  que  sugiere  su- 
ficientemente, así  lo  creemos,  el  Evangelio  de  San 
Lucas,  aun  el  de  San  Juan,  y  que  una  tradición,  bas- 
tante próxima  a  los  tiempos  apostólicos,  ha  legado 
a  los'  Padres  de  la  Iglesia  (18). 

En  el  capítulo  XII  del  Apocalipsis,  en  efecto,  se 
trata  de  la  lucha  entre  "un  enorme  Dragón  bermejo, 
con  siete  cabezas  y  diez  cuernos"  y  "una  mujer  sin- 
gular": "el  sol  le  envuelve,  la  luna  debajo  de  sus 
pies  y  doce  estrellas  coronan  su  cabeza ;  está  encinta 
y  grita  de  dolor  en  las  torturas  del  parto".  Entre 
tanto,  el  dragón  "en  espera  ante  la  mujer  a  fin  de 
tragarse  al  hijo  apenas  nacido...  En  esto  dio  a  luz 
un  hijo  varón,  al  que  había  de  regir  las  naciones 
con  cetro  de  hierro ;  y  este  hijo  fue  arrebatado  Hasta 
cerca  de  Dios  y  de  su  trono,  mientras  que  la  mujer 
huyó  al  desierto,  donde  Dios  le  ha  preparado  un  re- 
fugio". Sigue  entonces  un  combate  en  el  cielo,  en 
el  que  "Miguel  y  sus  ángeles  combatieron  al  dra- 
gón". Este,  vencido  y  arrojado  del  cielo,  busca  su 
desquite  en  la  tierra.  "Se  lanza  en  persecución  de  la 
mujer  madre  del  hijo  varón.  Pero  ella  recibió  dos  alas 
de  águila  muy  grande  para  volar  al  desierto  hasta 


(18)  Sobre  Eva  y  María  en  el  Evangelio  de  S.  Juan, 
cf.  F.  M.  BRAUN,  La  Mere  des  Fideles.  Essai  de  théologie 
johannique,  Tournai-Paris,  1953,  pp.  88  96. 
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el  refugio  en  el  que  lejos  de  la  serpiente  es  alimen- 
tada por  un  tiempo  y  dos  tiempos  y  la  mitad  de  un 
tiempo".  Entonces  "furioso  de  despecho  contra  la 
mujer,  se  marchó  a  guerrear  contra  los  demás  de  la 
casta  de  ella  que,  guardan  los  mandamientos  de  Dios 
y  poseen  el  testimonio  de  Jesús"  (19). 

Si  no  es  todo  transparente  en  esta  visión  apoca- 
líptica, es  cierto  que  se  refiere  explícitamente  a  esa 
enemistad  entre  la  descendencia  de  la  serpiente  y  la 
de  la  mujer  que  anunciaba  el  Génesis.  No  es  menos 
manifiesto  que,  en  esta  lucha  entre  la  humanidad  y 
el  dragón,  pertenece  un  papel  eminente  a  la  mujer, 
cuyo  hijo  es  arrebatado  hacia  Dios  y  hacia  su  trono, 
y  que  sobre  las  alas  de  la  gran  águila  vuela  hacia  el 
desierto,  a  su  iugar,  mientras  en  la  tierra  el  dragón 
continúa  haciendo  la  guerra  "a  los  restantes  de  su 
descendencia",  es  decir,  "a  los  que  guardan  los  man- 
damientos de  Dios  y  tienen  el  testimonio  de  Jesús". 

¿Cómo  no  aproximar  estas  palabras  a  las  de  Jesús 
que  decía  a  su  Madre,  señalándole  al  discípulo  que 
El  amaba,  "Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo",  y  al  discípulo, 
"He  ahí  a  tu  madre"? 

No  hay  duda  ninguna  de  que  el  autor  del  Apoca- 
lipsis ha  pensado  en  la  Virgen,  en  su  papel  en  la 
historia  de  nuestra  salvación,  en  este  parto  doloroso 
de  una  humanidad  nueva  que  se  realizó  mientras 
ella  estaba  al  pie  de  la  Cruz,  en  la  que  su  Hijo  Jesús 
ofrecía  su  vida,  como  rescate,  para  la  redención  de 
la  multitud  humana.  Es  probable  que  por  una  super- 
posición de  perspectivas,  habitual  en  la  literatura 
apocalíptica,  la  mujer  en  lucha  con  el  dragón  evoque 
a  la  vez  a  la  Virgen,  Madre  de  Jesús,  y  a  la  Iglesia, 


(19)  Apocalipsis,  XII  ;  Ref.  Géítesis,  III,  15;  /satas,  VII, 
14  ;  Miqucas,  V,  2  y  5.  ¡uan,  XIX,  26.  Cf.  F.  M.  Braun, 
op.  laúd.,  pp.  133-176 ;  3.  T.  LEFROIS,  The  woman  clothed 
'^'iih  the  sufij  American  Ecclessiatical  Review,  1952,  pp.  161- 
180. 
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cuerpo  místico  de  Cristo,  pero  no  hace  más  que  con- 
firmar la  referencia  de  este  pasaje  al  papel  singular 
de  la  mujer  y  particularmente,  de  aquella  que  fue 
la  madre  de  Jesús,  en  el  plan  divino  de  la  salvación 
de  la  humanidad. 

No  es,  pues,  excesivo,  decir  que  el  paralelo  que 
desde  el  siglo  TI,  Justino,  Ireneo  y  Tertuliano,  y  pro- 
bablemente también  Papías,  han  establecido  entre 
Eva  y  María,  les  fue  sugerido  por  la  simple  lectura 
de  los  textos  divinamente  inspirados,  que  nos  reve- 
lan el  designio  de  Dios  de  salvar  al  hombre  dispo- 
niendo que  una  nueva  Eva  cooperase  estrechamente 
con  el  nuevo  Adán  a  reparar  y  restaurar  lo  que  la 
primera  pareja  había  comprometido  tan  gravemente. 

*  *  * 

Entre  Eva  y  María 

Por  lo  que  sigue,  veremos  todas  las  consecuen- 
cias que  se  pueden  deducir  de  esta  relación  funda- 
mental del  par  Eva-Adán  con  el  de  María-Jesús. 
No  basta  haber  mostrado  esta  tarde  que  aquellos 
que,  en  continuidad  con  los  discípulos  directos  de 
los  Apóstoles,  han  desarrollado  este  paralelo,  lo  ha- 
bían encontrado  suficientemente  indicado  en  los  tex- 
tos inspirados.  Esto  basta  para  permitirnos  conside- 
rar, como  un  desarrollo  lógico  del  dato  revelado,  co- 
mo una  auténtica  floración  de  la  Tradición  de  los 
Apóstoles  la  doctrina  que  asocia  a  María  con  Jesús 
en  la  obra  de  nuestra  redención  tan  estrechamente 
como  Adán  y  Eva  lo  estuvieron  en  la  caída  original. 
De  tal  manera,  dirá  San  Agustín,  que  como  por  una 
mujer  nos  vino  la  muerte,  también  la  vida  nos  nació 
de  una  mujer,  a  fin  de  que  el  demonio  que  se  regocija- 
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ba  de  haber  hecho  sucumbir  a  los  dos  sexos  fuese  tam- 
bién vencido  por  los  dos"  (20). 

De  hecho,  la  antigüedad  cristiana  como  la  Edad 
Media  cristiana  han  alimentado  su  fervor  y  fortifi- 
cado sus  resoluciones  con  esta  consoladora  antítesis 
de  la  pareja  salvadora  que  reparaba  la  falta  de  la 
pareja  pecadora. 

Ved  en  el  frontón  de  esta  Catedral,  como  en  el 
de  tantas  otras,  a  este  hombre  y  a  esta  mujer,  des- 
nudos como  Dios  los  creó  en  su  primera  inocencia, 
pero  con  la  frente  encorvada  ya  por  la  vergüenza  y 
el  remordimiento  de  su  primera  falta.  ¿Quién  de 
nosotros  no  puede  reconocerse  en  ellos?  Pecadores, 
todos  lo  somos,  más  o  menos,  y  si  lo  somos  menos 
es,  como  dice  San  Agustín,  porque  nos  ha  faltado  la 
ocasión,  "occasio  defuit". 

El  pecado  no  habitaba  en  este  cuerpo  resplande- 
ciente de  la  primera  Eva  a  quien  Dios  designó  por 
compañera  de  nuestro  primer  padre;  Dios  les  había 
hecho  hermosos  y  esto  estaba  muy  bien.  No  experi- 
mentaban ni  vergüenza  ni  turbación  al  mirarse  el 
uno  al  otro  en  su  esplendor  original.  El  mal  ha  ve- 
nido de  otra  parte,  de  una  voz  tentadora  a  la  que  han 
prestado  su  oído  y  han  creído  más  que  a  Dios.  No 
supieron  preferir  en  su  corazón,  ante  todo,  el  amor 
de  su  Creador  y  hacer  de  la  voluntad  de  El  regla 
de  la  suya.  Todo  el  resto  se  ha  seguido  de  ahí,  incluso 
esta  concupiscencia  que  hace  al  hombre  y  a  la  mujer 
tan  esclavos  del  apetito  que  les  lleva  el  uno  hacia 
el  otro  con  engañoso  frenesí. 

Pero  no  detengamos  ahí  nuestras  miradas.  Dios 
no  ha  dicho  su  última  palabra.  Por  encima  de  Eva 
y  de  Adán,  que  dominan  el  gran  porche,  he  ahí  una 
mujer  que  lleva  un  niño  en  sus  brazos,  la  nueva  Eva 
y  el  nuevo  Adán.  En  ellos,  por  ellos,  todo  se  repara 


(20)  SAN  AGUSTÍN,  de  Agone  ChrisUano,  XXII,  24  •  P  L. 
XL,  303.  .       <  . 
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y  todo  se  restablece.  La  humanidad  conocerá  una 
nueva  primavera,  con  ella  "la  creación  toda  entera, 
sujeta  a  la  vanidad,  vuelve  a  encontrar  la  esperanza 
de  ser  liberada  de  su  servidumbre  a  la  corrupción 
para  encontrar  de  nuevo  la  gloriosa  libertad  de  los 
hijos  de  Dios"  (21). 

Tal  es,  en  efecto,  el  mensaje,  tal  es  la  significa- 
ción de  esta  Catedral  construida  y  esculpida  por 
nuestros  padres  a  gloria  de  Nuestra  Señora,  la  Virgen 
María.  Por  todas  las  imágenes  de  piedra  o  de  vidrio, 
que  ofrece  a  nuestra  meditación,  bajorrelieves  de 
sus  porches,  vidrieras  de  sus  deslumbrantes  roseto- 
nes, ella  nos  dice  que  "si  por  la  desobediencia  de 
uno  solo,  fueron  muchos  constituidos  pecadores,  por 
la  obediencia  de  uno  solo  la  multitud  se  encontrará 
justificada.  Donde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la 
gracia,  a  fin  de  que,  de  la  misma  manera  que  el  pe- 
cado reinó  para  dar  la  muerte,  así  la  gracia  reine 
en  virtud  de  la  justicia  para  la  vida  eterna  por  Je- 
sucristo Nuestro  Señor"  (22). 

Los  responsables  gloriosos  de  este  cambio,  de  esta 
reparación,  son  la  mujer  y  el  niño  que  reinan  sobre 
esta  Basílica.  En  Jesús  tenemos  el  perdón  y  la  re- 
paración de  todas  nuestras  iniquidades,  el  ejemplo 
y  el  valor  que  nos  hacen  vivir  como  dignos  de  la 
benevolencia  divina. 

En  María  la  mujer  vuelve  a  ser  la  indispensable 
compañera  del  hombre,  no  ya  para  su  pérdida  sino 
para  su  gozo  eterno.  Por  ella  nos  es  devuelto  todo 
lo  que  Eva  había  perdido  pero  aún  más,  se  nos  da 
por  hermano  al  propio  Hijo  de  Dios. 

Mujeres,  que  pasáis  y  repasáis  ante  esta  Catedral, 
detenéos  y  meditad  el  destino  de  vuestras  hermanas, 
Eva  y  María.  Ambas  son  de  vuestra  raza.  Todo  lo 


(21)  Romanos,  VIII,  20-22. 

(22)  Romanos,  V,  18-21. 
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que  se  admira  en  vosotras  de  encanto,  de  candor  y  de 
delicadeza,  se  encontraba  al  principio  en  cada  una 
de  ellas.  La  primera  por  su  pecado  lo  comprometió 
todo,  hasta  la  dicha  del  hombre  de  quien  Dios  le 
había  hecho  compañera.  La  otra  supo  no  perder 
nada,  y  para  honor  de  su  sexo,  dio  al  mundo  su 
único  Salvador.  Escoged:  ¡Eva  o  María!  Podéis 
vosotras  ser  la  una  o  la  otra. 

.  La  vanidad,  una  ambiciosa  curiosidad,  el  egoísmo 
que  os  lleva  sin  cesar  a  ser  soberana,  diosa  no  sólo  de 
un  coraz^^n  o  de  un  hogar,  sino  de  un  mundo:  la  ás- 
pera concupiscencia  de  tenerlo  todo  y  de  retenerlo 
todo  con  exclusión  de  toda  concurrencia  y  de  toda 
participación:  en  pocas  palabras,  el  deseo  insensato 
de  hacerse  Dios  a  pesar  de  Dios,  ahí  está  lo  que  de 
cada  mujer  puede  hacer  una  cómplice  de  Satán  con- 
tra Dios. 

La  discreción,  la  modestia,  un  humilde  sentimien- 
to de  sí  misma,  más  que  todo,  un  amor  que  no  busca 
su  interés  sino  que  tiende  únicamente  a  hacer  di- 
chosos a  los  demás  en  un  soberano  respeto  a  Dios, 
he  ahí  le  que  encamina  hacia  la  perfección  de  Ma- 
ría. Pero  para  borrar  en  vosotras  toda  huella  del 
pecado  de  la  primera  Eva  y  orientaros  hacia  la 
gloria  de  la  segunda,  la  condición  más  esencial  será 
siempre  inclinaros  ante  Dios  diciéndole  con  María: 
"He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  según 
tu  palabra".  Entonces,  lejos  de  ser  como  Eva  cóm- 
plices del  demonio  para  la  pérdida  de  los  hombres, 
seréis  como  María  — el  auxiliar  de  Dios —  para  la 
mayor  dicha  de  ellos. 

¡Así  sea! 
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Emmo.  Sr.  Cardenal, 

Señores : 

Es  un  hecho,  espero  habéroslo  demostrado  sufi- 
cientemente, el  que  desde  el  principio  — o  por  lo 
menos  desde  muy  pronto,  desde  el  siglo  11 —  la  re- 
ñexión  cristiana  ha  sacado  de  los  datos  de  la  Escri- 
tura esta  idea:  Que  la  Virgen  María,  nueva  Eva, 
inauguraba  con  el  nuevo  Adán  la  era  de  una  huma- 
nidad liberada  de  las  servidumbres  provenientes  del 
primer  Adán  y  de  la  primera  Eva.  Nadie  duda  de 
que,  para  todos  aquellos  que,  desde  Ireneo  hasta 
Agustín,  han  desarrollado  la  antítesis  Eva-María, 
ésta  significa  que  la  Virgen  María  ha  jugado  en  la 
obra  de  nuestra  redención  un  papel  personal,  activo 
y  voluntario  que  no  pertenece  más  que  a  ella  y  que 
le  coloca  en  relación  a  Jesús,  el  único  Salvador,  en 
una  situación  muy  diferente  de  los  demás,  análoga,  en 
todo  caso,  a  la  de  Eva  en  relación  al  primer  Adán. 

Se  podrá  concluir  de  ello  legítimamente  — con 
San  Ambrosio  y  San  Agustín  especialmente —  que 
el  día  de  la  Anunciación  la  Virgen  María  se  encon- 
traba en  el  mismo  estado  de  gracia  y  de  inocencia 
que  Eva  antes  de  la  falta  original.  Pero  — dejando 
para  la  próxima  Conferencia  lo  que  pertenece  a  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  y  su  perpetua  vir- 
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ginidad —  querría  considerar  hoy  más  de  cerca  en 
qué  consiste  esta  participación  activa  y  única  que 
ha  tenido  ella  en  nuestra  redención,  hasta  el  punto 
de  que  voces  autorizadas  no  han  tenido  reparo  en 
atribuirle  el  título  de  corredentora  (1). 

Para  todo  cristiano  — sea  que  pertenezca  a  la 
Iglesia  Católica  Romana  o  a  alguna  disidencia  pro- 
testante o  cismática —  se  dan  dos  hechos  indiscuti- 
bles: No  hay  salvación  más  que  en  Jesucristo  y  por 
Jesucristo.  He  aquí  la  primera  afirmación  de  la  fe 
cristiana.  La  segunda  es  que  este  mismo  Jesucristo, 
el  único  Salvador,  "concebido  del  Espíritu  Santo, 
nació  de  la  Virgen  María".  De  estas  dos  afirmacio- 
nes, sacadas  ambas  de  la  Sagrada  Escritura,  vamos 
a  deducir  las  conclusiones  que  nos  harán  comprender 
mejor  cuál  fue  la  parte  eminente  de  la  Virgen  María 
en  nuestra  redención. 

*  *  * 


El  plan  de  nuestra  salvación 

En  primer  lugar,  permitidme  que  os  traiga  a  la 
memoria.  Señores,  algunas  de  las  conclusiones  a  las 
que  juntos  habíamos  llegado  cuando  durante  toda 
una  Cuaresma  reflexionamos  sobre  Jesucristo,  único 
Salvador,  mañana  como  ayer. 

Por  el  pecado,  el  hombre  se  separa  de  Dios,  se 
pone  voluntariamente  en  oposición  con  Aquel  que 
es  fuente  de  su  ser,  de  su  vida,  de  su  perfección.  Se 


(1)  E.  DRUwÉ,  La  Médiation  univer selle  de  Marie,  Ma- 
ría, I,  ipp.  419-572  ;  cf.  C.  DILLENSCHNEIDER,  Marie  au  Service 
de  7iotTe  Rédem-ptionj  Haguenau,  1947  ;  Le  Mystére  de  la 
Corédem-ption  Mariale,  París,  1951  ;  R.  Laurentin,  Marie, 
l'EgUse  et  le  Sacerdoce,  I,  París,  1952  ;  II,  1953  ;  del  mis- 
mo autor,  Le  titre  de  corédemftricej  París,  1951. 
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cierra  a  este  amor  que  le  creó  y  que  le  llama  a  des- 
plegarse y  a  terminar  en  la  luz.  Este  desorden  pro- 
fundo entre  el  hombre  y  Dios  engendra  todos  los 
conflictos  dolorosos  que  ponen  frente  a  frente  a  los 
hombres  entre  sí,  y  al  hombre  con  la  naturaleza.  San 
Pablo  en  la  Epístola  a  los  Romanos  nos  ha  pintado 
el  sombrío  cuadro  de  una  humanidad  presa  del  pe- 
cado y  ha  mostrado  a  qué  maldades,  a  qué  depra- 
vaciones, a  qué  perversiones  llegó.  La  Biblia  entera 
se  hace  eco  de  él,  Dios  sabe  con  qué  realismo  (2). 

En  este  estado,  el  hombre,  por  sí  mismo,  no  puede 
sino  corromperse  cada  día  más.  ¿Cómo  volvería  a  en- 
contrar a  Dios,  si  Dios  no  se  inclinaba  hacia  él?  Pues 
bien,  esto  es  lo  que  ha  sucedido.  "Dios  amó  tanto  al 
mundo,  a  nuestro  mundo,  el  mundo  de  los  hombres, 
que  le  dio  a  su  único  Hijo  a  fin  de  que  cualquiera 
que  crea  en  El  no  perezca,  sino  que  tenga  vida 
eterna"  (3). 

Entre  Dios  y  el  hombre  pecador  se  inserta  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios  e  Hijo  del  hombre,  verdadero 
Dios  de  verdadero  Dios,  pero  no  menos,  verdadero 
hombre,  nacido  de  mujer.  En  Jesucristo  el  hombre 
está  plenamente  reconciliado  con  Dios,  porque,  en 
la  humanidad  de  Cristo,  hay  un  Dios  que  reconcilia 
consigo  el  mundo  de  los  hombres  (4). 

Esta  reconciliación  es  ante  todo  y  esencialmente, 
obra  de  Dios.  Supone  la  iniciativa  totalmente  gratui- 
ta y  benévola  de  Dios  que  se  hace  hombre  para  sal- 
var al  hombre  pecador.  Como  dice  San  Juan:  "No 
somos  nosotros  los  que  en  primer  término  hemos 
amado  a  Dios,  es  El  quien  nos  ha  amado  primero  y 


(2)  El  Unico  Salvador^  Cuaresma,  1952,  pp.  11-41,  IVA-lái. 

(3)  ¿.  /uan^  III,  16,  cf.  Evangile  de  Saint  lean,  trad. 
y  notas  de  D.  MOLLAT  en  La  Bihle  de  JériLsalem,  París, 
1953. 

Í4)    II  Corintios^  V,  18-19;  Colosenses,  I,  20-22. 
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ha  enviado  a  su  propio  Hijo,  propiciación  por  nues- 
tros pecados"  (5). 

Toda  la  iniciativa  de  la  salvación  de  los  hombres 
por  Jesucristo  viene,  pues,  de  Dios  y  "no  hay  salva- 
ción en  ningún  otro"  (6). 

Y  San  Pablo  concluirá:  "Un  solo  Dios,  un  solo 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesucristo  hom- 
bre, que  se  ha  dado  en  rescate  por  todos"  (7). 

Pero,  ¿de  dónde  viene  que  Jesús  puede  ser  así 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres?  De  que  Jesús 
es,  al  mismo  tiempo,  hombre  y  Dios ;  verdaderamen- 
te hombre  y  verdaderamente  Dios.  Es  todo  el  misterio 
de  la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios,  del  Hijo  coeter- 
no  con  el  Padre  en  su  trascendencia,  apareciendo  vi- 
siblemente corporal  en  la  verdad  de  nuestra  carne, 
in  veritate  carnis  nostrae  visihiliter  corporalis  appa- 
ruit.  Un  yo  divino  hace  subsistir  y  obrar  a  una  natu- 
raleza perfectamente  humana,  de  tal  nianera  que  cada 
uno  de  sus  actos  temporales  sea  todo  entero  de  Dios  y 
todo  entero  del  hombre.  Por  eso  mismo  se  realiza  la 
reconciliación  del  hombre  con  Dios.  Al  encontrarse  la 
humanidad  unida  a  la  divinidad  en  la  persona  del  Hijo 
coeterno  al  Padre,  se  encuentra  abolida  la  contradic- 
ción que,  desde  Adán,  enfrentaba  al  hombre  con  Dios. 
Más  aun,  todo  lo  que  el  hombre  podrá  sufrir  y  ofrecer 
a  Dios  en  Jesucristo  como  reparación  de  los  pecados 
de  los  hombres,  adquiere  un  valor  divino,  por  lo 
tanto  infinito,  y  así  la  satisfacción  y  compensación 
sobreabundante  de  todas  las  ofensas  de  las  que  el 
hombre  ha  podido  hacerse  culpable  para  con  Dios. 

En  todo  esto  los  cristianos  están  de  acuerdo.  To- 
das las  Escrituras  y  toda  la  Tradición,  desde  el  siglo 
primero,  afirman  unánimemente  nuestra  fe  en  "un 


(5)  I  S.  Juan,  IV,  1;  II,  2;  Romanos,  III,  25  y  V,  8. 

(6)  Actos  de  los  Apóstoles,  IV,  12  ;  II,  21. 

(7)  I  Timoteo^  II,  5. 
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solo  Dios,  Padre  todopoderoso,  creador  del  Cielo  y 
de  la  tierra,  de  todo  lo  visible  e  invisible,  y  en  un 
solo  Señor,  Jesucristo,  su  único  Hijo,  nacido  del  Pa- 
dre antes  de  todos  los  siglos.  Dios  de  Dios,  luz  de 
luz,  verdadero  Dios  engendrado  de  verdadero  Dios, 
increado,  consustancial  al  Padre,  por  quien  todo  fue 
creado  y  que,  por  nosotros  los  hombres  y  por  nues- 
tra salvación,  descendió  del  cielo  y  por  el  Espíritu 
Santo  tomó  carne  de  la  Virgen  María  y  se  hizo  así 
hombre". 

Esta  fórmula  de  fe,  consagrada  por  el  Concilio 
de  Constantinopla,  en  831,  que  insiste  particularmen- 
te sobre  la  trascendencia  divina  de  Jesucristo,  Hijo 
de  Dios,  consustancial  al  Padre,  se  completa  con  la 
del  Concilio  de  Calcedonia,  en  451,  que  insiste  sobre 
la  realidad  humana  de  Jesús  "verdaderamente  Dios 
y  verdaderamente  hombre,  compuesto  de  un  alma 
racional  y  de  un  cuerpo:  consustancial  al  Padre  se- 
gún la  divinidad  y  consustancial  a  nosotros  según  la 
humanidad,  semejante  a  nosotros  en  todo,  fuera  del 
pecado ;  engendrado  del  Padre  antes  de  los  siglos, 
según  la  divinidad,  y  según  la  humanidad  nacido  por 
nosotros  y  nuestra  salvación  en  los  últimos  tiempos, 
de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  un  solo  e  idéntico 
Cristo  Hijo,  Señor,  monoguenés  en  dos  naturalezas, 
sin  mezcla,  sin  transformación,  sin  división,  sin  se- 
paración; porque  la  unión  no  ha  suprimido  la  dife- 
rencia de  las  naturalezas,  cada  una  de  ellas  ha  conser- 
vado su  propia  manera  de  ser  y  se  ha  encontrado 
con  la  otra  en  una  única  persona  e  hipóstasis"  (8). 

Pero,  ¿no  es  evidente  que,  para  ser  plenamente 


(8)  Concilio  de  Constantinopla,  Denz.-B.  n.  86  ;  C.  de 
Calcedonia,  Denz.-B.  148;  cf.  H.  DU  MANOIR,  Le  Quinsiéme 
Centenaire  du  Cojicile  de  Chalcédoine ^  N.  R.  T.,  1951,  pp. 
785-803.  Sobre  el  ex  Marta  Virgine  en  las  fórmulas  de  fe  an- 
tes de  Nicea,  cf.  E.  NEUBERT,  Marte  dans  l-'Eglise  anténi- 
céenne,  París,  1908,  pp.  136-153  ;  P.  NAUTIN,  Je  Cfois  o  VEs- 
pit-Saint,  París,  1947,  pp,  11-15. 
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hombre,  Jesús  ha  querido  nacer  de  una  mujer  por 
medio  de  la  cual  se  inserta  en  la  serie  de  aquellas 
generaciones  que,  según  San  Lucas  y  San  Mateo,  le 
hacen  descender  de  Adán,  del  cual  es  así  auténtico 
renuevo,  hombre  de  su  raza  y  descendencia,  como 
lo  es  también  de  la  carne,  de  la  raza  y  de  la  descen- 
cia  de  Abrahán,  Isaac  y  Jacob? 

A  esta  mujer,  a  quien  Jesús  debe  todo  lo  que 
tiene  de  humano,  todo  lo  que  le  hace  solidario  de  la 
humanidad,  gracias  a  lo  cual  la  salva  y  la  regenera ; 
a  esta  mujer  en  cuyo  seno  se  realizó  la  unión  de  todo 
lo  humano  con  toda  la  divinidad,  ¿no  es  justo  reco- 
nocerle un  papel  único  en  la  obra  de  nuestra  reden- 
ción? Si  es  verdad  que  Jesús  es  nuestro  único  Sal- 
vador, no  es  menos  cierto  que  María  es  la  madre 
igualmente  única.  Madre  única  del  único  Salvador. 


María j  Madre  de  Dios 

Si  creemos  en  la  divina  maternidad  de  María  es 
que  nos  apoyamos  en  el  testimonio  de  los  apóstoles 
y  los  discípulos  de  Jesús,  de  aquellos  que,  después 
de  haber  bebido  y  comido  con  El,  haber  vivido  en 
su  intimidad  desde  el  bautismo  de  Juan,  le  vieron 
resucitado  de  la  muerte  y  testimoniaron,  hasta  con 
la  efusión  de  su  sangre,  la  verdad  de  su  resurrección, 
como  de  todo  lo  que  habían  visto  y  oído  de  El.  Todo 
lo  que  creemos,  lo  creemos  por  el  testimonio  de  los 
apóstoles  y  de  los  cristianos  contemporáneos  de  Cris- 
to, continuado  hasta  nosotros  a  través  de  dos  mil 
años  por  otros  apóstoles  y  cristianos  que  no  han  ce- 
sado de  testificar,  también  ellos,  por  toda  su  vida, 
pero  igualmente  por  su  muerte  apacible  o  violenta, 
que  juzgaban  razonable,  bueno,  reconfortante  y  bien- 
hechor creer,  esperar  y  amar  en  comunión  con  todos 
los  fieles  de  Cristo  y  los  sucesores  auténticos  de  sus 
apóstoles. 
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Este  testimonio  de  los  apóstoles  es  precisamente 
el  que,  continuado  por  el  de  la  Iglesia,  sirve  de  fun- 
damento a  nuestra  fe  en  la  divinidad  de  Jesús  y  por 
consiguiente  en  la  divma  maternidad  de  su  Madre. 
El  único  problemia  es,  pues.  aquí,  saber  lo  que  sobre 
ello  han  dicho  y  pensado  los  testigos  más  próximos 
y  los  más  dignos  de  fe.  Los  Evangelios  son  categóri- 
cos. San  Mateo  nos  dice  que  ^'estando  María  despo- 
sada con  José  y  antes  que  se  hubieran  ya  reunido, 
se  encontró  que  había  concebido  por  obra  del  Espí- 
ritu Santo".  Luego,  después  de  haber  referido  la 
turbación  que  provocó  en  José  la  comprobación  de 
esta  situación  inesperada  y  la  visión  del  Angel  que 
le  afirmaba:  "Lo  que  ha  sido  engendrado  en  ella,  es 
ohra  del  Espíritu  Santo'\  añade:  "José  hizo  como  el 
Angel  del  Señor  le  había  mandado,  recibió  a  su  es- 
posa consigo  y  sin  haberla  conocido  dio  ella  a  luz  a 
su  Hijo  primogénito".  No  se  puede  ser  más  preciso 
y  más  discreto,  a  la  vez.  para  afirmar,  sin  más,  que 
María  concibió  y  dio  a  luz  a  Jesús  sin  haber  conocido 
varón.  Era  lo  esencial  para  San  Mateo.  Al  subrayar- 
lo no  pretende  en  manera  alguna  sugerir  que  María 
hubiera  dejado  en  seguida  de  ser  virgen.  Volveremos 
sobre  ello. 

En  cuanto  a  San  Lucas,  os  acordáis  del  relato  de 
la  Anunciación,  que  analizamos  el  día  pasado.  Es 
María  misma  la  que  recuerda  al  Angel  que  ella  no 
conoce  varón,  es  decir,  que  ella  es  virgen.  Y  el  Angel 
le  responde :  "El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti  y  el 
poder  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  som.bra ;  por 
eso  lo  que  de  ti  nacerá  será  también  llamado  Hijo 
de  Dios"  (9). 

A  partir  de  estos  textos  primitivos  en  los  que  se 
expresa  indudablemente  la  fe  de  las  primeras  ge- 


(9)  S.  Maíeo^  I,  18-25  ;  S.  Lucas,  I,  26-39.  Cf.  HiLlON  en 
Maria,  I,  43-50;  J.  GRESHAM-MACHEN,  The  Virgin  Birth  of 
Christ,  Londres,  1930. 
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neraciones  cristianas,  la  Iglesia  no  ha  cesado  jamás 
de  proclamar  el  carácter  virginal  y  sobrenatural  de 
la  maternidad  de  María.  Tampoco  ha  variado  jamás 
en  la  afirmación  de  la  personalidad  divina  de  Jesús. 
Contra  Arrio  que  la  ponía  en  duda,  el  Concilio  de 
Nicea,  en  325,  proclamó  solemnemente  al  Hijo  que 
se  encarnó  en  el  seno  de  la  Virgen  María  "consustan- 
cial al  Padre". 

Un  siglo  más  tarde,  en  431,  el  Concilio  de  Efeso 
aprueba  solemnemente  las  fórmulas  que  Cirilo  de 
Alejandría  oponía  a  Nestorio  para  justificar  la  atri- 
bución a  la  Virgen  María  del  título  consagrado  en  ade- 
lante de  Theotokos,  Madre  de  Dios.  Se  ha  hecho  (en 
la  Encarnación)  la  unión  de  dos  naturalezas.  He  ahí 
por  qué  es  único  el  Cristo,  único  el  Hijo,  único  el 
Señor  a  quien  confesamos.  Por  esta  noción  de  unión 
indisoluble,  confesamos  que  la  Santa  Virgen  es  Ma- 
dre de  Dios,  Theotokos,  por  el  hecho  de  que  Dios, 
el  Verbo,  se  ha  hecho  carne,  se  ha  encarnado,  y 
desde  la  Encarnación  ha  unido  a  sí  mismo  el  templo 
de  carne  que  ha  asumido  de  María"  (10). 

Tal  es  la  doctrina  desde  entonces  común  a  los 
cristianos  de  Oriente  y  Occidente,  a  los  griegos  y  a 
los  latinos.  El  cisma  que  sobrevino  más  tarde  en 
nada  cambió  nuestra  fe  en  la  maternidad  divina  de 
María  que  las  liturgias  de  las  Iglesias  eslavas  y  bi- 
zantinas, coptas  y  siríacas  exaltan  en  unión  de  la 
liturgia  romana. 

*  *  * 

Cooperadora  de  Dios 

Pero  si  la  casta  desposada  del  justo  José  se  hizo 
virginalmente  Madre  de  este  Jesús  que  se  dice  y  a 


(10)  S.  CIRILO  DE  ALEJANDRÍA,  Ad  Joannem,  éfisc.  An- 
tioch.,  ao.  433,  P.  G.,  LXXVII,  176.  Cf.  G.  JOUSSARD  en  Ma- 
ña ^  I,  pp.  122-136  ;  H.  de  MANOIR,  Cirilo  de  Alejandríaj  Pa- 
rís, 1944,  pp.  114-143  y  258  267. 
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quien  creemos  Hijo  de  Dios,  consustancial  al  Padre, 
esto  no  ocurrió  sin  su  consentimiento.  El  Angel  la 
ha  prevenido,  y  le  ha  hecho  presentir  el  porvenir, 
y  con  plena  conciencia  es  como  responde  María  al 
anuncio  de  esta  venida  del  Espíritu  que  le  hará  Ma- 
dre: "He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mí 
según  tu  palabra". 

Sin  duda,  nada  hubiera  acontecido  si  Dios  no 
hubiera  tomado  toda  la  iniciativa.  Pero  no  quiso  que 
sucediera  esto  sin  el  consentimiento  y  la  cooperación 
voluntaria  de  María.  Por  esto  es  precisamente  la  nue- 
va Eva.  Ella  es  responsable  de  su  aquiescencia  a  la 
voluntad  divina,  como  la  primera  lo  fue  de  su  rebe- 
lión. María  llega  a  ser  Madre  del  Salvador  consciente 
y  voluntariamente.  ¿Por  qué  no  había  de  tener  el 
mérito  de  serlo? 

Se  dirá  que  María  no  sabía,  no  podía  saber  todas 
las  consecuencias  de  su  aceptación.  Esto  es  verdad 
en  todas  las  promesas,  en  todas  las  resoluciones  por 
las  que  el  hombre  compromete  su  porvenir.  El  su- 
ceso traspasa  siempre  y  a  veces  contradice  lo  que 
habíamos  previsto  o  presentido  en  el  momento  en 
que  nos  hemos  comprometido.  No  hay  un  matrimo- 
nio, un  contrato  entre  personas,  ninguna  elección  que 
no  lleve  consigo  un  margen,  más  o  menos  amplio, 
de  imprevisible,  de  sorpresas  posibles,  buenas  o 
malas. 

Por  muy  iluminada  que  estuviera  por  la  gracia 
divina,  María  verosímilmente  no  descubrió  de  un 
golpe  todos  los  detalles  del  camino  al  que  se  com- 
prometía. Pero  ella  se  comprometió,  resuelta  a  todo. 
Ahí  está  su  mérito.  ¿Quién  se  atrevería  a  despre- 
ciarlo*^ 

Por  otra  parte,  para  apreciar  todo  el  valor  de  este 
compromiso  de  la  Virgen  en  el  camino  de  su  extra- 
ordinaria maternidad,  no  hay  que  olvidar  que  es 
una  auténtica  hija  de  Israel,  de  la  familia  real  de 
David,  si  no  por  su  nacimiento,  por  lo  menos  por  su 
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matrimonio.  Su  alma  está  toda  saturada  de  recuer- 
dos y  palabras  bíblicas.  Si  la  aparición  y  el  saludo 
del  Angel  la  sorprenden,  sabe  también  que  otras 
mujeres  en  Israel  han  tenido  semejante  visita.  Re- 
cuerda las  palabras  del  Angel  de  Yahweh  a  la  mujer 
de  Manoah :  "He  aquí,  que  tú  eres  estéril  y  no  pares, 
pero  tú  concebirás  y  darás  a  luz  un  hijo  y  será  el 
que  comenzará  a  salvar  a  Israel  de  la  mano  de  los 
filisteos".  Se  acuerda  de  cómo  Ana,  la  mujer  de  El- 
kana,  estéril  también,  llega  a  ser  madre  del  Profeta 
Samuel,  el  que  hizo  a  David  rey  de  Israel,  después 
de  Saúl.  Para  una  hija  de  Israel,  es  normal  ver  a 
Dios,  interviniendo  por  medio  de  su  ángel  en  la 
vida  de  su  pueblo,  hacer  fecunda  a  la  mujer  estéril  y 
predestinar,  en  el  seno  de  su  madre,  nombres  salva- 
dores, un  José,  un  Moisés,  un  Sansón,  un  Samuel,  un 
David,  un  Jeremías  y  un  Daniel  (11). 

Además,  las  palabras  del  Angel  le  traen  a  la  me- 
moria el  Oráculo  del  Profeta  Isaías:  "He  aquí  que 
la  Virgen  quedará  encinta  y  dará  a  luz  un  Hijo  que 
ella  llamará  Emmanuel,  Dios  con  nosotros'*.  Porque, 
el  Hijo  que  se  le  anuncia  "será  grande  y  se  le  llama- 
rá Hijo  del  Altísimo  y  el  Señor  Dios  le  dará  el  trono 
de  David  su  padre  y  reinará  sobre  la  casa  de  Jacob 
para  siempre  y  de  su  reino  no  se  verá  el  fin".  Pues 
bien,  éstas  son  las  expresiones  de  las  que  hacen  uso 
los  Profetas  para  designar  al  Mesías  (12). 

María  no  ignora,  pues,  que  se  trata  para  ella  de 
llegar  a  ser  madre  de  un  ser  que  debe  salvar  a  su 
pueblo  Israel  y  que  se  llamará  Hijo  de  Dios.  A  esto 
Ella  dice  "si".  Con  gusto,  será  la  esclava  del  Señor 
para  la  realización  de  su  designio  salvador.  Por  lo 


(JJ)  Jueces,  XIII,  1-25;  I  Samuel,  I  a  IV  ;  Génesis, 
XXX,  22-24;  XXXVII,  1-12;  Exodo,  I-IV  ;  L.  DUMESTE. 
Notre-Dame  d'Isra'él,  Juvisy,  1936,  pp.  35-57. 

(12)  S.  Lucas,  I,  32;  Isaías,  IX,  6-7;  VII,  14;  Mala- 
quias,  IV,  7  ;  cf.  E.  DRUvvÉ,  en  Maña,  I,  pp.  493-499. 
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tanto  se  hace  cooperadora  del  redentor  con  plena 
conciencia  y  resolución,  en  cuanto  una  madre  puede 
serlo  de  su  hijo  cuando  le  consagra  toda  su  vida, 
después  de  haberlo  concebido  conscientemente  y  con 
pleno  consentimiento. 

Sin  embargo,  no  es  raro  que  el  hombre  o  la 
mujer,  después  de  haberse  comprometido  generosa- 
mente, se  vuelvan  atrás,  se  desdigan,  duden  o  se  nie- 
guen al  cumplimiento  de  su  promesa.  No  será  éste  el 
caso  de  María.  Jamás  ha  retractado  su  "fíat".  Hu- 
mildemente, silenciosamente,  se  deja  llevar  por  de- 
rroteros desconcertantes  hasta  el  Calvario,  donde  el 
Hijo  de  sus  entrañas  expira  crucificado,  frente  a 
Jerusalén,  la  Ciudad  de  David,  su  padre.  En  efecto, 
dice  aún  el  Evangelio  de  Juan  "cerca  de  Jesús  estaba 
su  madre"  (13). 

Su  madre,  ¡cerca  de  la  Cruz  de  su  Hijo!  Todo 
está  dicho  Esto  basta  a  hacernos  entender  todo  lo 
que  ha  tenido  que  sufrir,  todo  lo  que  había  sufrido 
antes  de  llegar  a  esto,  rodeada  por  una  multitud  que 
escupe  el  insulto  al  rostro  de  su  hijo,  al  pie  de  esta 
cruz  en  la  que  le  han  colgado  con  las  manos  clava- 
das, con  los  pies  clavados  sobre  el  madero.  Pobre 
mujer  a  la  que  nada  le  ha  sido  perdonado.  ¿Habéis 
pensado  en  lo  que  debieron  ser  aquellos  días  en  que, 
prometida  a  José,  no  habiendo  aún  vivido  con  él,  se 
encuentra  encinta  por  virtud  del  Espíritu  Santo? 
jCuál  no  fue  su  angustia  al  ver  inquieto  a  él,  al 
hombre  justo  a  quien  había  confiado  el  cuidado  de 
proteger  su  honor!  José  no  dormía  ya  y  María  veía 
sus  pobres  ojos  lacios,  inquietos,  ansiosos,  hasta  que 
un  Angel  viene  por  fin  a  confirmarle  (14). 

Y  esto  no  era  más  que  el  comienzo.  Se  dio  tam- 
bién aquel  viaje,  aquel  largo  y  penoso  viaje  a  través 

(13)  S.  Juan,  XIX,  25  ;  cf.  BRAUN,  La  Mere  des  Fideles, 
París,  1953,  pp.  80-96. 

(14)  S.  Mateo ^  I,  x8-25. 
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de  Galilea  hasta  aquella  ciudad  en  las  montañas  de 
Judea,  Belén,  donde  ella  tenía  que  ser  madre.  Y 
¡en  qué  condiciones!  Al  aire  libre,  o  casi,  porque 
no  había  lugar  para  ellos  en  el  albergue  del  país. 
Pero  ella  había  conocido  la  alegría  de  ser  madre  y  de 
ver  a  los  pastores,  y  de  ver  a  los  Magos  que  venían 
de  lejos  para  honrar  a  su  hijo,  su  primogénito,  su 
único. 

Pero  esto  no  era  más  que  un  alto,  una  corta  tre- 
gua. Apenas  le  había  presentado  en  el  templo,  40  días 
después  de  su  nacimiento  cuando  ya  se  habla  de  des- 
gracias. ¿No  le  había  prevenido  el  anciano  Simeón 
de  que  este  Hijo,  a  quien  tanto  amaba,  sería  en  Is- 
rael un  signo  de  contradicción  y  que  ella,  su  madre, 
tendría  el  corazón  traspasado  de  una  espada  de  do- 
lor? Y  casi  a  continuación  de  esto,  tuvo  que  huir  con 
José  y  el  Niño  hasta  Egipto,  a  través  del  desierto,  del 
interminable  desierto. 

Nazaret.  Hubo  un  Nazaret  dentro  de  su  círculo 
de  montañas,  con  su  fuente,  su  sinagoga,  sus  cipre- 
ses  y  sus  olivos,  sus  laureles  y  rosas,  sus  almendros, 
sus  higueras.  Una  vida  sencilla,  la  de  los  artesanos 
de  aldea,  un  trabajo  sin  gloria,  sin  riquezas,  sin 
comodidades.  La  vida  de  una  buena  mujer  de  casa 
y  la  cocina  y  la  huerta.  Y  cuando  todo  está  en  or- 
den, se  hila  la  lana,  se  la  teje,  se  remáenda,  se  lava. 
Y  cada  día  trae  los  mismos  trabajos,  las  mismas  fati- 
gas, los  mismos  cuidados,  los  mismos  sufrimientos. 
La  más  humilde  aldeana,  la  más  modesta  obrera  no 
puede  envidiar  a  María  en  nada  sino  en  haber  sido 
la  madre  de  nuestro  Redentor.  Pero  el  Redentor  no 
ha  querido  para  El,  como  para  su  Madre  más  que 
la  vida  pobre  y  laboriosa  de  los  aldeanos,  de  los 
obreros  de  su  tiempo  y  de  su  provincia,  una  provin- 
cia ruda:  en  la  montaña  de  Galilea,  de  la  cual  se 
decía:  "¿qué  de  bueno  podría  venir  de  allí?". 

Y  esta  vida  siempre  semejante  a  sí  misma,  con 
sus  trabajos,  con  sus  penas,  sus  cuidados  y  sus  hu- 
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mildes  alegrías  duró  30  años  ''hasta  el  día  en  que  El 
comenzó  su  misión".  Aquella  fue  una  separación 
brusca,  angustiada  para  María.  El  vivía,  hablaba,  ha- 
cía milagros  sin  ella,  lejos  de  ella,  hasta  que  al  fin 
fue  apresado,  juzgado,  condenado,  ñagelado,  corona- 
do de  espinas,  cargado  con  su  cruz,  silbado,  arras- 
trado, extenuado,  crucificado.  Entonces,  en  aquel 
momento,  el  más  desgarrador  para  un  corazón  de 
madre,  ella  se  encontró  allí,  de  pie,  cerca  de  la  cruz 
de  su  Hijo. 

¿Quién  podría,  quién  querría  poner  en  tela  de 
juicio  que  María,  la  Madre  de  Jesús,  por  su  mater- 
nidad libre  y  plenamente  consentida,  pero  igual- 
mente por  todo  lo  que  fue  consecuencia  y  continua- 
ción de  ella  no  participó  de  la  manera  más  activa, 
más  inmediata,  más  completa  en  la  obra  de  la  Re- 
dención realizada  por  su  hijo? 


La  Tradición  Patrística 

Bajo  formas  diversas,  algunos  de  los  Padres  más 
ilustres  y  más  antiguos  no  han  dudado  en  afirmarlo. 
Progresivamente,  su  opinión  ha  prevalecido,  uniendo 
a  ella,  cada  vez  con  más  amplitud,  el  consentimiento 
de  los  teólogos  y  los  sufragios  del  episcopado  cató- 
lico, pero  igualmente  los  de  las  iglesias  separadas, 
de  rito  griego  o  de  rito  eslavo. 

Hemos  oído  ya  en  el  siglo  H  que  San  Ireneo  en 
Lyon  nos  decía  que  ''María,  obedeciendo  procuró  la 
salvación  para  sí  misma  y  para  todo  el  género  hu- 
mano" y  que  "precisamente  gracias  a  la  Virgen  dócil 
a  la  palabra  de  Dios  el  hombre  ha  sido  regenerado 
en  el  hogar  de  la  vida".  Lo  cual  quiere  decir  clara- 
mente que  María  ha  jugado  en  la  obra  de  la  Reden- 
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ción  un  papel  activo  y  eficaz,  aunque  subordinado 
a  su  Hijo  Jesucristo  (15). 

Pero  es  conveniente  invocar  aquí  particularmen- 
te a  San  Ambrosio  que,  desde  el  siglo  IV,  nos  ofrece 
el  primer  esbozo  de  una  verdadera  teología  mariana. 
No  duda  en  decir  que  María  "engendró  para  la  hu- 
manidad la  Redención,  Redemptionem  genti  genuit 
humanae'\  y  "que  ella  llevaba  en  su  seno  la  remisión 
de  los  Recados,  remissionem  peccatorum  in  útero  ges- 
tabat" '(16). 

Pero  precisa  en  qué  consiste  esta  participación  de 
la  Virgen  en  el  sacrificio  redentor  de  Jesucristo:  "El 
ha  recibido  de  nosotros  (ex  nohis)  aquello  mismo 
que  El  tenía  que  ofrecer  por  nosotros,  a  fin  de  resca- 
tarnos de  lo  nuestro  (ex  nostro)  y  darnos  por  una 
generosidad  divina  de  lo  suyo.  Se  ofrece  precisamen- 
te en  nuestra  naturaleza  para  alcanzar  un  efecto  que 
sobrepasa  nuestra  naturaleza.  La  víctima  es  de  lo 
nuestro,  el  fruto  del  sacrificio  es  de  lo  suyo''  (17). 

Pues  bien,  María  no  sólo  ha  dado  materialmente 
la  carne  a  Jesucristo,  carne  que  ofrece  como  víctima 
para  la  expiación  del  pecado  del  mundo.  Consciente  y 
voluntariamente  es  como  "lo  ha  concebido  y  forma- 
do para  la  salvación  de  todos".  (De  Instit.,  n.  98-329). 
Pero  lo  que  fue  aceptado  y  querido  por  ella,  desde 
la  concepción  de  su  Hijo  Jesucristo,  ella  lo  ha  ratifi- 
cado y  consumado  en  el  Calvario.  San  Ambrosio  in- 
siste en  ello :  "Ante  la  Cruz  de  Jesús  estaba  su  madre 
y  mientras  los  hombres  huían,  ella  permanecía  de 
pie,  intrépida.  Con  sus  ojos  amantes  contemplaba  las 


(15)  S.  IRENEO,  Adversus  Haereses,  III,  4 ;  E.  DRUwé, 
en  Marta,  I,  pp.  460-467. 

(16)  S.  AMBROSIO,  de  Mysteriis,  III,  n.  13,  P.  L.  XVI, 
393  ;  de  Institutione  Virginis^  c.  13,  n.  81,  P.  L.  XVI,  325. 
Cf.  E.  DRUwÉ^  en  Maria,  I,  pp.  482-488  y  J.  JOUASSARD,  ih., 
pp.  104-113. 

(17)  S.  AMBROSIO,  de  Incarnationej  c.  6,  n.  54,  P.  L. 
XVI,  832. 
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heridas  de  este  Hijo  por  el  que  sabía  que  iba  a  ve- 
nir a  lodos  la  redención.  Ante  este  espectáculo  per- 
manecía de  pie,  sin  degenerar,  esta  madre  que  no 
temía  que  se  le  matara.  En  la  Cruz  pendía  el  Hijo, 
la  madre  se  ofrecía  a  los  golpes.  Si  no  pensaba  más 
que  en  adelantarse  a  su  hijo  en  la  muerte,  se  le  de- 
bería alabar  el  sentimiento  de  piedad  que  le  hacía  re- 
husar el  sobrevivir  al  hijo :  más  bien  quería  ella 
morir  con  su  Hijo  para  resucitar  con  El,  no  ignoran- 
do que  debía  resucitar,  aquél  a  quien  había  dado  a 
luz:  pero  al  mismo  tiempo,  sabiendo  la  muerte  de 
su  Hijo,  ofrecida  para  servir  a  todos,  se  ofrecía  ella 
para  el  caso  en  que  su  muerte  pudiera  quizá  añadir 
algo  a  esta  ofrenda  por  todos.  Pero  la  Pasión  de 
Cristo  no  reclamaba  ayuda"  (18). 

Nada  había  que  añadir  al  sacriñcio  de  Cristo,  es 
verdad :  pero  no  es  menos  verdad  — y  San  Ambrosio 
acaba  de  demostrárnoslo —  que  ningiano  se  ha  aso- 
ciado al  sacriñcio  de  Jesús  más  inmediata  y  más 
completamente  que  su  Madre,  no  sólo  cuando  le  ha 
concebido  y  dado  a  luz  sino  cuando  en  el  Calvario, 
ella  lo  ofreció  y  se  ofreció  con  El  para  la  salvación 
del  mundo. 

Después  de  San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y  San 
Epifanio,  se  ve  a  San  Agustín  volver  a  tomar  este 
tema,  y  sacar  de  él  nuevas  conclusiones.  Si  María  es 
la  Madre  de  Cristo,  es  también  la  Madre  de  todos 
los  que  llegarán  a  ser  miembros  de  ese  cuerpo  mís- 
tico, cuyo  Jefe,  cuya  Cabeza  es  su  Hijo. 

"Con  toda  evidencia,  afirma  él,  ella  es  espiritual- 
mente  la  madre  de  los  miembros  de  Cristo,  entre  los 
que  nos  contamos,  porque  ha  cooperado  por  la  cari- 
dad al  nacimiento,  en  la  Iglesia,  de  los  fieles  que 


[IS)  S.  AMBROSIO,  de  Instittitione  Virginis,  c.  (>.  n.  49, 
P.  L.  XVI,  318-319  :  Ref.  Epist.,  63,  n.  109-110,  P.  L.  XVI, 
121S  ;  Exf.  Ev.  s.  Lu£am^  P.  L.  XV,  1837  ;  cf.  E.  DRUwé, 
op.  laúd.,  pp.  487  V  483  v  ss. 
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son  miembros  de  este  Jefe,  de  aquel  mismo  jefe, 
del  cual  es  Madre  corporalmente"  (19). 

Después  de  estas  grandes  voces  de  la  Tradición 
católica  en  el  siglo  IV,  después  del  Concilio  de  Efeso 
en  el  V,  no  es  preciso  esperar  encontrar  en  los  siglos 
siguientes  y  a  través  de  toda  la  Edad  Media,  una 
doctrina  diferente  de  la  que  San  Anselmo,  Abad  de 
Bec,  después  Arzobispo  de  Cantorbery,  en  el  siglo  XI, 
expresa  con  una  vigorosa  plenitud  en  esta  plegaria  a 
la  Virgen: 

"Aquel  que  ha  podido  hacer  de  la  nada  todas  las 
cosas,  no  ha  querido  rehacer  sin  María  lo  que  había 
sido  estropeado.  Dios  es,  pues.  Padre  de  las  cosas 
creadas  y  María  madre  de  las  cosas  recreadas ;  Dios 
es  Padre  de  la  universal  creación  y  María  madre  de  la 
universal  restauración.  Dios,  en  efecto,  engendró  a 
aquél  por  quien  todo  fue  creado;  y  María  dio  a  luz 
a  aquél  por  quien  fue  salvado. 

"Vos,  sois,  pues,  oh  mi  Señora,  Madre  de  la  jus- 
tificación y  de  los  justificados,  engendradora  de  la 
reconciliación  y  los  reconciliados;  la  que  da  a  luz 
la  salvación  y  a  los  salvados.  ¡Oh  feliz  confianza! 
¡Oh  seguro  refugio!  La  Madre  de  Dios  es  nuestra 
madre;  la  madre  de  Aquél  en  quien  sólo  esperamos 
y  a  quien  sólo  tememos  es  nuestra  madre:  la  madre, 
digo,  de  Aquel  que,  sólo  salva  o  condena,  es  nuestra 
Madre"  (20). 

¿Qué  se  podría  decir  de  más  y  qué  de  más  ver- 
dadero en  honor  de  la  Virgen  María,  Nuestra  Se- 
ñora? Todo  se  encuentra  ahí,  la  afirmación  de  que 
todo  viene  de  Dios  y  que  no  hay  salvación  sino  en 
Jesucristo,  pero  igualmente  esta  comprobación  de 
que,  de  hecho,  es  por  María  plenamente  consciente 


(19)  S.  Agustín,  íe  Sancta  Virginitaie,  c.  G,  P.L.  XL, 
399  ;  cf.  E.  DRUwÉ,  of.  laúd.,  pp.  491-405. 

(20)  S.  ANSELMO,  Oratio  52,  P.  L.,  CLVIII.  956.  Ref. 
Arnaldo  de  Bonneval,  P.  L.,  CLXXXIX,  1694,  y  E.  Druwé, 
Maña,  I,  p,p.  479-521. 
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y  libre,  por  quien  se  realiza  el  designio  redentor; 
que  Dios  se  hace  hombre  y  de  la  carne  que  le  viene 
de  su  Madre,  hace  a  Dios  en  la  Cruz  una  ofrenda  repa- 
radora que  es  a  la  vez  la  suya  y  la  de  María  que,  ha- 
biéndosela dado  en  primer  término,  la  ofrece  de 
nuevo  en  El,  con  El.  Como  dijo  Arnaldo  de  Chartres : 

"Es  uno  mismo  el  sacriñcio  que  ambos  ofrecen 
a  una,  ella  en  la  sangre  de  su  corazón,  El  en  la  san- 
gre, de  su  carne"  (21). 

Que  algunos,  después  de  esto,  duden  aún,  si  quie- 
ren, en  darle  el  título  de  corredentora  por  temor  a 
comprometer  en  algo  la  soberana  iniciativa  de  Dios 
y  la  divina  trascendencia  de  Cristo,  que  es  lo  único 
que  da  valor  infinito  y  sobrehumano  a  su  sacriñcio 
sobre  la  cruz:  no  se  puede  sino  respetar  sus  escrú- 
pulos. Pero  ¿están  ellos  seguros  de  respetar  lo  sufi- 
ciente las  intenciones  de  Dios?  Porque  es  El  quien 
ha  escogido  realizar  nuestra  salvación  dando  a  una 
mujer,  a  una  madre,  tal  lugar  en  la  obra  de  nuestra 
Redención.  Es  El  quien  ha  querido  dar  una  Madre 
tomada  de  entre  las  mujeres  de  la  tierra  a  Aquél 
que  debía  declararse  tan  solemnemente  Hijo  de  Dios. 
Es  El  el  que,  antes  de  realizar  la  Encarnación  de  su 
Verbo  Eterno,  ha  querido  recabar  la  aceptación  cons- 
ciente y  voluntaria  de  la  Virgen  que  sería  su  Madre 
según  la  carne.  Es  El  quien  la  ha  escogido,  quien  la 
ha  colmado  de  gracias  y  cubierto  con  su  som.bra.  El 
quien  la  ha  guardado  fiel  y  generosa  hasta  la 
Cruz  (22). 


(21)  ARNALDO  DE  BONNEVAL.  de  Laudibt4s  B.M.V.,  P.  I.., 
CLXXXIX,  1727. 

(22)  Cf.  C.  DILLENSCHNEIDER  y  E.  DRUwÉ,  en  los  lutjares 
citados;  C.  FECKES,  M .  /.  Scheehen,  théolpgien  de  la  Mario- 
logie  ModernCj  en  Maria,  III,  pp.  555-569  ;  MGR.  H.  FR.  DA- 
vis,  La  Mariologie  de  Newman,  en  María,  III,  pp.  538-552, 
y  la  feliz  puesta  a  punto  del  R.  P.  Y.  Congar,  Le  Chri^i. 
Marie  et  VEglise;  cf.  S.  AMBROSIO,  de  Instiiutione  Virqinis, 
c.  10,  n.  47,  P.  L.,  XIV,  298,  y  J.  B.  BOSS'JET,  Sermcm  fonr 
l' Annonciation,  Edit.  Lebarcq,  Parí?,  1801,  IT,  pp.   1  i:>. 
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¿Cómo  creer,  después  de  esto,  que  se  puede  des- 
agradar a  Dios  venerando  y  honrando,  más  que  a 
cualquier  otra  criatura,  a  la  que  su  Divina  Provi- 
dencia ha  escogido  para  ser  junto  al  nuevo  Adán 
la  nueva  Eva,  y  mejor  que  la  primera.  Madre  de 
los  vivientes,  ya  que  es  Madre  de  Aquél,  por  quien 
nos  viene  la  vida  eterna? 

*  *  ❖ 

Maternidad  y  Redención 

Pero  si  la  maternidad  voluntariamente  aceptada 
por  la  Virgen  María  la  hizo  participar  eminentemen- 
te en  la  Redención  de  la  Humanidad,  ¿no  sería  ver- 
dadero también  decir  que,  en  cierta  manera  y  preci- 
samente por  efecto  de  las  gracias,  cuya  fuente  son  la 
Encarnación  y  el  sacrificio  del  Hijo  de  Dios,  toda 
maternidad  realizada  en  el  mismo  espíritu  de  fe  y 
de  amor  llega  a  ser  participación  en  la  Redención 
de  la  Humanidad? 

¿No  es  San  Pablo  quien,  en  la  misma  Epístola 
donde  afirma  que  "Dios  es  único  y  único  el  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres,  el  Cristo  Jesús  hom- 
bre", nos  da  estas  sugestivas  reflexiones  sobre  la 
mujer  y  la  maternidad? 

"Adán  fue  formado  el  primero,  después  Eva.  Y 
Adán  no  fue  engañado :  la  mujer  fue  la  que  engaña- 
da, cayó  en  la  transgresión;  pero  ella  será  salvada 
llegando  a  ser  madre,  si  persevera  en  la  fe,  en  el 
amor,  en  la  santidad  con  discreción"  (23). 

Aceptando  llegar  a  ser  madre  con  todos  los  ries- 
gos, todas  las  cargas,  todos  los  cuidados  que  com- 
porta para  ella  el  dar  a  luz,  pero  también  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  la  mujer  entra  en  el  camino  de 
los  sacrificios  redentores.  No  es  sólo  ya  la  que 


(2a)    I  Timoteo^  II,  5;  II,  13. 
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encanta,  seduce,  enlaza,  domina  o  corrompe.  Llega 
a  ser  aquélla  por  quien  el  hombre  conoce  el  orgullo 
de  ser  padre,  por  quien  la  humanidad  se  prolonga  y 
se  extiende  por  múltiples  crecimientos,  si  bien  Pa- 
blo, precisamente  cuando  insiste  sobre  las  preceden- 
cias de  la  virilidad,  no  puede  dejar  de  concluir:  "Ni 
la  mujer  es  sin  el  hombre,  ni  el  hombre  sin  la  mujer 
en  el  Señor:  porque  como  la  mujer  procede  del 
hombre,  así  también,  el  hombre  es  por  la  mujer"  (24). 

Pero  las  alegrías  y  el  santo  orgullo  de  la  materni- 
dad se  pagan  desde  la  transgresión  de  la  primera 
Eva  con  los  tormentos  de  un  doloroso  parto.  Como 
dijo  Jesús :  "La  mujer  cuando  da  a  luz,  está  poseída 
de  angustia,  porque  su  hora  ha  llegado;  pero  cuan- 
do el  infante  ha  nacido,  no  se  acuerda  ya  de  su  an- 
gustia, con  el  gozo  de  haber  dado  un  hombre  al 
mundo"  (25). 

"Haber  dado  un  hombre  al  mundo".  Sabemos 
cuál  es  con  frecuencia  la  angustia  de  las  madres  al 
pensar  en  lanzar  un  nuevo  ser  a  las  aventuras  de  una 
vida  humana  como  presa  de  la  miseria  del  mundo, 
i  Cuántas  como  María,  han  tenido  "el  corazón  atra- 
vesado por  una  espada"  en  el  ansioso  presentimien- 
to de  las  desgracias  que  amenazaban  a  su  hijol  To- 
das aquéllas,  a  las  que  no  se  puede  olvidar,  a  las  que 
hemos  visto  en  los  caminos  obstruidos  del  éxodo,  lle- 
vando o  arrastrando  sus  pequeños  a  través  de  ráfa- 
gas de  ametralladora  y  del  silbido  mortal  de  las  ex- 
plosiones alucinantes,  incansablemente  obstinadas 
en  salvar  aquellas  pobres  vidas  nacidas  de  su  seno ; 
tanta  otras  que  hoy  viven  la  misma  angustia  al  ima- 
ginar todo  lo  que  lejos  de  ellas,  amenaza  o  ya  aplasta 
el  fruto  de  sus  entrañas,  aquéllas  también  que,  en 
condiciones  de  existencia  inhumanas,  con  recursos 
insuñcientes,  en  un  alojamiento  irrisorio  y  sórdido, 


(34)  I  Cnrintius.  XF,  VI. 
(25)    S.  ]uan^  XVI,  21. 
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logran,  al  precio  de  un  heroísmo  cotidiano,  salvar  a 
su  esposo  y  a  sus  hijos  de  la  desesperación  y  de  la 
ruina. 

¿Cómo  no  iban  a  ser  asociadas  en  el  pensa- 
miento de  Dios  a  esta  mujer  que  fue  su  madre  y 
conoció  en  su  corazón  traspasado  las  angustias  de 
todas  las  madres?  Ya  que  San  Pablo  no  dudaba 
en  decir:  "Lo  que  falta  a  los  sufrimientos  de  Cristo 
en  mi  carne,  yo  lo  termino,  en  beneficio  de  su 
cuerpo,  la  Iglesia",  ¿no  es  justo  ver  también  en 
todo  lo  que  sufren  las  madres  una  participación 
efectiva  en  la  Pasión  de  Cristo  y  de  su  Madre?  . 

Hay  en  toda  maternidad  consciente  y  voluntaria- 
mente asumida  una  dialéctica  de  amor  que  tiende 
a  liberar  a  la  mujer  de  los  lazos  del  egoísmo.  La 
mujer  acepta,  al  llegar  a  ser  madre,  vivir  para  otro 
ser  distinto  de  ella.  Más  aún,  se  vacía  de  su  propia 
sustancia,  se  deja  comer  en  provecho  de  otro  que 
vivirá  de  ella  y  por  ella.  Pero,  lo  que  se  verifica  en 
un  plano  biológico  y  se  realiza  en  todas  las  gene- 
raciones animales,  toma  en  el  hombre  una  signifi- 
cación espiritual.  Porque  no  es  sólo  físicamente  co- 
mo la  mujer  da  lo  mejor  de  sí  misma  a  su  hijo. 
Lo  educa.  Y  no  se  ha  forjado  por  casualidad  la 
expresión  "nuestra  lengua  materna"  sino  porque, 
la  mayoría  de  las  veces,  precisamente  por  su  madre 
es  por  quien  aprende  a  hablar,  y  también  a  pensar 
y  a  querer  como  hombre. 

Y  a  este  niño  que  ha  recibido  todo  de  ella,  lo 
alim.enta  la  madre  y  lo  educa  ante  todo  para  él 
mismo,  para  que  sea  verdaderamente  otro,  una  per- 
sona diferente  y  autónoma.  "El  hombre  dejará  a 
su  padre  y  a  su  madre".  Una  vez  más  se  cortará  la 
ligadura  que  le  hacía  vivir  en  simbiosis  con  la  que 
le  llevaba  en  su  seno.  Ella  lo  sabía.  Ella  lo  sabe. 
Toda  esta  ternura,  de  que  le  envuelve  y  rodea,  con  que 
le  cuida,  debe  terminar  finalmente  en  una  separa- 
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ción.  Y  si,  verdaderamente,  ella  le  ama  con  amor 
auténticamente  maternal,  si  ella  consiente  en  ello 
generosamente  y  se  regocija  de  haber  puesto  en 
el  mundo  un  hombre,  es  decir,  un  ser  cuya  prerroga- 
tiva es  pensar  y  obrar  por  sí  mismo,  esto  no  su- 
cederá sin  dolor,  sin  un  esfuerzo  penoso  de  des- 
prendimiento, de  abnegación  de  sí  misma.  Pero, 
es  esto  precisamente  lo  que  abre  a  la  mujer  el  ca- 
mino de  la  libertad,  fuera  de  las  ligaduras  del 
egoísmo  carnal.  Su  amor  se  purifica,  se  transfigura 
ahí.  Llega  ?.  ser  pura  voluntad  de  la  dicha  de  otro, 
generosidad  gratuita  hasta  el  sacrificio  de  su  vida 
temporal  para  la  salvación  de  lo  que  se  ama. 

Tal  fue  la  maternidad  de  María.  No  sólo  aceptó 
ella  voluntariamente  el  concebir  y  llevar  en  su  seno 
a  Aquel  que  debía  ser  único  Salvador  y  el  Jefe,  la 
cabeza  de  este  cuerpo  místico  cuyos  miembros  so- 
mos, sino  que  después  de  haberle  dado  a  luz,  ali- 
mentado, educado,  ella  hizo  de  él  el  sacrificio  más 
completo,  el  más  heroico.  Como  lo  escribe  con  au- 
toridad S  S.  Pío  XII  en  la  Encíclica  Mystici  Cor- 
poris : 

"Fue  ella  la  que,  exenta  de  toda  falta  personal 
o  hereditaria,  unida  siempre  estrechísimamente  a 
su  Hijo  le  presentó  en  el  Gólgota  al  Padre  Eterno, 
uniendo  a  ello  el  holocausto  de  sus  derechos  y  de 
su  amor  de  madre ;  como  una  nueva  Eva  por  to- 
dos los  hijos  de  Adán  que  llevan  la  mancha  del  pe- 
cado original;  así  la  que  era  corporalmente  madre 
de  nuestro  Jefe  llegó  a  ser  espiritualmente  la  madre 
de  todos  sus  miembros,  por  un  nuevo  título  de  su- 
frimiento y  de  gloria  (...).  Fue,  en  fin,  ella  la  que, 
soportando  sus  inmensos  dolores  con  alma  llena  de 
fortaleza  y  confianza,  más  que  todos  los  cristianos, 
verdadera  Reina  de  los  mártires,  completó  lo  que 
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faltaba  a  los  sufrimientos  de  Cristo...  por  su  Cuer- 
po, que  es  la  Iglesia''  (26). 

María  no  es  solamente  una  madre  admirable, 
Mater  admirahilis.  A  ella  es  a  quien  se  debe  preci- 
samente el  que  la  maternidad  de  la  mujer,  función 
animal  humanizada  ya  por  la  conciencia  y  el  amor, 
tome  una  significación  nueva  y  un  valor  sobrenatu- 
ral. En  efecto,  por  ella  fue  por  quien  se  nos  dio 
Aquél  que,  haciéndose  en  ella  solidario  de  toda  la 
humanidad,  la  reconcilia  con  Dios  y  llega  a  ser  el 
jefe,  la  cabeza  de  este  cuerpo  del  que  vamos  a  ha- 
cernos miembros.  Pero  si  la  maternidad  de  María 
da  a  la  humanidad  una  nueva  cabeza,  es  la  ma- 
ternidad de  las  otras  mujeres  la  que  hace  desarro- 
llarse y  crecer  este  Cuerpo  que  es  la  Iglesia.  ¿Qué 
porvenir,  qué  progreso  del  cristianismo  y  de  la  re- 
dención si  las  mujeres,  las  mujeres  cristianas  espe- 
cialmente, no  tuvieran  el  valor  de  ser  madres  y  de 
serlo  con  plenitud? 

En  la  Virgen  María  la  maternidad  humana  ha 
tomado  un  nuevo  sentido,  un  valor  redentor,  pero 
corresponde  a  cada  mujer,  dar  a  la  redención  un 
crecimiento  de  extensión  aceptando  las  responsa- 
bilidades de  una  nueva  maternidad,  multiplicando 
a  los  Que  encontrarán  en  el  Hijo  de  María  ''el  ca- 
mino, la  verdad,  la  vida". 

Pero  a  nosotros.  Señores,  a  nosotros  los  hombres 
es  a  quienes  nos  toca  aligerar  la  carga  de  las  madres 
suprimiendo  o  corrigiendo  todo  lo  que  en  nuestro 
mundo  y  nuestra  sociedad,  hace  inhumana  la  condi- 
ción de  la  mujer  y  de  la  madre. 

Si  no  hiciéramos  nada  por  aliviar  esta  carga, 
física  y  moral,  sería  completamente  inútil  el  que 
multiplicáramos    en    este    año    Mariano  nuestras 


(26)    Pío  XII,  Mysttci  Corporis,  A.A.S.,  1942,  p.  247. 
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prácticas  de  devoción  y  nuestras  peregrinaciones. 
No  seamos  hipócritas.  Si  queremos  honrar  de  veras 
a  María,  respetemos  a  las  madres,  ayudémoslas,  per- 
mitámosles ser,  en  la  alegría  y  santo  orgullo,  las 
ém.ulas  y  las  hermanas  de  la  Madre  de  Dios. 


Así  sea 
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Emmo.  Sr. 

Señores : 

Que  María  es  en  el  plan  de  Dios  una  nueva  Eva 
estrechamente  solidaria  del  nuevo  Adán,  que  ella 
ha  llegado  a  ser,  conscientemente  y  con  pleno  con- 
sentimiento, la  madre  del  único  Salvador  y  su  co- 
operadora más  directa  y  más  efectiva  en  la  obra 
de  nuestra  redención,  es  lo  que  nos  ha  demostrado 
la  enseñanza  acorde  de  los  Padres  y  Doctores  de 
la  Iglesia  al  valorar  las  indicaciones  positivas  de 
la  Sagrada  Escritura. 

Nueva  Eva,  madre  y  cooperadora  del  único  Sal- 
vador, grandes  títulos  que  suponen  en  la  que  les 
justiñca,  una  dignidad,  una  santidad  sin  par  entre 
todos  los  hombres.  Es  lo  que  Lutero  mismo  no  du- 
daba en  reconocer  en  su  explicación  del  Magníficat' 
"Las  grandes  cosas  de  que  habla  Nuestra  Señora 
no  son  más  que  su  Maternidad  Divina,  en  la  que 
le  fueron  dados  dones  bien  grandes  que  nadie  po- 
drá jamás  comprender  plenamente.  En  efecto,  de 
ahí  proviene  todo  honor,  toda  dicha ;  de  ahí  pro- 
viene que  ella  sea  única  en  el  género  humano.  Su- 
perior a  todos  los  otros  seres.  Todo  se  ha  dicho  de 
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María,  cuando  se  dice  que  es  Madre  de  Dios.  Na- 
die puede  decir  de  ella  cosa  más  grande,  aun  cuan- 
do se  tuvieran  a  disposición  lenguas  tan  numerosas 
como  las  hierbas  de  los  prados,  los  astros  del  cielo 
o  los  granos  de  arena  de  la  playa". 

Podemos  estar  plenamente  de  acuerdo  con  estas 
palabras.  Pero  si  un  luterano  las  admite  ¿por  qué 
no  estaría  de  acuerdo  con  todo  lo  que  hemos  dicho 
antes?  Proclamando  a  María  Madre  de  Dios  y  nueva 
Eva,  no  hacemos  de  ella  una  diosa  ni  un  ídolo.  Lo 
que  nos  atrae  en  ella  es  precisamente  que  se  trata 
de  una  mujer  de  nuestra  raza,  nacida  del  humano 
linaje  como  todas  las  hijas  de  los  hombres.  Exal- 
tando su  papel  en  la  historia  de  nuestra  salvación, 
no  queremos  olvidar  que  con  esto,  según  sus  pro- 
pias palabras,  es  "Dios  el  que  en  Ella  ha  realizado 
grandes  cosas".  Pero  podemos,  sin  duda,  aplicarle 
las  palabras  que  San  Pablo  se  atrevía  a  decir  de  sí 
mismo:  "Por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy,  y 
su  gracia  no  ha  sido  estéril  en  mí,  antes  he  traba- 
jado más  copiosamente  que  todos:  pero  no  yo,  sino 
más  bien  la  gracia  de  Dios  que  está  conmigo"  (1). 

Con  Dios,  con  su  Hijo,  hombre-Dios,  María  ha 
Gontribuído  más  directamente  y  más  eficazmente 
que  cualquier  otra  criatura  a  la  redención  del  gé- 
nero humano.  Es  todo  lo  que  decimos,  pero  esto 
basta  para  poner  a  María  inmediatamente  detrás  de 
Cristo  Jesús,  su  Hijo,  en  el  punto  avanzado  de  la  hu- 
manidad en  su  ascensión  hacia  Dios  (2).  Esto  supone, 
solamente,  que  se  admite  la  posibilidad  de  que  el 
hombre  coopere  de  alguna  manera  con  Dios  a  la 
salvación  de  la  Humanidad.  Pues  bien,  es  esto  lo  que 
discuten  entre  los  protestantes,  aquéllos  mismos  que 


(1)  I  Corintios,  XV,  9-11. 

(2)  S.S.  PÍO  xn,  Bula,  Munificentissimu  Deu<,  A.A.S.. 
1950,  p.  758. 
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con  Lutero  reconocen  que  en  María  Dios  ha  hecho 
grandes  cosas. 

En  esta  perspectiva,  y  no  de  otra  manera,  es  como 
conviene  abordar  dos  cuestiones  que  no  ofrecen  difi- 
cultad sino  porque  se  las  aisla  de  su  contexto  indis- 
pensable: la  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen  María  y  la  de  su  Asunción.  Pronto  podremos 
precisar  con  más  detalle  las  divergencias  que  dividen 
a  los  cristianos,  pero,  igualmente,  podremos  fijar  las 
reglas  de  una  auténtica  devoción  hacia  la  Santa  Vir- 
gen. 

Significación  de  la  Inmaculada  Concepción 

Al  margen  del  mundo  católico,  hubo  mucha  con- 
moción al  ver  que  la  Iglesia  en  la  persona  de  su  So- 
berano Pontífice,  definía,  en  1854,  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción  y,  en  1950,  el  de  la  Asunción 
de  la  Virgen  en  cuerpo  y  alma.  Como  si  estas  defi- 
niciones añadieran  novedades  perturbadoras  al  Cre- 
do profesado  por  nuestros  Padres. 

La  verdad  es  que  la  Iglesia  no  puede  ni  quiere 
añadir  nada  a  lo  que  Dios  mismo  ha  revelado  en  pri- 
mer término  por  los  autores  inspirados  del  Antiguo 
Testamento,  después  por  su  Hijo  Jesucristo  y  sus 
Apóstoles,  de  manera  que  la  era  de  la  revelación  cris- 
tiana quedaba  clausurada  con  la  muerte  del  último 
de  los  Apóstoles.  Toda  la  misión  de  la  Iglesia,  es, 
por  lo  tanto,  conservar  íntegramente  el  contenido  de 
esta  revelación  y  desarrollar  progresivamente  su  ple- 
na significación.  Si  el  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción o  el  de  la  Asunción  de  la  Madre  de  Dios  no 
hubiera  aparecido  a  los  ojos  de  la  Iglesia  como  ya 
contenido  o  implicado  en  lo  que  se  ha  creído  y  en- 
señado siempre  de  la  santidad  y  del  papel  excepcio- 
nal de  la  Virgen  María,  jamás  los  hubiera  definido 
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ella  como  objeto  necesario  de  nuestra  fe.  Estas  defi- 
niciones no  añaden  nada  de  absolutamente  nuevo, 
sino  que  precisan  y  ponen  fuera  de  toda  discusión 
lo  que,  desde  siempre,  se  encontraba  incluido  en  la 
Revelación  transmitida  por  la  Tradición  de  los  Após- 
toles (3). 

Recapitulemos,  si  os  agrada,  todo  lo  que  nuestras 

anteriores  conferencias  nos  han  hecho  conocer  ya 
de  esta  Tradición  de  los  Apóstoles  en  lo  que  concier- 
ne a  la  Virgen  María. 

Nos  afiima  en  primer  lugar,  y  está  escrito  clara- 
mente en  los  Evangelios,  que  en  el  momento  de  lle- 
gar a  ser  Madre  de  Jesús,  María  se  ve  ya  "favorecida 
de  la  benevolencia  divina",  "llena  de  gracia",  "el 
Señor  está  con  ella".  "El  Espíritu  Santo  descenderá 
sobre  Ella  y  el  poder  del  Altísimo  la  cubrirá  con  su 
sombra".  Movida  por  el  Espíritu  Santo,  Isabel  salu- 
da a  María  como  "la  Madre  de  su  Señor"  y  la  decla- 
ra "bendita  entre  las  mujeres"  como  es  "bendito  el 
fruto  de  sus  entrañas". 

Es  verdad  que  otras  veces,  en  la  Biblia,  algunas 
de  estas  fórmulas  han  sido  utilizadas  con  respecto 
a  otras  mujeres,  ejemplo  Jahel,  con  respecto  a  otros 
hombres,  como  Abrahán  o  Gedeón.  Pero  es  ya  nota- 
ble que  aquí  se  acumulen  sobre  una  sola  e  idéntica 
persona.  Como  si,  precisamente,  se  concentrase  y  se 
recapitulase  en  ella  toda  la  santidad,  toda  la  digni- 
dad, toda  la  grandeza  de  sus  antecesores  en  la  histo- 
ria de  la  salvación. 

Además,  es  la  única  a  quien  le  fue  dirigido  este 
saludo:  "llena  de  gracia",  la  sola  también  a  quien 
se  le  ha  anunciado  que  Aquel  que  nacerá  de  Ella  sin 


(3)  J.  DUHR,  L'évolution  du  Dogme  cie  Vlnmaculéé  Con- 
ception^  N.R.T.,  1951,  pp.  1.013-1.032;  V.  BAINVEL,  Histoire 
d'un  dogme.  Eludes^  1904,  c.  I.,  pp.  612-632;  L.  DE  GRAND 
MAISON,  Le  dogme  chrétien^  Paris,  1928,  pp.  67-274. 
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concurso  de  ningún  hombre,  será  llamado,  e  incluso 
El  se  llamará  a  Sí  mismo  "Hijo  de  Dios". 

De  estas  indicaciones,  la  reflexión  cristiana  no  ha 
tardado  en  concluir  que  la  Madre  de  Dios  no  podía 
menos  de  haber  sido  providencialmente  preparada 
para  este  papel  único  con  gracias  excepcionales.  Y 
ya  que  más  de  un  indicio  de  la  Sagrada  Escritura 
sugería  a  los  escritores  más  próximos  a  la  generación 
appstólica  considerar  a  María  como  la  nueva  Eva, 
indisolublemente  solidaria  del  nuevo  Adán,  ¿no  era 
legítimo  concluir  de  ahí  que  en  el  momento  de  dar 
su  consentimiento  al  querer  de  Dios,  María  se  en- 
contraba en  el  mismo  estado,  por  lo  menos,  de  gracia 
y  de  inocencia  que  era  el  de  la  primera  Eva  antes 
de  su  falta? 

Si  San  Juan  Bautista  fue  santiñcado  en  el  seno 
de  su  madre,  desde  antes  de  su  nacimiento  y  sin  nin- 
gún mérito  por  su  parte,  ¿por  qué  no  la  que  debía 
ser  instrumento  de  esta  santificación  precoz?  Y  ¿por 
qué  la  Madre  del  Salvador  no  habría  sido  dotada, 
desde  el  primer  instante  de  su  existencia,  de  esta 
gracia  regeneradora  que  el  bautismo  puede  dar  hoy 
al  niño  desde  su  nacimiento? 

Porque,  en  este  famoso  Dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  se  trata  en  primer  lugar  y  ante  todo  de 
esto.  En  previsión  del  papel  en  el  que  debía  consen- 
tir ella  plenamente  y  de  los  méritos  redentores  con 
los  que  su  Hijo  debía  beneficiar  a  toda  la  humanidad, 
María  se  ha  encontrado,  por  una  gracia  particular  de 
Dios,  en  el  instante  mismo  de  su  Concepción,  en  este 
estado  de  gracia  y  de  inocencia  que  fue  el  de  Adán 
y  Eva  antes  de  la  falta  original  y  que  es,  hoy,  el  del 
recién  nacido  regenerado  por  el  Bautismo. 

He  aquí  lo  que  confirma,  esencialmente,  la  famo- 
sa definición  del  8  de  Diciembre  de  1854,  cuando 
proclama  que  "la  Bienaventurada  Virgen  María  en 
el  primer  instante  de  su  Concepción  por  una  gracia 
y  un  privilegio  singular  del  Dios  Todopoderoso  fue 
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exenta  y  preservada  de  toda  mancha  de  la  falta  ori- 
ginal'*. ¿No  es  esto  plenamente  conforme  al  honor 
de  Aquél  cuya  Madre  iba  a  ser  María,  plenamente 
conforme  a  la  dignidad  de  Madre  de  Dios,  como  a  la 
del  Hijo  de  Dios  que  se  reviste  en  ella  de  la  natura- 
leza humana? 

Si,  como  lo  creemos,  la  eficacia  de  la  Redención 
se  extiende  a  todas  las  generaciones  humanas,  com- 
prendidas ahí  las  que  vivieron  antes  de  Cristo,  de 
tal  manera  que  la  gracia  redentora  remonta  la  serie 
de  los  tiempos  hasta  la  primera  pareja,  salvada,  tam- 
bién ella  de  su  pecado,  ¿por  qué  admirarse  de  que  la 
Madre  del  Salvador  haya  sido  la  primera  santificada 
por  El  y  esto  desde  el  primer  instante  de  su  exis- 
tencia? (4). 

¿Es  que  el  paralelismo  entre  las  dos  Evas  y  los 
dos  Adanes  no  conduce  a  considerar  claramente  con- 
veniente y  lógico,  el  que  la  nueva  Eva  deba  al  nuevo 
Adán  el  haber  estado,  en  el  instante  mismo  de  su 
Concepción,  en  la  misma  situación  de  gracia  y  de 
inocencia  en  que  estuvo  la  primera  Eva  cuando  Dios 
le  sacó  del  primer  Adán?  Ya  que  Dios  decidía  res- 
taurar su  obra  comprometida  por  la  primera  pareja, 
creando  un  nuevo  Adán,  y  una  nueva  Eva  en  quien 
la  humanidad,  masculina  y  femenina,  volviera  a  en- 
contrar todo  lo  que  había  perdido  con  los  primeros, 
¿por  qué  no  iba  a  dar,  al  comienzo,  a  la  segunda  las 
mismas  posibilidades  y  la  misma  gracia  que  a  la  pri- 
mera? 

Ciertamente,  no  se  trata,  no  puede  tratarse  de 
poner  a  la  Virgen  fuera  de  la  masa  de  la  humanidad 
rescatada  por  la  sangre  de  Cristo,  de  atribuirle  un 
privilegio,  una  exención,  una  inmunidad,  una  gracia 


(4)  S.S.  pío  IX,  Bula,  hieifabilis  Deus,  8  dic.  1854; 
Denz.,  1641  ;  M.  J.  NICOLAS,  Essai  de  synthése  mar'iale,  Ma- 
rta, I,  pip.  722-726. 
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que  no  viniera  de  la  misma  fuente  que  todas  las 
gracias  redentoras,  es  decir,  de  su  Hijo  Jesucristo. 

Pero  ¿quién  podía  impedir  que  Dios  creara  el 
alma  de  la  segunda  Eva  en  la  misma  inocencia  y 
dotada  de  la  misma  gracia  que  la  primera,  por 
relación  excepcional  a  Aquél  de  quien  nos  viene  el 
perdón,  ia  redención  y  toda  la  gracia?  Lejos  de  con- 
tradecir el  plan  de  Dios,  esta  tesis  permanece  en  la 
lógica  de  esta  recirculación:  que  lo  mismo  que  a 
Adán  corresponde  Cristo,  quiere  que  a  Eva  corres- 
ponda María,  de  manera  que,  según  la  palabra  de 
Ireneo,  "la  vida  sube  en  el  sentido  de  María  a  Eva", 
y  como  dice  San  Ambrosio  "el  Señor  que  debía  res- 
catar el  mundo  comenzó,  por  María,  su  obra  redento- 
ra, aun  cuando  aquélla,  por  quien  se  preparaba  la 
salvación  de  todos,  fuese  también  la  primera  en  sacar 
un  provecho  saludable  de  ella"  (5). 

Pero,  no  basta  mostrar  la  conveniencia,  la  cohe- 
rencia de  la  Inmaculada  Concepción  así  comprendi- 
da. Para  afirmarla  con  certeza,  como  un  hecho  reve- 
lado, es  preciso  demostrar  todavía  que,  afirmado  hoy 
por  la  fe  unánime  de  la  Iglesia,  este  Dogma  se 
enraiza  por  una  tradición  continua  en  la  revelación 
primitiva,  como  el  árbol  desarrollado  en  el  germen 
que  le  dio  nacimiento. 

Sin  duda  quien  no  hubiera  jamás  observado  el 
crecimiento  de  una  encina  no  podría  hacerse  idea 
cabal  de  ella  descortezando  la  bellota  que,  sin  em- 
bargo, la  contiene  toda  entera.  Así  sucede  con  los 
dogmas  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  la 
Asunción.  Una  larga  y  progresiva  explicación  nos 
ha  puesto  en  claro  y  manifiesto  lo  que  se  encontraba 
en  germen  en  la  Tradición  de  los  Apóstoles  (6). 

Subiendo  de  edad  en  edad,  de  etapa  en  etapa,  se 


(5)  S.  IRENEO,  Adversus  Haereses,  III,  22,  3  a  2.]  ;  S. 
AMBROSIO,  Expos.  Ev.  sec.  Lucam,  P.L.  XV,  1559. 

(6)  Cf.  nota  3. 
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llega  por  el  encadenamiento  de  los  testimonios  y  la 
progresión  de  la  doctrina  a  la  auténtica  raíz  de  lo 
que  cree  y  enseña  la  Iglesia  de  hoy,  en  plena  con- 
cordancia con  la  de  los  Apóstoles.  Como  una  potente 
haya,  lejos  de  negar,  manifiesta  la  asombrosa  virtua- 
lidad de  la  humilde  semilla  de  la  que  proviene. 


La  doctrina  de  los  Padres 

Si  todos  los  Padres  y  los  Doctores  de  la  Iglesia 
no  han  percibido  tan  claramente  esta  conveniencia 
y  esta  conexión  lógica  entre  la  maternidad  divina 
de  María,  nueva  Eva,  y  su  Inmaculada  Concepción, 
los  unos,  como  Ireneo,  han  formulado  vigorosamente 
el  principio,  en  cambio  otros  han  afirmado  tan  enér- 
gicamente la  inocencia,  la  santidad,  la  pureza  virgi- 
nal de  María,  aun  antes  que  fuese  Madre  de  Dios, 
que,  sin  ir  hasta  las  últimas  precisiones  teológicas 
cuya  oportunidad  aún  no  les  acuciaba,  han  expresa- 
do implícitamente  lo  que  la  Iglesia  hoy  formula  ex- 
plícitamente. 

En  primer  lugar  y  desde  el  comienzo,  conforme  a 
las  indicaciones  precisas  de  los  Evangelios,  se  ha 
dado  unanimxidad  sobre  la  virginidad  de  María  en 
el  momento  en  que  ella  negó  a  ser  sobrenaturaimen- 
te  Madre  de  Jesús.  En  el  siglo  segundo  ya  "esta  vir- 
ginidad ante  partum,  anterior  al  parto,  es  considera- 
da en  la  Iglesia  Católica  como  un  hecho  adquirido  y 
como  una  verdad  de  fe"  (7). 

Antes  del  siglo  IV  no  se  encuentra  más  que  Ter- 
tuliano que  haya  atribuido  a  María  otros  hijos  que 
Jesús.  Sus  ilustres  contemporáneos,  un  Orígenes,  un 
Clemente  de  Alejandría  sostenían  con  vigor  que  Ma- 
ría había  quedado  siempre  virgen.  Todos  los  grandes 


(7)  G.  JOUASSARDj  Marie  a  travers  la  PatrisÜque ,  Maria^ 
I,  p.  77. 
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nombres  de  la  Iglesia,  en  Oriente  como  en  Occidente, 
los  Atanasio.  los  Basilio,  los  Epifanio  como  Hilario, 
Ambrosio,  Jerónimo  y  Agustín  se  levantan  vigoro- 
samente contra  los  raros  contradictores  que  encuen- 
tran, un  Helvidio,  un  Joviniano,  un  Bonoso.  El  Con- 
cilio de  Calcedonia,  en  451,  y  el  de  Letrán,  en  649, 
consagran  definitivamente,  en  este  punto,  la  fe  uná- 
nime de  Griegos  y  Latinos,  del  Oriente  y  del  Occiden- 
te (8).  Se  sabe,  además,  que  aquellos  a  quienes  se  les 
llamia  en  los  Evangelios  hermanos  o  hermanas  de 
Jesús,  no  son  necesariamente  hijos  de  la  madre  del 
Señor,  sino  simples  primos.  Tal  Santiago,  llamado 
"el  hermano  del  Señor",  del  cual  se  dice  explícita- 
mente que  su  madre  era  la  hermana  de  la  de  Jesús. 
Lo  mismo  que  en  la  Biblia,  Lot  es  llamado  "el  her- 
mano de  Abrahán".  cuando  sólo  era  sobrino,  "el  hijo 
de  su  hermano".  Y  a  Labán  se  le  llama  el  hermano 
de  Jacob,  que  era  su  tío,  hermano  de  su  madre. 

Pero  la  virginidad  perfecta  y  perpetua  de  María 
— antes,  durante  y  después  del  parto  de  Jesús —  no 
implicaba  necesariamente  a  los  ojos  de  todos  una 
perfección  tal  que  excluyera  toda  humana  flaqueza. 
Era  mujer  y  los  Padres  de  la  Iglesia  no  escapaban 
a  los  prejuicios  de  su  tiempo  sobre  el  frágil  equili- 
brio y  lo  poco  vigoroso  del  sexo  débil.  He  aquí  por 
qué  algunos,  especialmente  Basilio  y  Crisóstomo  y  el 
mismo  Cirilo  de  Alejandría  han  podido  atribuir  a 
María  momentos  de  turbación  y  de  duda  que  a  sus 
ojos  no  eran  pecado,  sino  "debilidades  inherentes  al 
carácter  femenino",  de  ninguna  manera  incompati- 
bles con  la  perpetua  virginidad,  la  santidad  y  el  papel 
eminente  que  reconocen,  por  otra  parte,  en  la  Madre 
del  Salvador  (9). 


(S)  G.  JOUSS.ARD,  ibid.,  pp.  77-85,  101-114,  138-139.  So- 
bre los  hermanos  de  Jesús,  cf.  F.  PRAT.  Jésus  Christ,  Paris. 
1933,  I,  pp.  533,545. 

(9)  H.  DU  MANOIR,  Dogme  et  Spiritualité  chez  S.  Cx- 
rille  d'Alexandrie,  París,  1944,  pp.  277-283  :  T-  H.  NEwMAN. 
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Un  San  Epifanio  deduce  del  papel  de  María,  nue- 
va Eva,  no  sólo  su  perpetua  virginidad,  sino  una 
muy  elevada  santidad  y  un  grado  de  gracia  que,  a 
sus  ojos,  lleva  consigo  la  incorruptibilidad  de  la  Ma- 
dre de  Dios  (10). 

Entre  los  occidentales,  San  Ambrosio,  en  Milán, 
como  San  Jerónimo  en  Roma,  antes  de  hacerlo  en 
Belén  y  San  Agustín  en  Africa  exaltan  a  porfía  la 
santidad  de  la  Madre  de  Dios,  ejemplar  perfecto  de 
esta  vida  íntegramente  casta  y  totalmente  consagra- 
da a  Dios,  que  ellos  proponen  como  ideal  a  las  vír- 
genes cristianas,  cuyo  número  va  creciendo  en  todos 
los  medios  a  que  llegan  su  predicación  y  sus  cartas. 

Jerónimo  no  duda  en  decir:  "Entre  todas  las  mu- 
jeres, la  Virgen  María,  la  Madre  del  Señor  tiene  el 
primer  rango,  ínter  omnes  mulieres  primatum  te- 
net"  (11).  Y  San  Agustín,  en  su  controversia  con  Pe- 
lagio  sobre  el  pecado  original,  tiene  empeño  en  pre- 
cisar solemnemente:  "Hay  que  hacer  excepción  con 
la  Santa  Virgen  María  de  la  que,  por  el  honor  del 
Señor,  quiero  no  haya  en  manera  alguna  cuestión 
cuando  se  discute  del  pecado,  porque  sabemos  que  le 
fue  otorgada  sobreabundancia  de  gracia  para  vencer 
de  todas  maneras  al  pecado,  a  ella  que  mereció  con- 
cebir y  dar  a  luz  a  Aquél  del  que  es  evidente  que 
fue  sin  pecado"  (12). 

Si  en  esta  controversia  sobre  la  naturaleza  y  la 
gracia,  el  cuidado  de  no  suministrar  argumentos  a 


Du  cuite  de  la  Sainte  Vierge  dans  l'Eglise  catholique ,  ISGG, 
trad.  francesa,  París,  1908,  Nota  F,  p.  203  y  ss.  :  G.  JOUAS- 
SARD,  ihid.,  pp.  94-97. 

(10)  S.  EPIFANIO,  Fanarion,  P.G.,  XLII,  700-74:2,  en  es- 
pecial 728-732  ;  cf.  María,  I,  pp.  90-92. 

(11)  S.  JERÓNIMO,  Hom.  in  die  Faschae,  edit.  Morin, 
Anécdota  M'areds,  t.  III,  p.  414;  cf.  María,  I,  pp.  489-491. 

(12)  S.  AGUSTÍN,  De  natura  et  gratia,  42,  P.  L., 
LXXXVII,  3160-31G1  ;  ANDRÉS  DE  CRETA,  Or.  I  in  Nativitaie 
/?.  Mariae,  P.  G.,  XCVII,  813-81G;  cf.  Marta,  T,  pp.  145-147. 
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SUS  adversarios  pelagianos  impidió  a  Agustín  tomar 
más  claramente  posición  en  favor  de  la  Inmaculada 
Concepción  — de  donde  las  dudas  y  protestas  de  los 
teólogos  agustinianos  a  través  de  la  Edad  Media — , 
otros  doctores  se  mostraron  más  categóricos.  Un  So- 
fronio,  Patriarca  de  Jerusalén,  en  el  siglo  VII,  decla- 
ra a  María  "libre  de  toda  tacha,  en  su  cuerpo,  en  su 
alma  y  en  su  inteligencia".  Un  Andrés  de  Creta,  vol- 
viendo a  enlazar  con  el  paralelismo  de  las  dos  Evas 
y  los  dos  Adanes,  dirá :  "Lo  mismo  que  en  otro  tiem- 
po, el  Salvador  tomó  de  una  tierra  virgen  y  sin  tacha 
una  masa  para  modelar  al  primer  Adán,  así  una  vez 
más,  ahora,  para  realizar  su  propia  Encarnación,  en  lu- 
gar de  la  primera  tierra,  por  decirlo  así,  ha  escogido 
precisamente  a  esta  virgen  pura  y  absolutamente  sin 
tacha  en  medio  de  toda  la  naturaleza"  (13). 

Pero,  tenemos  otros  testigos  distintos  a  los  escri- 
tos de  los  grandes  teólogos  para  saber  cuál  era  en- 
tonces la  fe  de  la  Iglesia  latina,  griega,  eslava,  siríaca 
o  copta.  La  liturgia  nos  ofrece  desde  la  alta  edad  me- 
dia textos  que  afirman  sin  ambigüedad  que  María 
fue  sin  tacha  en  el  mismo  instante  de  su  concepción. 
Desde  el  siglo  XI,  Inglaterra  festejaba  la  Concepción 
de  la  Virgen  María  y  pedía  que  "por  la  piadosa  inter- 
vención de  Aquélla  cuya  concepción  se  celebra,  sea- 
mos separados  de  las  infames  manchas". 

Hacía  dos  siglos  ya  que  la  Iglesia  bizantina  ce- 
lebraba esta  Fiesta  de  la  Concepción  de  María  en 
el  seno  de  su  madre,  Ana.  Festejaba  también  la 
Natividad,  8  de  Septiembre  con  estas  palabras:  "En 
vuestro  nacimiento,  oh  Inmaculada,  Joaquín  y  Ana 
han  sido  liberados  del  oprobio  de  la  esterilidad: 
Adán  y  Eva,  de  la  corrupción  de  la  muerte"  (14). 


(13)  SOFRONlo,  E-pistola  sinodal,  P.G.,  LXXXVII,  3160- 
3161  ;  ANDRÉS  DE  CRETA,  Or.  I  in  Nativitate  B,  Mariae,  P.G., 
XCVII,  813-816;  cf.  Maña,  I,  pp.  145-147. 

(14)  S.  SALAVILLE,  Marie  dans  la  Liturgie  byzantine,  Ma- 
ría^ I,  pp.  250-253  ;  cf.  X.  M.  LE  BACHELET,  L'Inmaculce  Con- 
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Era.  pues,  una  creencia  antigua  y  ampliamente 
extendida  la  de  que,  desde  su  Concepción,  María  era 
ya  santa,  sin  ninguna  mancha,  y  que  los  méritos  de 
Cristo  Redentor  comenzaban  a  manifestar  en  ella 
la  plenitud  de  su  eficacia. 

Sin  embargo,  la  unanimidad  no  se  dio  tan  pronto 
sobre  el  punto  preciso  de  si  María  había  sido  no  sólo 
siempre  virgen,  sino  preservada  desde  el  primer 
instante  de  su  existencia,  de  toda  contaminación  del 
pecado  original.  Algunos,  y  no  los  de  menor  catego- 
ría, un  San  Bernardo,  un  Santo  Tomás  de  Aquino, 
especialmente,  admitían,  es  verdad,  que  la  Virgen 
María  había  sido  santificada  desde  antes  de  su  na- 
cimiento, desde  el  seno  de  su  madre,  y  por  lo  tanto, 
purificada  de  toda  mancha  de  pecado  original,  pero 
no  sin  haber  sido  concebida  como  todos  los  hijos  e 
hijas  de  Adán,  por  lo  tanto  contaminada  de  pecado 
original  en  el  acto  mismo  de  su  concepción.  De  otro 
modo,  pensaban  ellos,  no  sería  respetada  suficiente- 
mente la  dignidad  del  Redentor,  de  la  que  María  no 
debía  poder  desligarse.  Así  querían  ellos  salvaguar- 
dar el  enraizamiento  de  la  Madre  de  Jesús  en  el 
linaje  de  Adán  por  una  concepción  que  fue,  como 
para  todos  los  humanos,  la  obra  carnal  de  un  hom- 
bre y  una  mujer  como  los  demás,  bajo  la  presión 
por  tanto  del  pecado  original  (15). 

Estas  preocupaciones  legítimas  y  propiamente 
teológicas  se  enlazaban,  por  otra  parte,  con  ideas 
más  o  menos  confusas,  más  o  menos  sutiles,  concer- 
nientes a  la  fisiología  de  la  generación,  al  momento 
en  que  el  producto  de  la  concepción  se  halla  anima- 
do por  el  alma  humana,  a  la  manera  más  o  menos 


ception,  courte  histoire  d'un  dogme.  1.  UOrient;  2.  L' Occi- 
dente Paris,  1903. 

(15)  STO.  TOMÁS  DE  AQUINO,  Summa  Theologica^  III, 
q.  27  ;  X.  M.  LE  BACHELET^  art.  Inmaculée  Conceftion, 
D,  T.  C,  VII,  1041-1060  ;  S.  BERNARDO,  Epist.  174,  P.  t,., 
CLXXXII,  p.  332  y  ss.  ;  D.  T.  C,  VII,  1010-1014. 
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material  de  comprender  la  tara  original  y  su  tras- 
misión. Los  Padres  de  la  Iglesia  no  se  habían  en- 
zarzado en  estas  complicaciones  fisiológicas,  la  pie- 
dad de  los  ñeles  tampoco. 

Como  lo  ha  subrayado  justamente  un  fiel  discí- 
pulo de  Santo  Tomás  de  Aquino:  "Sola  una  doc- 
trina teológica  bastante  desarrollada  sobre  la  natura- 
leza profunda  del  pecado  original  y  de  la  Redención 
podía  liberar  la  creencia  instintiva  de  los  cristianos 
en '  la  santidad  perfecta  de  María,  permitiendo  dar 
una  idea  justa  del  privilegio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción" (16). 

Hizo  falta  algún  tiempo  para  llegar  a  eso ;  es  nor- 
mal. Sin  embargo,  la  fiesta  de  la  Concepción  de  la 
Virgen  María  se  extendía  más  y  más  en  la  cristian- 
dad y  estimulaba  la  reflexión  de  todos,  incluso  la  de 
los  teólogos,  particularmente  de  los  de  la  Escuela 
Franciscana  de  San  Buenaventura,  en  Duns  Escoto 
como  más  tarde  de  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  los 
Belarmino  y  los  Suárez.  Más  aún,  el  magisterio  ofi- 
cial de  la  Iglesia  contribuía  a  orientar  el  pensa- 
miento cristiano  con  actos  cada  vez  más  precisos. 

Es  Sixto  IV  quien  en  1483  condena  los  libros  que 
se  atrevan  a  incriminar  de  herejía  a  los  que  enseñan 
que  "la  gloriosa  e  inmaculada  Madre  de  Dios  fue 
concebida  sin  mancha  de  pecado  original". 

El  Concilio  de  Trento  declara  solemnemente  el 
17  de  Junio  de  1546  "que  no  quería  comprender  en 
su  decreto  sobre  el  pecado  original  a  la  bienaventu- 
rada e  inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  y 
que  se  atenía  a  las  decisiones  de  Sixto  IV"  (17). 

Alejandro  VII  es  el  que,  en  1661,  autoriza  y  con- 
sagra los  términos,  en  los  que  será  formulada  la  de- 


(16)  M.  J.  NICOLAS,  of.  laud.j  Maña,  I,  p.  723. 

(17)  X.  M.  LE  BACHELET,  ihid.,  D.  T.  C,  VII,  1073-1078, 
1120-1141;  SIXTO  IV,  Denz.  735;  Concilio  de  Trento,  Dens. 
792. 
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finición  solemne  del  8  de  diciembre  de  1854.  a  saber, 
que  "el  alma  de  la  Virgen  María  en  el  primer  ins- 
tante de  su  creación  y  de  su  infusión  en  el  cuerpo 
fue  guardada  intacta  de  la  culpa  del  pecado  original 
por  una  gracia  y  un  privilegio  especial  de  Dios,  en 
consideración  a  los  méritos  de  Jesucristo,  su  Hijo, 
Redentor  del  género  humano".  Se  hacía  evidente 
para  todos  que  la  carne  en  la  que  María  apareció 
a  la  existencia  no  fue  producida  de  modo  distinto 
que  la  de  los  demás,  pero  cuando  el  acto  procreador 
de  sus  padres,  en  las  condiciones  comunes  a  todos 
los  hijos  de  Adán,  no  reclamaba  sino  un  ser  inicial- 
mente  privado  de  todo  don  sobrenatural,  Dios  dio 
a  María,  desde  el  primer  instante,  esta  gracia  misma 
cuya  privación  es,  para  todos,  la  consecuencia  del 
pecado  original.  Restablecida  la  inocencia  original 
de  su  naturaleza  por  esta  misma  gracia  que  Adán 
había  recibido  y  después  había  perdido  para  toda 
su  descendencia,  María  por  tanto  no  fue  concebida 
con  esta  privación  que  constituye  el  pecado  original. 
Fue,  pues,  preservada  pero  por  una  gracia  de  Dios 
ligada  a  la  previsión  de  los  méritos  redentores  de 
su  Hijo  Jesucristo.  Su  concepción  fue  inmaculada 
porque  se  inauguraba  en  ella  la  redención  del  gé- 
nero humiano  por  el  Unico  Salvador  (18). 

❖  ❖  * 

La  Asuvción 

Com.o  la  fiesta  litúrgica  de  la  Concepción  de  Ma- 
ría fue  un  punto  de  partida  y  un  estimulante  de  la 
reflexión  cristiana,  la  de  su  Dormición,  después  la  de 
su  Asunción,  fue,  también,  y  antes  aún.  un  tema 
de  meditación  para  los  teólogos  y  predicadores. 

Hacia  el  año  600.  un  edicto  del  Emperador  Mau- 

(18)  .\LEjANDRO  VII,  Bula,  Sollicitudo,  8  dic.  lüGl.  Penz. 
nvo  y  M.  J.  NICOLAS,  op.  laud.^  MariOj  I,  724. 
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ricio  había  prescrito  que  se  celebrara  el  15  de  agos- 
to, en  todo  el  Imperio,  la  solemnidad  de  la  Dormi- 
ción  de  la  Virgen,  ya  en  uso  en  varias  localidades. 
Pero  bastante  rápidamente  se  festejó  allí  su  glori- 
ficación en  el  Cielo,  es  decir,  su  Asunción.  Es  lo  que 
sugiere  la  oración  que  se  cantaba  en  Roma  a  la  sali- 
da de  la  Procesión  instituida  para  esta  fiesta  por  el 
Papa  Sergio  I,  entre  681  y  701 : 

"Es  a  nuestros  ojos  venerable.  Señor,  la  festivi- 
dad de  este  día,  en  el  que  la  Santa  Madre  de  Dios 
experimenta  la  muerte  temporal,  pero  no  puede  ser 
cautiva  de  los  lazos  de  la  muerte,  ella  que  había 
engendrado  de  su  sustancia  a  vuestro  Hijo,  Nues- 
tro Señor  Encarnado"  (19). 

La  que  había  nacido  como  la  primera  Eva,  inma- 
culada, llena  de  gracia,  que  de  su  carne  había  dado 
nacimiento  al  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre,  que  ha- 
bía sido  asociada  íntimamente  a  su  vida  y  a  su 
muerte,  presentada  por  Jesús  en  la  cruz  como  la 
Madre  de  todos  aquellos  que  creyendo  en  El,  ten- 
drían la  vida  eterna,  ¿cómo  habría  podido  la  Virgen 
Inmaculada,  Madre  de  Dios,  conocer  la  corrupción 
de  la  tumba  y  no  ser  asociada  a  la  gloria  de  su  Hijo 
resucitado,  del  mismo  modo  que  lo  había  estado 
a  su  vida  y  a  su  muerte  redentora? 

Tales  son  las  razones  profundas  que  han  orienta- 
do la  fe  del  pueblo  cristiano  hacia  la  afirmación, 
cada  vez  más  clara  y  vigorosa,  de  la  gloriosa  Asun- 
ción, en  cuerpo  y  alma,  de  la  Bienaventurada  Vir- 
gen María,  Madre  de  Dios.  Definiendo  solemnemente 
este  Dogma,  el  1  de  noviembre  de  1950,  el  Soberano 
Pontífice  Pío  XII  no  hace  más  que  expresar  y  for- 
mular en  la  plenitud  de  sus  funciones  de  Jefe  de 
la  Iglesia,  lo  que  era  ya,  desde  hace  muchos  siglos. 


(m)  P.  L.,  LXXVIII,  133  ;  DOM  CAPELLE,  La  Liturgie 
mariale  en  Occidentj  Mariaj  p.  2in  y  ss.  ;  el  mismo  en 
B.S.F.E.M.,  1949,  pp.  49-50. 
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la  fe  común  del  pueblo  cristiano  y  de  sus  pastores, 
obispos  y  arzobispos  en  comunión  con  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica  y  Romana. 

Este  acuerdo  unánime  y  perseverante  de  la  fe 
del  pueblo  cristiano  con  la  enseñanza  y  la  liturgia 
de  la  Iglesia,  concerniente  a  la  Asunción  corporal 
de  la  Madre  de  Dios,  manifiesta,  por  sí  misma,  que 
se  trata  de  una  verdad  incluida  en  la  revelación,  que 
la  Iglesia  tiene  misión  de  conservar  y  de  explicar 
balo  la  dirección  del  Espíritu  Santo,  que,  en  esta 
transmisión  y  esta  explicación  del  dato  revelado  la 
preserva  de  todo  error  (20).  n  -  -r 

En  efecto,  no  se  puede  negar  que  la  definición 
del  1  de  noviembre  de  1950  fue  precedida  de  una 
larga  y  vasta  encuesta  que  reunió,  en  el  mundo 
entero,  los  sufragios  cuasi-unánimes  del  episcopado 
católico  en  favor  de  la  definición  del  Dogma  de  la 
Asunción  que,  desde  hacía  siglos,  se  encontraba  ad- 
mitido y  enseñado  por  la  mayoría  de  los  teólogos, 
entretanto  que  la  liturgia  y  la  pieÓBÁ  del  pueblo 
celebraban  la  Asunción  corporal  de  la  Virgen  Mana, 
Madre  de  Dios,  como  un  suceso  cierto. 

Sin  duda,  sólo  pro,^resivamente  es  como  se  ha 
formulado  el  Dogma  de  la  manera  solemnemente 
definida  t)or  el  Soberano  Pontífice.  Hubo,  en  los  pri- 
meros tiempos,  reservas,  silencios  motivados  por  el 
cuidado  de  no  añadir  nada  al  contenido  de  la  ira- 
dición  auténtica  de  los  Apóstoles.  Pero  era  necesa- 
rio precisamente,  oue  el  progreso  de  la  reflexión 
hiciera  caer  en  la  cuenta  de  que  el  privilegio  de  la 
Asunción  se  encontraba  implícitamente  mcluido  en 
todo  lo  que  la  tradición  nos  ha  revelado  del  papel 
de  la  Virgen  María  en  la  Historia  de  nuestra  Keden- 


^20^  SS  pío  XII,  Bula,  Munificentissimus  Deus,  A.A.S., 
1950  pp.  756-757;  cf.  DOM  CAPELLE,  Théologte  deVAssom^- 
tion  d'apés  la  Bulle  ,,Munificentissimus  Deusn.  N.  K.  i., 
1950,  pp.  1.009-1.027. 
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ción  y  de  los  lazos  inmortales  que  la  unían  a  su 
Hijo  Jesucristo. 

Fueron  precisos  varios  siglos  para  que  el  pueblo 
cristiano  llegase  a  la  conciencia  clara  de  todas  las 
grandezas  y  de  todas  las  consecuencias  de  la  mater- 
nidad divina.  Pero  es  cierto  que  en  lo  que  creemos 
hoy  de  la  Asunción  de  la  Madre  de  Dios  nada  hay 
que  contradiga  a  lo  que  los  Apóstoles  y  los  primeros 
Padres  de  la  Iglesia  creían  de  ella. 

Más  aún,  lo  que  creemos  hoy  es  perfectamente 
coherente  con  lo  que  ellos  han  dicho  entonces  de  la 
maternidad  divina  de  María,  de  su  santidad,  de  su 
virginidad,  de  su  participación  en  los  sufrimientos 
redentores  de  su  Hijo. 

Añadid  a  esto  que,  en  ninguna  parte,  en  ningún 
momento,  se  ha  visto  que  la  Iglesia  buscara  o  pro- 
pusiera al  culto  de  los  fieles  los  restos  mortales  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María  (21).  Al  contrario, 
los  más  antiguos  testimonios,  particularmente  el  de 
San  Epifanio,  que  en  el  siglo  IV  vivió  treinta  y  cua- 
tro años  en  las  proximidades  de  Jerusalén,  nos  dan 
ya  a  entender  que  un  ''misterio"  envolvía  el  fin  de 
la  permanencia  en  la  tierra  de  la  Madre  de  Dios. 

"Si  ella  murió  y  fue  enterrada,  su  muerte  fue 
gloriosa  y  su  cuerpo  sagrado  goza  de  dicha  digna 
de  aquélla  por  la  cual  la  luz  se  ha  extendido  sobre 
la  tierra...  María,  en  su  cuerpo  inmortal  y  glorifi- 
cado, recibió  la  recompensa  de  su  castidad  y  de  su 
martirio,  real  o  moral:  de  esto  yo  no  puedo  du- 
dar" (22). 

Epifanio  ignora  en  absoluto  las  leyendas  que  co- 
menzaron a  circular  en  Siria,  después  en  Egipto  y 
hasta  en  Occidente,  a  partir  del  siglo  V,  pero  todo 
lo  que  él  sabe  del  lugar  que  ocupa  la  Virgen  en  el 
designio  de  Dios  le  hace  rechazar  la  idea  de  que 


(21)  S.S.  Pío  XII,  ibid.,  A.A.S.,  1950,  p.  766. 

(22)  S.  EPIFANIO,  Payiarion-Haer.,  P.  G.,  XLII,  728-732. 
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SU  cuerpo  virginal  haya  podido  experimentar  jamás 
la  corrupción  de  la  tumba  o  haya  quedado  largo 
tiempo  separado  de  su  alma. 

Más  y  mejor  que  las  narraciones  apócrifas,  esta 
consideración  teológica  va  a  conquistar  progresiva- 
mente los  espíritus,  a  estimular  la  reflexión  de  los 
pensadores,  a  inspirar  las  homilías  de  los  Obispos, 
a  enriquecer  la  liturgia,  a  guiar  la  piedad  de  los  pue- 
blos. El  Oriente  se  adelantará  al  Occidente,  pero 
éste  no  quedará  a  la  zaga  y  en  su  liturgia,  galicana 
y  mozárabe  lo  mismo  que  romana,  como  en  la  obra 
de  sus  doctores,  proclamará,  cada  vez  con  más  niti- 
dez, la  Asunción  corporal  de  la  Virgen  María,  como 
una  verdad  incluida  en  todo  lo  que  la  tradición  apos- 
tólica nos  ha  revelado  de  la  maternidad  divina  de 
María.  En  el  siglo  XIII  la  creencia  en  la  Asunción 
corporal  de  la  Madre  de  Dios  es  universalmente  ad- 
mitida entre  los  cristianos,  incluidos  los  doctores  de 
la  Iglesia. 

Goza,  por  tanto,  como  dirá  Tillemont  ''del  común 
consentimiento  de  los  ñeles"  (23). 

Este  consentimiento  común  de  los  fieles  que  con- 
cuerda durante  siglos  con  la  enseñanza  común  de 
los  pastores  auténticos  de  la  Iglesia  es  el  argumen- 
to mayor  en  favor  del  Dogma  de  la  Asunción.  Si  no 
se  impuso  de  buenas  a  primeras  en  su  actual  pre- 
cisión, no  ha  cesado  de  provocar  la  reflexión  de  los 
cristianos  — como  atestigua  desde  el  siglo  IV  el  tex- 
to de  San  Epifanio —  y  a  continuación  han  ido  pro- 
fundizando en  él  y  precisando  las  razones  para 
admitirlo  como  incluido  en  la  revelación  cristiana, 
porque  está  íntimamente  ligado  a  todo  lo  que  ella 
nos  ha  hecho  conocer  de  Jesús  y  de  María. 

Si  es  verdad  — ¿y  qué  cristiano  podría  dudar 
de  ello? — ,  si  es  verdad  que  la  Resurrección  de  Cris- 


(23)  Cf.  B.S.F.E.M.,  años  3948,  1949,  1950,  y  M.  JUGIE, 
eu  Mariüj  I,  p.  619  y  ss- 
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to  es  la  prenda  de  ia  resurrección  de  todos  los  que 
serán  bautizados  en  su  muerte ;  si  es  verdad  que 
todos  "estamos  aguardando  al  Salvador  Jesucristo 
Señor  nuestro  que  transformará  nuestro  vil  cuerpo 
y  le  hará  conforme  al  suyo  glorioso"  ;  si  es  verdad 
que  San  Pablo  ha  dicho :  "Como  en  Adán  mueren 
todos,  así  en  Cristo  serán  vivificados,  pero  cada  uno 
por  su  orden ;  en  primer  término,  Cristo,  después 
los  que  son  de  Cristo  y  que  han  creído  en  su  veni- 
da'.', ¿cómo  no  iba  a  estar  María  la  primera  en  este 
orden  de  preferencia  llevando,  como  lleva,  ventaja 
a  todos  los  demás  en  el  seguimiento  de  su  Hijo?  (24). 

¿Cómo  podía  ser  completo  el  triunfo  de  Cristo 
sobre  la  muerte  si  su  propia  Madre,  asociada  tan  de 
cerca  al  combate  de  su  Hijo  hubiera  tenido  que  ex- 
perimentar en  la  tumba  la  corrupción  de  su  cuerpo 
virginal,  castigo  de  un  pecado  del  que  ella  estuvo 
siempre  preservada? 

Instintivamente  la  conciencia  cristiana  se  ha  re- 
belado contra  esta  hipótesis.  Con  San  Juan  Damas- 
ceno  (muerto  en  749)  ella  exclama :  "Tu  alma  no  ha 
descendido  a  los  infiernos  y  tu  carne  virginal  no 
ha  conocido  la  corrupción.  Tu  cuerpo  completamen- 
te virginal  e  inmaculado  no  ha  sido  abandonado  a 
la  tierra.  Pero,  tú,  la  Reina,  la  Soberana,  la  Madre 
de  Dios,  la  verdadera  Theotokos,  tú  has  sido  trans- 
ferida a  las  moradas  reales  de  los  cielos"  (25). 

Nueva  Eva,  asociada  al  nuevo  Adán  en  la  obra 
de  la  Redención  del  género  hum^ano,  Madre  de  Dios 
y  del  único  Salvador,  María  no  puede  estar  disocia- 
da del  destino  de  su  Hijo.  Eternamente  sigue  siendo 
su  Madre,  eternamente  representa  a  su  lado  la 
mitad  femenina  del  género  humano.  Bendita  entre 
todas  las  mujeres  y  por  todas  las  generaciones,  rea- 
liza en  si,  desde  ahora  y  para  siempre,  el  tipo  de  la 


(24)  Fili-penseSj  III,  20,  y  I  Corintios j  XV,  23-25. 

(25)  P.G.,   XVI,  716. 
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mujer  liberada  de  toda  esclavitud  y  de  toda  mancha 
por  la  gracia  de  Aquél  a  quien  engendró  para  la 
salvación  del  mundo. 

Por  esta  Asunción  en  cuerpo  y  alma  de  la  Virgen 
Madre  de  Cristo,  la  humanidad  que  Dios  creó  mascu- 
lina y  femenina  se  encuentra  reconstruida  por  com- 
pleto en  la  inocencia  y  la  integridad  luminosa  de 
sus  orígenes,  de  suerte  que  se  verifica  en  su  plenitud 
de  sentido  la  palabra  de  San  Pablo:  "Ni  el  varón, 
por  ley  del  Señor,  existe  sin  la  mujer,  ni  la  mujer 
sin  el  varón"  (26). 

Jesús  y  María,  la  Madre  y  el  Hijo,  la  nueva  Eva 
y  el  nuevo  Adán  se  encuentran  en  un  paraíso  nuevo 
y  con  ellos,  la  humanidad  comienza  a  colocarse  en 
el  estado  que  será,  más  o  menos  pronto,  el  de  todos 
los  hombres  y  todas  las  mujeres,  que  sobre  los  pasos 
de  estos  dos  seres  perfectos,  orientarán  como  ellos 
su  vida  hacia  Dios  en  una  total  fidelidad  a  las  exi- 
gencias de  la  caridad  divina. 

Así,  el  plan  de  Dios  aparece  en  toda  su  coheren- 
cia y  su  profundidad,  los  dos  sexos  son  asociados  a 
la  reparación  de  la  falta  que  les  había  encontrado 
como  cómplices.  El  hombre,  varón  y  mujer,  en  la 
inocencia  original,  se  vuelve  a  encontrar  varón  y 
mujer  en  la  gloria  que  recompensa  el  sublime  sacri- 
ficio consumado  por  Jesús  y  María  en  el  Calvario. 
El  hombre  y  la  mujer  se  saben  salvados  el  uno 
como  la  otra,  el  uno  con  la  otra.  Ningún  sexo  es 
maldito,  los  dos  son  salvados,  pero  más  exactamente 
los  dos  son  superados  y  sublimados,  porque  como 
Jesús  nos  previene:  "Después  de  la  resurrección,  ni 
los  hombres  tomarán  mujeres  ni  las  mujeres  toma- 
rán maridos,  sino  que  serán  como  los  ángeles  de 
Dios  en  el  cielo"  (26  ^'^). 


(26)  I  Corintios,  XI  ;  S.  Mateo,  XXII,  30. 
(26  bis).    S.  Mateo,  XXII,  30. 
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La  perpetua  virginidad  de  María,  como  la  per- 
fecta castidad  de  Jesús  exaltadas  y  consagradas  por 
la  Ascensión  del  uno  y  la  Asunción  de  la  otra  en 
cuerpo  y  alma,  comportan  una  grave  lección,  una 
solemne  advertencia. 

La  unión  carnal  de  los  sexos  es  de  por  sí  buena 
e  inocente,  ya  que  Dios  la  ha  querido  para  que  los 
hombres  se  multipliquen. 

Después  de  San  Pablo,  San  Jerónimo  y  San 
Agustín  se  hicieron  los  defensores  de  la  santidad 
del  matrimonio  cristiano  y  de  su  legitimidad  con- 
tra todas  las  formas  de  maniqueísmo:  "Honorable 
es  por  tanto,  en  todo,  el  matrimonio  y  sin  tacha  el 
lecho  nupcial.  Y  no  decimos  que  es  un  bien  en 
comparación  con  la  fornicación ;  porque  entonces  se 
trataría  de  dos  males,  de  los  que  uno  es  peor. 

Matrimonio  y  fornicación  no  son  dos  cosas  malas 
de  las  que  una  sería  la  peor,  sino  matrimonio  y 
continencia  son  dos  bienes  de  los  que  uno  es  me- 
jor" (27), 

De  modo  que  si  el  matrimonio  es  verdadera- 
mente bueno,  la  virginidad  es  aún  más  perfecta. 
He  ahí  por  qué  San  Pablo,  después  de  haber  repe- 
tido que  "si  la  virgen  se  casa  no  ha  pecado",  cree 
deber  añadir:  "hay  una  diferencia  entre  la  mujer 
y  la  virgen:  la  que  no  está  casada  tiene  el  corazón 
ocupado  en  las  cosas  del  Señor  para  ser  santa  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  pero  la  que  está  casada  tiene 
el  corazón  ocupado  en  las  cosas  del  mundo,  cómo 
agradará  a  su  marido".  Y  concluye:  "el  que  se  ca- 
sa, hace  bien  y  el  que  no  se  casa  hace  mejor"  (28). 


(27)  S.  AGUSTÍN,  de  Bono  Conjugali,  c.  8,  n.  8,  P.L., 
XL,  379. 

(28)  I  Corintios,  VII,  25-28  ;  cf.  Cuare  ma,  1948  :  El  cris- 
tiajio  frente  a  La  vida^  III  y  IV. 
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El  estado  de  matrimonio  es  un  estado  relativo  a 
la  tierra  y  al  tiempo.  En  la  tierra  para  un  tiempo, 
es  una  cosa  buena,  pero  que  debe  ser  superada  para 
atender  a  la  perfección  del  cielo,  no  porque  los  lazos 
que  unen  a  los  esposos  y  el  amor  que  se  tienen  le- 
gítimamente tengan  que  ser  abolidos  y  olvidados, 
sino  porque  en  el  cielo  se  amarán  para  siempre 
con  un  amor  más  perfecto.  Todas  las  limitaciones, 
todas  las  exclusivas  de  la  carne  serán  superadas 
y  como  dice  Santo  Tomás  "en  la  gloria  y  en  la 
bienaventuranza  del  cielo,  las  almas  serán  unidas 
las  unas  a  las  otras  más  íntimamente  que  a  su  pro- 
pio cuerpo". 

Es,  pues,  de  la  más  alta  utilidad  para  los  hom- 
bres, el  que  "por  la  Asunción  de  María  en  cuerpo 
y  alma",  les  sean  recordadas  sin  cesar  la  grandeza 
y  la  nobleza  de  la  virginidad,  de  tal  manera  que 
tiendan,  cada  uno  según  sus  medios  y  su  medida 
de  gracia,  a  realizar  desde  aquí  abajo,  ana  subli- 
mación de  sus  instintos  carnales,  a  amarse  con  un 
amor  liberado  de  la  servidumbre  de  la  carne,  des- 
prendido de  las  estrecheces  y  exclusivismos  de  ki 
pasión  para  abrirse  a  este  amor  de  caridad  que  es 
benevolencia  universal  y  generosidad  gratuita  a 
imagen  de  Dios.  ¿No  tiene  María  un  corazón  do 
madre  para  todos  aquellos  a  quienes  su  Hijo  ha  res- 
catado con  su  sangre  y  hecho  hijos  de  su  Padre*.' 
Es  para  todas  las  mujeres  el  modelo  acabado  de 
que  tienen  que  ser  para  unirse  a  ella  en  la  gloria 
de  Dios.  No  desconocer  o  renegar  de  sus  deberes  de 
esposa  o  de  madre,  si  es  que  están  comprometidas 
en  matrimonio,  sino  transfigurarlos  absteniéndose 
de  buscar  ahí  con  frenesí,  egoístas  y  sensuales  sa- 
tisfacciones, como  si  su  dicha  pudiera  jamás  con- 
fundirse con  el  saciarse  de  un  deseo  animal.  Muy 
al  contrario,  se  esforzarán  en  hacer  su  amor  cada 
vez  más  espiritual,  a  fin  de  que  pueda  durar  más 
allá  de  este  tiempo,  llegando  a  ser,  cada  vez  más, 
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comunión  y  transparencia  de  almas  unidas  por  un 
mismo  amor  de  Dios,  como  lo  fueron  aquí  abajo, 
como  lo  siguen  siendo  para  siempre  las  dos  almas 
de  Jesús  y  María. 

Nunca  han  lamentado  nada  los  esposos  que  de 
común  acuerdo  y  por  impulso  común  intentaron 
elevar  su  amor  hacia  la  cumbre.  Sin  olvidar,  claro 
está,  la  advertencia  que  contra  un  celo  indiscreto 
San  Pablo  dirigía  a  los  esposos  neófitos:  "No  os  re- 
huséis el  uno  al  otro  si  no  es  de  común  acuerdo 
para  un  tiempo,  a  fin  de  dedicaros  a  la  oración ; 
después  volved  a  la  intimidad  conyugal,  no  sea  que 
Satanás  se  aproveche  para  tentaros  de  vuestra  in- 
continencia", pero  sin  desconocer,  tampoco,  hasta 
qué  punto  se  hunde  uno  en  las  más  mezquinas  y 
más  decepcionantes  mediocridades  por  no  haber  te- 
nido la  ambición  santa  de  sobrepasar  los  horizontes 
de  la  carne. 

Reconoced,  por  lo  menos,  que  elevando  en  el  pi- 
náculo de  nuestras  catedrales  el  ideal  de  la  Virgen 
Inmaculada  y  de  la  Divina  Madre  del  Salvador,  la 
Iglesia  no  ha  contribuido  poco  a  preservar  al  hom- 
bre y  a  la  mujer  de  esta  degradación  del  amor,  fatal 
a  aquéllos  que  no  buscan  en  la  unión  conyugal  más 
que  el  saciar  el  deseo. 

Está  de  moda  hoy  denunciar  el  celibato  y  la  vir- 
ginidad como  fuente  de  contenciones  mórbidas  y 
nefastas.  Es  verdad  que  ciertas  neurosis  pueden  ser 
agravadas  o  complicadas  por  una  castidad  impuesta 
por  la  violencia  o  por  el  miedo,  por  lo  tanto  sufrida 
y  no  escogida  por  amor  de  un  viviente  ideal.  Pero 
sea  lo  que  sea  de  los  que  han  sido  llamados  más  o 
menos  justamente  "los  forzados  de  la  castidad"  es 
absolutamente  cierto  que  ningún  neurasténico  se  ha 
curado  jamás  ni  ha  encontrado  su  dicha  abando- 
nándose brutalmente  a  sus  impulsos  libidinosos.  Y 
se  ha  demostrado,  por  otra  parte,  por  la  historia, 
que  el  culto  de  la  Virgen  María,  el  esfuerzo  amante 
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y  generoso  para  aproximarse  humilde  pero  valero- 
samente a  su  pureza  virginal  han  logrado  liberar, 
a  millares  de  hombres  y  de  mujeres,  de  la  esclavitud 
del  vicio  y  de  la  obsesión  sexual. 

Recordad  las  costumbres  de  aquel  mundo  roma- 
no en  el  que  comenzó  a  extenderse  el  culto  de  la 
Virgen  María.  Todas  las  perversiones  sexuales  que 
algunos  se  complacen  hoy  en  psicoanalizar,  proli- 
feraban  como  una  lujuriante  vegetación  tropical. 
San  Pablo  ha  hablado  de  ello  con  un  realismo  que 
confirman  auténticos  paganos,  de  Petronio  a  Juve- 
nal  (29). 

Sabemos  que  aquel  libertinaje  sexual,  sin  freno 
ni  contención,  no  preservaba  a  los  hombres  de  en- 
tonces de  las  peores  crueldades,  ni  de  las  anomalías 
de  carácter,  ni  de  las  angustias  que  algunos  atri- 
buyen hoy  a  la  concepción  cristiana  de  la  castidad. 
Lo  que  es  seguro  es  que  en  un  mundo  dominado 
por  las  locuras  de  un  Nerón  y  de  un  Calígula,  aun 
de  un  Rehogábalo,  el  ideal  encarnado  por  la  Virgen 
María  encontró  corazones  capaces  de  acogerlo  e 
irradiarlo.  Esclavos  y  patricios  desafiaron  la  muerte 
para  quedar  vírgenes.  Y  hubo  hombres  que  siguie- 
ron el  ejemplo  de  Pablo  que  encontraba  "hermoso 
no  tocar  a  la  mujer".  No  se  puede  decir  honrada- 
mente que  aquellos  hombres  castos  y  aquellas  vír- 
genes hayan  dado  muestras  de  menos  grandeza  de 
espíritu  y  menos  carácter  que  los  invertidos  y  las 
cortesanas  que  se  disputaban  los  favores  imperiales. 
Sabemos,  sobre  todo,  con  qué  alegría  renunciaban 
a  los  vicios  de  su  ambiente,  y  cuando  era  preciso, 
afrontaban  los  suplicios  y  la  muerte. 

Aunque  se  hable  de  los  daños  de  una  castidad 
mal  comprendida  o  indiscretamente  emprendida,  no 
hay  duda  de  que  el  ideal  cristiano  de  la  Virgen 


(29)  Romanos,  I,  18-32;  PETRONIO,  Satyricon  y  JUVENAL, 
Sátiras. 
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ha  aclimatado,  durante  dos  mil  años,  en  nuestros 
pueblos  de  Occidente  virtudes  que  engrandecen  al 
hombre  y  hacen  reinar  en  el  hogar  familiar  una 
paz,  una  dulzura,  una  dignidad  que  saben  al  menos 
envidiar  los  que  no  tienen  el  valor  de  aceptar  esta 
disciplina. 

be  ahí  por  qué  al  proclamar  el  dogma  de  la 
Asunción  de  la  Virgen  María  Madre  de  Dios,  el  So- 
berano Pontífice,  Pío  XII,  deseaba  que,  "en  un  tiem- 
po en  que  las  doctrinas  materialistas  y  la  corrupción 
de  las  costumbres  que  ellas  engendran  amenazan 
sumergir  las  claridades  de  la  virtud  y  arruinar  las 
vidas  humanas  por  los  combates  que  suscitan,  este 
dogma  pusiera  gloriosamente  a  plena  luz  ante  los 
ojos  de  todos  la  cima  a  que  se  encuentran  destinados 
nuestro  cuerpo  y  nuestra  alma,  logrando  así  la  fe 
en  la  Asunción  corporal  de  María  que  se  haga  más 
firme  y  más  actual  nuestra  fe  en  nuestra  propia 
resurrección". 

Haga  Dios  que  este  año  mariano,  que  es  recuerdo 
ferviente  de  la  Inm.aculada  Concepción  y  de  la  glo- 
riosa Asunción  de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios, 
libere  nuestros  corazones  de  las  obsesiones  de  la 
carne  y  nos  encamine  hacia  un  mundo  en  el  que 
los  hombres  y  las  mujeres  se  amarán  como  lo  hacen 
en  el  cielo  los  ángeles  de  Dios. 


Así  sea. 


QUINTA  CONFERENCIA 


EN  LA  IGLESIA  DE  CRISTO  CON  SU 
MADRE 


QUINTA  CONFERENCIA 

EN  LA  IGLESIA  DE  CRISTO  CON  SU 
iMADRE 


Emmo.  Señor, 

Señores : 

La  Iglesia,  de  la  que  somos  ñeles  y  miembros, 
comienza  con  Jesucristo,  pero  logra  su  madurez  bajo 
el  soplo  del  Espíriu  Santo  y  al  calor  de  su  llama 
el  día  de  Pentecostés. 

En  aquel  tiempo,  nos  dice  el  libro  de  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  todos,  es  decir,  los  Apóstoles  entre 
los  cuales  Matías  había  reemplazado  a  Judas,  ''todos 
animados  de  un  mismo  espíritu  perseveraban  en  la 
oración  con  algunas  mujeres,  con  María  la  Madre 
de  Jesús,  y  con  sus  hermanos''  (1). 

Así  se  cita  expresamente  a  la  Madre  de  Jesús 
entre  los  testigos  y  los  actores  de  la  primera  mani- 
festación pública  de  la  vida  de  la  Iglesia,  cuyo  Jefe 
es  Jesús.  Después  de  dos  mil  años,  los  cristianos  de 
ahora  pueden  definirse  y  caracterizarse  de  la  misma 
manera  que  en  Jerusalén  al  día  siguiente  de  la  As- 
censión de  Cristo  Jesús  y  la  víspera  de  Pentecos- 
tés :  perseveramos  con  un  mismo  corazón  en  oración 
con  los  Apóstoles  "  y  María  la  Madre  de  Jesús". 


(1)    Hechos  de  los  Apóstoles,  I.  11. 
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Hasta  tal  punto  que  un  cristiano  de  nuestros  días 
encuentra  simplicísimo  y  completamente  normal 
escribir:  "La  Santa  Virgen  María  para  mí  es  lo 
mismo  que  la  Iglesia  y  nunca  he  aprendido  a  dis- 
tinguir la  una  de  la  otra"  (2). 

Es  precisamente  lo  que  nos  reprochan  los  cris- 
tianos que  se  niegan  a  dar  a  la  Virgen  María  en  su 
religión  el  lugar  que  nosotros  le  damos  en  la  nues- 
tra. Uno  de  ellos,  que  se  caracteriza  por  el  vigor 
de  su  vuelta  a  la  Palabra  de  Dios,  no  duda  en  de- 
clarar: "La  Iglesia  en  la  cual  María  es  el  objeto  de 
un  culto,  tiene  necesariamente  que  entenderse  a 
sí  misma,  como  se  entendió  en  el  Concilio  Vaticano: 
es  necesariamente  la  Iglesia  del  hombre  que,  en 
virtud  de  la  gracia,  coopera  a  la  gracia"  (3). 

Otro  dirá  exactamente  en  el  mismo  sentido  y 
con  la  misma  lealtad:  "La  Iglesia  de  Roma,  por 
una  profunda  necesidad  interna,  es  la  Iglesia  de  la 
cooperación  humana  a  la  redención,  la  Iglesia  de  los 
méritos,  la  Iglesia  dispensadora  de  la  salvación  y 
la  Iglesia  de  María  todo  a  una"  (4). 

Pero  la  cuestión  es  saber  si  precisamente,  la  fide- 
lidad de  la  Iglesia  Católica  en  mantener  a  la  Vir- 
gen María  en  su  puesto  de  honor,  al  lado  de  su  Hijo 
Jesucristo,  no  ha  salvaguardado  al  mismo  tiempo, 
ciertos  aspectos  esenciales  del  dogma  de  la  Encar- 
nación y  de  la  Redención. 

¿No  es  de  un  luterano  esta  confesión  reciente: 
"Roma  ha  conservado  más  de  Cristología  con  María 
que  los  protestantes  sin  María"?  (5). 


(2)  PAUL  CLAUDEL,  IJEpée  et  le  Miroir ,  p.  171  ;  y  Paul 
Claudel  mterroge  V A'pocalypse ^  1952,  p.  80  ;  citado  en  H.  DE 
LUBAC,  Méditation  sur  VEglise^,  París,  1953,  p.  298. 

(3)  KARL  BARTH,  Die  Kirchliche  Dogmatik,  I,  2,  1938, 
pp.  157-160. 

(4)  PiERRE  MAURY,  en  Le  Protestantisme  et  la  Vierge  Ma- 
rie,  París,  1950,  p.  47. 

(5)  H.   ASMUSSEN,  Evangelische  Lutkerische  Kirchen^.ei- 
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Nuestra  adhesión  a  la  Virgen  María,  lo  hemos 
dicho  ya,  no  nos  la  inspiran  consideraciones  senti- 
mentales, sino  ante  todo,  el  cuidado  de  respetar  la 
integridad  del  plan  concebido  y  realizado  por  Dios 
para  la  salvación  de  la  humanidad.  El  que  Dios  haya 
escogido  a  María  para  realizar  con  Ella  y  por  Ella 
su  Encarnación  redentora,  debe  tener  para  nosotros 
una  significación  y  tenemos  peligro  de  desconocerla, 
subestimando  el  papel  de  la  que  mereció  ser  llama- 
da la  Madre  de  Dios,.  Theotokos 

Sería,  por  otra  parte,  injusto  hacer  creer  que  los 
protestantes  no  tienen,  también,  este  cuidado.  Una 
publicación  reciente,  unía  en  un  brillante  haz  va- 
rios testimonios  en  alabanza  de  la  Virgen,  que  pro- 
cedían de  fieles  y  de  pastores  tanto  calvinistas  como 
luteranos.  Acerca  de  esto,  se  preguntaba  uno  de 
ellos:  "¿Soy  romano  al  hablar  así  de  María?  Creo 
que  no.  Pero  lo  que  yo  pienso  es  que,  porque  los 
católicos  insisten  más  que  nosotros  en  la  Encarna- 
ción, por  eso  hablan  más  que  nosotros  de  la  Virgen 
María.  Ellos  hablan  demasiado  de  esto.  Nosotros 
demasiado  poco.  .  Nuestro  cristianismo  protestante 
es  a  veces  ajeno  a  la  Encarnación''  (6). 

He  aquí  bien  fijado  lo  que  nos  separa  todavía: 
""Para  todo  el  pensamiento  protestante  — escribe 
uno  de  sus  teólogos —  la  vida  de  la  gracia  es  conce- 
bida más  que  como  una  encarnación  de  una  potencia 
divina  en  el  hombre  como  elevación  del  cristiano 
con  Cristo  hombre-Dios,  sentado  a  la  Diestra  del 


tung,  28  de  febrero  1951  :  citado  en  CONG.ar,  Maric  et  VEgU- 
se  ches  les  ProtesUnts,  B.S.F.E.M.,  1952,  p.  106. 

(6)  A.  BREMOND,  Eve  et  Marie,  en  Dialogue  sur  la  Vier- 
ge  Marie_,  Lyon,  1950,  p.  50  ;  Referencias  :  Gustam:  SCHMIED, 
Ma  croyance  en  Marte,  ibid.,  pp.  11-33  ;  P.  DE  SAUSSURE,  Mé- 
ditation  sur  la  Vierge  figure  de  l'EgUse,  ibid.,  pp.  81-104  ; 
cf.  GÉR.ARD  CORR,  La  doctrine  mariale  et  la  pensée  angli- 
cane  contemforaine ,  Marta,  III,  pp.  713-731  ;  V.  CONGAR 
of.  latid.,  pp.  87-106. 
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Padre,  de  manera  que  no  se  le  permite  jamás  dete- 
nerse en  las  cosas  que  están  sobre  la  tierra,  sino  que 
siempre  esté  aspirando  al  tesoro  celestial.  La  fe  y 
la  piedad  protestante,  según  esto,  no  pueden  jamás 
dedicarse  a  considerar  a  Cristo  en  la  Iglesia  ívene- 
ración  por  la  Tradición,  la  Jerarquía,  el  Romano 
Pontífice),  ni  en  sus  testigos  (culto  de  la  Virgen,  de 
los  Santos,  de  las  reliquias)  ni  en  los  Sacramentos 
(culto  eucarístico,  veneración  de  las  cosas  sagradas 
o  benditas)"  (7). 

Al  contrario,  dirá  un  teólogo  católico,  "en  la 
perspectiva  católica,  que  es  común  al  Oriente  Or- 
todoxo y  al  Occidente  Romano  (aun  en  el  occidente 
anglicano)  Dios  y  su  gracia  han  entrado  verdadera- 
mente en  el  mundo  con  Jesucristo,  y  por  lo  tanto 
por  María.  Por  esto  la  economía  de  la  aplicación 
de  la  salvación  adquirida  en  Jesucristo,  economía 
que  se  realiza  en  la  Iglesia  y  en  la  que  sostenemos 
que  María  tiene  una  parte,  es  una  economía  de  co- 
municación. Los  términos  físicos  en  los  cuales  la  ex- 
presamos son  quizá  a  veces  demasiado  materiales  y 
cuantitativos.  Pero,  teniendo  cuidado  de  tamizarlos, 
una  teología  católica  será  siempre  una  teología  de  la 
Encarnación,  una  teología  de  comunicación  de  un 
bien  dado"  (8). 

No  siendo  concebidos  de  la  misma  manera  los 
efectos  de  la  gracia,  en  el  individuo  y  en  la  Iglesia, 
aun  en  la  humanidad  de  Cristo,  era  inevitable  que 
se  concibiera  diferentemente  también  la  coopera- 
ción de  María  a  la  gracia  y  a  su  comunicación.  Pero 
esta  divergencia  misma  nos  hace  caer  en  la  cuenta 
y  nos  demuestra  que  no  se  puede  comprender  ple- 


(7)  M.  THURIAN.  Mariology  Reformedj  en  Ways  of  Wors- 
chif.  The  Report  of  a  Theologrical  Commission  of  Faitíh  et 
order,  Londres,  1951,  pp.  307-310. 

(8)  CONGAR,  Mario  et  l'Eglise  chez  les  Protestants. 
B.S.F.E.M.,  1952,  p.  98. 
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ñámente  aislándolos  entre  sí:  a  María,  a  Cristo,  a 
la  Iglesia.  Constituyen  un  todo  indisociable  de  tal 
suerte  que  la  mayoría  de  los  errores  y  de  las  des- 
viaciones, que  ha  tenido  que  sufrir  el  cristianismo 
a  través  de  su  historia  dos  veces  milenaria,  prove- 
nían habituahnente  del  olvido  o  del  desconocimien- 
to de  la  interdependencia,  de  la  necesaria  conexión 
de  estos  tres  inseparables:  María,  Cristo,  la  Iglesia... 

'  Por  esto  es  por  lo  que  yo  quería  como  comple- 
mento y  conclusión  de  nuestras  conferencias  pre- 
cedentes, insistir  sobre  los  lazos  que  nuestra  legí- 
tima devoción  hacia  María  debe  siempre  conservar 
con  Su  Hijo  Jesucristo  de  una  parte  y  por  otra  con 
la  Santa  Iglesia.  De  tal  manera  que  nuestra  piedad 
mariana  tenga  por  efecto  esencial  hacernos  vivir, 
siempre  más  profundamente,  en  la  Iglesia  de  Cristo 
con  su  Madre. 

4:  ♦  « 


El  hombre  y  su  salvación 

Vivir  en  la  Iglesia  de  Cristo  con  su  Madre... 
Para  comprender  plenamente  el  sentido  de  esta 
fórmula,  sería  preciso  tener  presente  en  el  espíritu 
todo  lo  que  hemos  dicho  en  nuestras  conferencias 
precedentes  sobre  la  Iglesia  y  sobre  el  Unico  Sal- 
vador. Vamos  a  recordar  lo  esencial.  Precisaremos 
algunos  puntos  en  los  cuales  el  protestantismo  se  se- 
para de  lo  que  nosotros  consideramos  como  con- 
forme a  la  Tradición  de  los  Apóstoles:  sacaremos 
por  fin  algunas  conclusiones  que  pueden  servir  para 
orientar  nuestra  devoción  a  la  Virgen  María  en  el 
sentido  de  un  cristianismo  auténtico  y  para  preser- 
varla de  aquellas  desviaciones  y  de  aquellos  excesos 
que  a  veces  la  desacreditan  a  los  ojos  de  un  hom- 
bre de  buena  voluntad. 

En  primer  lugar,  recordemos  que  el  cristianismo 
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tai  como  los  Apóstoles  lo  han  predicado,  es  una  reli- 
gión de  la  salvación  del  hombre  por  Jesucristo. 
"¿Por  qué,  nos  preguntábamos  hace  poco,  Dios  ha 
realizado  una  creación  si  preveía  que  la  libertad  de 
sus  criaturas  haría  de  ella  un  uso  destructor  y  de- 
gradante?". A  esta  pregunta,  os  lo  he  dicho.  Dios 
solo  puede  responder.  Pero  ha  respondido  y  su  res- 
puesta se  llama:  Jesucristo.  "Dios  amó  tanto  al 
mundo  que  ha  entregado  Su  Hijo  único  a  fin  de  que 
todos  aquellos  que  creen  en  El  no  perezcan  sino  po- 
sean la  vida  eterna"  (9).  Sólo  a  la  luz  de  esta  decla- 
ración de  Jesús  es  como  podemos,  sin  rebelarnos  y 
sin  desesperación,  enfrentarnos  con  los  dolorosos 
problemas  que  hace  surgir  a  nuestros  ojos  el  espec- 
táculo de  un  mundo  corrompido  por  el  pecado  del 
hombre. 

Si  el  primer  Adán  fue  un  pobre  hombre  que 
dejó  a  sus  hijos  despojados  de  lo  que  no  había  sa- 
bido conservar  para  ellos,  hubo  un  segundo  Adán 
para  reparar  su  falta  y  restablecer  entre  Dios  y  to- 
da la  raza  humana  esta  relación  de  padre  a  hijo 
por  la  cual  el  hombre  participara  de  la  vida  divina 
como  un  hijo  adoptivo  en  la  vida  familiar  de  sus 
padres  adoptivos. 

Si  hay  en  nuestra  historia  muchos  pecados,  mi- 
serias, infamias,  de  las  que  cada  uno  puede  y  debe 
por  una  parte  sentirse  responsable  personalmente  y 
colectivamente  solidario,  está  también  ahí  Cristo  y 
la  corriente  de  santidad,  de  pureza,  de  libertad,  de 
gozo,  que  por  El  se  extiende  a  todas  las  generacio- 
nes. "Si  por  la  falta  de  uno  solo,  todos  los  hombres 
han  muerto,  dice  San  Pablo,  con  mayor  razón  la 
gracia  y  el  don  de  la  vida  se  han  esparcido  abun- 
dantemente por  Jesucristo,  sobre  todos  los  hombres. 


(9)  S.  Juan,  III,  16  ;  Referencias  :  Romanos,  V,  8  ;  VIII, 
32  ;  I  5".  Juan,  IV,  <)  ;  V,  24. 
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Allí  donde  el  pecado  abunda,  sobreabunda  la  gra- 
cia" (10).. 

No  hemos  podido  escoger  ninguna  de  las  con- 
diciones de  nuestro  nacimiento,  ni  el  potencial  de 
vida,  ni  la  herencia,  ni  el  temperamento,  ni  el  me- 
dio, que  son  los  que  constituyen,  como  punto  de 
partida,  nuestro  patrimonio  biológico.  Es  verdad.  So- 
mos prevenidos  y  gravados  por  el  pecado  de  nues- 
tros padres,  pero  somos  no  menos  prevenidos  por  la 
gracia  de  Cristo,  nuestro  hermano.  Depende  de  nos- 
otros aceptar  o  rehusar  esta  gracia,  aprobar  el  peca- 
do o  renegar  de  él,  introducir  por  nuestras  eleccio- 
nes sucesivas  una  agravación  de  la  condición 
humana  o  cooperar  a  su  Redención.  Nacemos  soli- 
darios de  toda  la  historia  humana,  pero  nos  hace- 
mos responsables  del  sentido  que  ella  toma  de  nos- 
otros, por  nosotros,  y  para  nosotros. 

¿Quién  nos  da  esta  seguridad?  Jesucristo.  Pero 
¿cómo  conocemos  a  El,  su  persona,  su  mensaje? 
¿Cómo  se  establece  entre  nosotros  y  El  este  contac- 
to salvador  que  nos  purifica,  nos  santifica,  hace  de 
cada  uno  de  entre  nosotros  un  miembro  viviente  de 
este  cuerpo  del  que  El  es  la  cabeza,  el  Jefe?  Por  la 
Iglesia. 

La  Iglesia,  decíamos  el  año  último,  con  su  orga- 
nización jerárquica  — la  de  los  Apóstoles  como  la 
de  sus  sucesores  legítimos —  prolonga  lo  que  Dios 
realiza  en  Jesucristo  en  el  mismo  plan  y  de  la  mis- 
ma manera,  es  decir,  utilizando  realidades  visibles, 
temporales,  humanas,  para  instruir  y  santificar  a  los 
hombres  conforme  a  su  situación  que  es  al  mismo 
tiempo  la  de  un  espíritu  enfundado  en  lo  carnal  y 
la  de  una  persona  solidaria  y  responsable  de  la 
comunidad  humana  de  la  que  ella  depende. 

Espíritus  en  condición  carnal,  no  podemos  cono- 


(10)    Romanos j   V,  20. 
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cer  las  realidades  espirituales  más  que  por  signos 
sensibles  a  nuestro  corazón  de  carne  y  no  los  alcan- 
zamos más  que  por  actividades  en  las  que  se  pone 
en  juego  todo  nuestro  ser,  cuerpo  y  alma. 

Ligados  por  nuestro  nacimiento  y  condicionados 
en  todos  nuestros  progresos  por  las  comunidades 
humanas,  cuya  vida  nos  ha  hecho  solidarios,  no  po- 
demos hacernos  cristianos  ni  permanecer  siéndolo 
sino  en  una  comunión  viviente  con  todos  los  que 
reúne  y  coordina  el  llamamiento  de  Cristo  bajo  la 
dirección  de  aquellos  que  suceden  a  sus  Apóstoles 
en  el  ejercicio  de  los  poderes  que  les  confía  para  la 
obra  del  ministerio  pastoral. 

Es  lo  que  dice  San  Pablo:  "Hemos  sido  bautiza- 
dos en  un  solo  Espíritu  para  no  formar  más  que  un 
solo  Cuerpo" ;  y  siendo  el  pan  que  partimos  comu- 
nión en  el  Cuerpo  de  Cristo,  "no  formamos  más  que 
un  solo  cuerpo  todos  los  que  participamos  de  este 
pan  único"  (11). 

Sin  duda,  en  esta  unidad  corporativa,  hay  "di- 
versidad de  carismas,  pero  el  mismo  espíritu;  di- 
versidad de  ministerios,  pero  el  mismo  Señor;  di- 
versidad de  actividades,  pero  el  mismo  Dios  que 
opera  en  todos".  Y  San  Pablo  concluye  con  esta  des- 
cripción de  la  Iglesia:  "Un  solo  Señor,  una  sola  fe, 
un  solo  bautismo,  un  solo  Dios  y  Padre  de  todos, 
por  encima  de  todo,  a  través  de  todo  y  en  todos.  Y 
a  cada  uno  de  nosotros  se  nos  da  su  gracia,  según 
la  medida  del  don  gratuito  de  Cristo  que  ha  hecho 
a  los  unos  apóstoles,  a  los  otros  profetas,  a  los  otros 
evangelistas,  a  los  otros  pastores  y  maestros  para  el 
perfeccionamiento  de  los  Santos,  para  la  obra  del 
ministerio  para  construir  el  cuerpo  de  Cristo  hasta 
que  lleguemos  todos  a  la  unidad  de  la  fe  y  de  cono- 
cimiento del  Hijo  de  Dios,,  al  estado  de  un  varón 


(11)  I  Corintios,  XII,  13  ;  X,  15-17  ;  cf.  Cuaresma  1953  : 
La  Iglesia  entre  nosotros,  pp.  69-76  y  117-145. 
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perfecto,  a  la  medida  de  la  edad  perfecta  según  Cris- 
to ;  que  llegando  a  ser  verdaderos  en  el  amor  va- 
yamos creciendo  de  todas  maneras  hasta  Aquel  que 
es  la  cabeza,  Cristo,  por  quien  todo  el  cuerpo  tra- 
bado y  conexo  por  medio  de  los  ligamentos  de  su 
estructura,  obrando  cada  uno  a  su  medida,  realice 
su  crecimiento  para  construirse  en  el  amor"  (12). 

De  todos  estos  textos  reunidos  en  el  contexto  de 
toda  la  Biblia,  iluminados  por  la  vida  y  la  reflexión 
de  la  comunidad  primitiva  cristiana  y  de  la  que  ha 
venido  tras  ella,  hemos  concluido  que  la  mediación 
entre  nosotros,  los  cristianos  de  hoy,  y  Cristo  Sal- 
vador en  su  manifestación  temporal  se  obra  por  la 
realidad  humana  y  social  de  la  Iglesia.  Por  ella  es 
por  quien  conocemos  en  su  integridad  el  tesoro  de 
las  Escrituras  y  la  Tradición  de  los  Apóstoles ;  por 
ella  recibimos  el  Espíritu  en  el  sacramento  del  Bau- 
tismo y  de  la  Conñrmación;  por  ella  es  por  quien 
somos  iniciados  en  la  fe,  reafirmados  en  la  Esperan- 
za, guiados  en  la  Caridad,  alimentados  con  el  Cuer- 
po y  Sangre  de  Cristo  y  por  El  puriñcados  de 
nuestras  debilidades  cotidianas,  como  de  nuestros 
pecados  más  graves.  Y  esta  realidad  mediadora  se  nos 
presenta  como  un  organismo  viviente,  cuya  humana 
realidad  sirve  de  signo  y  de  instrumento  a  la  gracia 
redentora,  se  extiende  y  se  expansiona  por  medio 
de  los  hombres  que,  libremente,  se  hacen  órganos  su- 
yos. El  Reino,  inaugurado  por  iniciativa  de  Dios,  se 
perñla  y  se  desarrolla,  pues,  aquí  abajo,  progresa  o 
recula,  según  que  los  hombres  se  hacen  cooperado- 
res de  Dios  o  se  niegan  a  serlo.  De  ahí  proviene  en 
la  historia  terrestre  del  Reino  de  Dios,  de  la  Iglesia, 
esos  retrasos,  esas  variaciones,  esa  mezcla  de  lo 
mejor  y  lo  peor,  esas  mediocridades,  esa  pesadez, 


(12)  Romanos,  XII,  3-6  ;  Efesios,  IV,  1-16  ;  Colosenses, 
I,  15-23. 
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esos  pecados  individuales  o  coiectivos  que  Jesús  ha 
predicho. 

La  Iglesia  del  Verbo  encarnado  y  de  la  Reden- 
ción se  nos  aparace  así  como  una  sociedad  de  suje- 
tos capaces  de  acoger  el  don  de  Dios  y  de  hacerlo 
fructificar  al  sol  de  su  gracia.  Porque  por  un  acto 
de  libertad  es  como  se  llega  a  ser  y  se  permanece 
miembro  viviente  de  la  Iglesia  de  Cristo  No  que  el 
hombre  pueda  tener  la  iniciativa  o  la  fuerza  de 
pasar  por  sí  mismo,  del  estado  de  pecador  al  estado 
de  gracia. 

Prevenido  por  la  gracia  de  Dios  y  por  su  llama- 
miento es  como  el  hombre,  desviado  de  Dios  por  sus 
pecados,  se  orienta  hacia  la  justificación.  Pero  tam- 
bién es  verdad  que  se  convierte  por  su  libre  asen- 
timiento y  su  libre  cooperación  a  la  gracia.  De  tal 
manera  que  cuando  Dios  toca  el  corazón  del  hombre 
por  la  iluminación  del  Espíritu  Santo,  el  hombre  al 
aceptar  esta  inspiración  que  podría  rechazar,  no 
queda  absolutamente  sin  obrar,  aun  cuando  sin  la 
gracia  de  Dios  no  podría  por  su  libre  voluntad  llegar 
a  encontrarse  justo  en  su  presencia  (13). 

Es  aquí  precisamente,  donde  estamos  en  oposi- 
ción al  pensamiento  protestante.  Este  tiende  a  eli- 
minar todo  intermediario  entre  Dios  y  el  hombre, 
en  primer  término,  todo  lo  que,  en  la  Iglesia,  está 
unido  a  las  cosas,  a  los  lugares,  a  las  realidades  car- 
nales y  terrestres,  por  lo  tanto  todo  sacramento, 
signo  sensible  eficaz  de  gracia,  pero  igualmente  to- 
do lo  que  no  es  Dios  obrando  solo,  El,  solo.  Como 
dijo  Lutero,  todo  se  produce  "por  la  sola  gracia  de 
Dios  y  la  sola  operación  del  Espíritu  Santo  sin  nin- 
guna obra  humana".  Toda  cooperación  del  hombre 
a  su  propia  salvación  y  con  mucha  más  razón,  a  la 
salvación  de  los  demás,  se  encuentra  excluida.  Dios 


(13)  Concilio  de  Trente,  De  justificatione ,  Denzinger-B., 
n.  797. 
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solo  "opera  todas  las  cosas  en  nosotros".  Y  Lutero 
llega  hasta  decir  a  propósito  de  la  humanidad  de 
Cristo:  ''Sola  enim  divinitas  creavit  omnia,  huma- 
nitate  nihil  cooperante'.  La  sola  divinidad  creó  to- 
das las  cosas  sin  ninguna  cooperación  de  la  huma- 
nidad (14).  En  esta  perspectiva,  el  papel  de  la  Vir- 
gen María  se  reduce  a  una  pura  pasividad  ante  Dios. 
'•El  nacimiento  de  Jesús  es  lo  que  va  a  suceder  en 
María  y  no  por  María.  Ella  no  tiene  en  eso  ningu- 
na- parte  activa,  sino  esta  aceptación  de  la  fe  que 
recibe  y  reconoce  que  Dios  está  trabajando  en 
ella"  (15). 

Se  admite  que  ella  es  la  figura  de  la  humanidad 
rescatada  y  agraciada.  "Sí,  pero  en  la  medida  misma 
en  que  ella  reconoce  por  la  fe  que  no  tiene  ningu- 
na parte  en  la  obra  de  la  salvación  y  que  ella  es 
toda  entera  objeto,  no  sujeto  de  ésta"  (16). 

Dicho  de  otra  manera:  "Dios  es  siempre  sujeto 
y  jamás  objeto ;  el  hombre,  por  el  contrario,  es  siem- 
pre objeto  y  jamás  sujeto"  (17). 

Es  verdad,  por  lo  tanto,  que  sosteniendo  la  coope- 
ración de  María  a  la  Encarnación  redentora,  la  Igle- 
sia defiende  su  doctrina  del  hombre  y  de  la  Iglesia 
misma.  Si  bien  por  otra  parte  no  se  dudará  en  decla- 
rar: "La  proposición  de  la  fe  evangélica  que  hay 
que  oponer  al  dogma  mariano  es  por  lo  tanto  exac- 
tamente la  misma  que  aquella  que  es  preciso  hacer 
valer  contra  la  doctrina  católica  de  la  gracia  y  de 
la  Iglesia:  Jesucristo,  Verbo  de  Dios,  existe,  gobier- 


(14)  LUTERO,  Dictata  in  Psalm.^  70,  n.  2,  Weimar,  XII, 
4(i8  ;  Weimar,  40/1,  417,  citado  por  Y.  CONGAR,  Le  Christ, 
Marie  et  VEglise^  París,  1952,  p,p.  24-36. 

(15)  P.  MAURY,  Le  Protesiantismc  et  la  Vierge  Marie, 
París,  1950,  p.  25. 

(16)  H.'  ROUX,  Pour  une  doctrine  biblique  de  la  Vierge 
Marie ,  sup.,  p.  82. 

(17)  Y.  CONGAR,  Marie  et  l'Eglise  ches  les  Proiestants, 
H.S.F.E.M.,  1952,  p.  96. 
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na  y  reina  en  el  interior  del  mundo  criado,  con  la 
misma  soberanía  que  tiene  desde  toda  la  Eternidad 
cerca  de  su  Padre:  en  el  hombre  y  en  la  Iglesia 
ciertamente,  pero  de  tal  manera  que  quede  en  toda 
la  línea  el  Señor...  de  tal  manera  que  no  hay  acción 
recíproca  alguna,  aun  rodeada  de  las  mayores  re- 
servas" (18), 

Pero  si  Dios  sólo  es  sujeto,  Dios  solo  operante  de 
todo,  ¿qué  se  hace  del  diálogo  entre  el  hombre  y 
Dios  de  cuya  realidad  es  testigo  toda  la  Biblia?  Por- 
que no  hay  diálogo  sino  de  sujeto  a  sujeto.  ¿Qué 
se  hace  de  esta  afirmación  bíblica  de  la  dignidad  del 
hombre  "creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios"? 
¿Por  qué  el  hombre  sería  responsable  únicamente 
de  sus  faltas  y  jamás  de  sus  buenas  acciones,  de  sus 
repulsas,  no  de  sus  aquiescencias? 

¿Es  que  en  el  Evangelio  las  parábolas  del  Reino 
no  nos  dicen  todas  que  a  la  soberana,  benévola  e 
indispensable  iniciativa  de  Dios  que  siembra  el 
buen  grano,  arroja  la  red  en  el  mar  lleno  de  peces, 
alquila  su  viña,  contrata  obreros,  reparte  los  talen- 
tos y  las  minas,  convida  a  las  bodas  de  su  hijo,  res- 
ponden actitudes  que  comprometen  la  responsabili- 
dad de  los  hombres  y  concurren  a  su  mérito?  ¿No 
son  éstos  el  terreno  que  recibe  con  más  o  menos 
perseverancia  o  fervor  el  grano  de  la  Palabra  Divi- 
na; los  peces  desigualmente  dignos  de  ser  reteni- 
dos; los  viñadores  más  o  menos  cuidadosos  de  la 
viña  a  ellos  confiada,  aun  homicidas ;  los  obreros 
que  llegan  más  o  menos  tarde;  los  servidores  que 
se  aplican  en  grados  distintos  a  hacer  rentar  los 
talentos  y  las  minas  dejadas  a  su  diligencia;  los 
invitados  más  o  menos  obligados  a  responder?  Y 
San  Pablo,  después  de  haber  recordado  todo  lo  que 
debe  a  la  gracia  de  Dios  ¿no  añade  que,  por  lo  me- 


(18)    KaRL  BARTH,  Dogmatik,  I,  l,  p.  160. 
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nos,  no  ha  sido  indócil  y  que  la  gracia  en  él  no  ha 
sido  infructuosa? 

¿Acaso  no  es  la  Virgen  el  ejemplar  precisamen- 
te más  perfecto,  la  demostración  más  triunfante  de 
esta  participación  real  del  hombre  en  su  salvación, 
de  la  cooperación  y  de  la  mediación  de  la  Iglesia  en 
la  obra  de  la  Redención  y  de  la  humanidad? 

*  *  * 

María,  Madre  del  Salvador 

"La  parte  de  la  humanidad  en  su  propia  reden- 
ción se  encuentra  afirmada,  concretizada  en  el  más 
alto  grado  en  María,  llamada  a  ser  Madre  del  Salva- 
dor, por  lo  tanto  de  la  salvación  inseparable  de  la 
persona  de  Jesús''  (19). 

Sin  duda  es  prevenida  por  la  gracia  de  Dios.  Es 
a  Dios  solo  a  quien  revierte  toda  la  iniciativa  de  su 
Encarnación  redentora.  Pero  El  no  quiere  realizar- 
la sin  la  cooperación  libremente  consentida  de  su 
criatura,  la  que  El  ha  creado  a  su  imagen  y  seme- 
janza. Si  el  diálogo  de  María  con  el  Angel  Gabriel 
es  una  réplica  de  otro  diálogo  entre  Eva  y  la  ser- 
piente — y  toda  la  Tradición  lo  ha  comprendido  así — 
debe  haber  en  este  caso  como  en  el  otro,  en  las  dos 
Evas,  la  mism.a  libertad  que  engendre  la  misma  res- 
ponsabilidad. Y  lo  mismo  que  el  negar  la  primera 
obediencia,  el  no  de  la  primera  Eva,  agravado  por 
el  del  primer  Adán,  comprometía  en  ellos  a  toda  su 
descendencia,  la  aceptación,  el  sí,  el  fíat  de  María, 
preludiando  el  de  su  Hijo,  representaba  eminente- 
mente lo  que  debe  ser  nuestra  adhesión  a  la  volun- 
tad salvadora  de  Dios. 


(19)  L.  BOUYER,  Le  Cuite  de  la  Mere  de  Dieu  dans  VEgli- 
Catholique,  Chevetogne,  1950,  p.  13. 
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Pero  María  no  sólo  es  un  perfecto  ejemplo  de 
esta  libre  correspondencia  a  la  gracia,  en  virtud  de 
la  cual  tenemos  el  deber  de  trabajar  en  nuestra  sal- 
vación. Es  también  y  sobre  todo  la  madre  de  nues- 
tra salvación.  A  ella  sola  y  por  su  libre  consenti- 
miento, le  ha  sido  dado  dar  a  luz  al  Salvador  del 
mundo.  En  adelante,  y  para  siempre,  entre  los  hom- 
bres y  Cristo  está  su  Madre.  Es  ella  la  que,  al  avan- 
ce de  Dios,  ha  respondido  en  nombre  de  la  humani- 
dad entera:  "He  aquí  la  esclava  del  Señor,  hágase 
en  mí  según  tu  palabra". 

Dios  no  nos  salva  sino  porque  El  primero,  sin 
ningún  mérito  por  nuestra  parte,  cuando  éramos  pe- 
cadores, nos  amó  y  nos  dio  a  su  Hijo.  Pero  queda 
para  siempre  que  si  "el  Hijo  coeterno  al  Padre  se 
nos  ha  aparecido  visiblemente  corporal  en  la  verdad 
de  nuestra  carne"  es  en  María  y  por  su  libre  y  total 
adhesión  en  quien  nuestra  humanidad  ha  recibido 
el  don  de  Dios.  "Y  esta  adhesión  de  la  humanidad, 
nada  más  que  humana  al  don  de  Dios,  realizada  en 
la  humanidad  del  Hijo  de  Dios,  no  se  hace,  en  ca- 
da uno  de  nosotros  sino  a  imitación  y  en  dependen- 
cia de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Virgen".  Así  es  ella 
realmente  nuestra  Mediadora.  En  primer  lugar  por- 
que está  al  lado  del  nuevo  Adán,  en  el  origen  de 
nuestra  salvación,  como  estuvo  Eva,  con  el  prime- 
ro en  el  origen  de  nuestra  desgracia,  porque,  en  de- 
finitiva, nada  somos  en  el  orden  de  la  gracia  sino  lo 
que  hemos  llegado  a  ser  por  su  maternidad  consenti- 
da libremente.  Además,  porque  su  maternidad  y 
total  participación  en  el  sacrificio  de  su  Hijo  se  pro- 
longan por  una  perpetua  intercesión  que  no  hace 
más  que  una  cosa  con  su  fiat,  "con  aquel  acto  de  fe 
por  el  que  ella  se  ha  entregado  a  la  gracia  y  en  el 
que  ha  liberado  a  toda  la  humanidad  con  ella".  Tam- 
bién se  ha  podido  decir  que  "como  en  el  interior 
de  los  méritos  de  la  Virgen,  es  decir,  como  incluidos 
en  su  libre  respuesta  a  la  gracia  (porque  el  mérito 
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es  esto  y  nada  más)  germinan  los  nuestros".  Prendi- 
das en  las  plegarias  de  la  Virgen  es  como  se  elevan 
nuestras  plegarias  por  el  Hijo  que  ella  ha  engendra- 
do, en  el  Espíritu  que  la  cubrió  con  su  sombra  ha- 
cia el  Padre  invisible..."  (20). 

Se  puede,  pues,  decir  que  toda  gracia  nos  viene 
por  ella,  no  que  ella  sea  fuente  de  la  gracia  sino  por- 
que toda  la  gracia  de  Cristo  nos  ha  venido  por  ella. 
Cristo  estuvo  todo  en  ella  y  ella  toda  en  El.  Ella 
quiso  la  salvación  de  todos  nosotros  en  su  fiat  y  en 
la  ofrenda  de  sí  misma  con  su  Hijo ;  y  todavía  hoy, 
donde  ella  reina  gloriosa  con  El  en  los  Cielos,  no 
puede  sino  qu?rer  y  pedir  que  se  realice  por  el 
Espíritu  en  la  Igijsia  lo  que  en  otro  tiempo  ella  qui- 
so, aunque  fuera  implícitamente,  y  ahora  descubre 
en  lo  eterno  (21). 

Todo  esto  nos  hace  comprender  ios  lazos  que 
unen  a  la  Madre  de  Dios  con  la  Iglesia  y  por  qué  la 
reflexión  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  se 
ha  aplicado  desde  los  primeros  siglos  a  valorarlos. 


María  y  la  Iglesia 

En  María,  en  efecto,  los  Padres  han  visto  ''la 
figura  ideal  de  la  Iglesia".  Y  San  Agustín  escribe 
ya.  en  el  siglo  IV.  que  ella  muestra  en  sí  la  imagen 
de  la  Santa  Iglesia,  figuram  in  se  Sanctae  Ecclesiae 
demonstrat  (22).  No  por  una  analogía  completamen- 
te superficial,  sino  porque,  en  el  origen  mismo  de 
la  Iglesia  y  de  su  maternidad  espiritual,  está  la  ma- 


(20)  L.  BOUYER,  op.  ¿aud.j  pp.  19-20. 

(21)  B.  PULXT,  De  la  Méditation  de  la  Vierge  Mane, 
N.R.T.,  1953,  p.  1.037. 

(22)  S.  .Agustín,  Ad  cate  chúmenos,  c.  I,  P.L..  XL,  661  ; 
S.  AMBROSIO,  Expos.  in  Evan.  s.  Lucam,  II,  7,  P.L.  XV, 
1555;  cf.  Y.  CONGAR,  Marie  et  l'Eglise  dans  la  fenaée  pa- 
trtstique^  R.S  P  T..  19:>4,  pp  3-38. 
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ternidad  de  María.  Es  la  Madre  del  que  es  la  Cabe- 
za, el  Jefe  de  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  ella 
es  el  primero  de  sus  miembros. 

"La  gloriosa  Virgen,  escribe  Honorio  de  Autun, 
representa  a  la  Iglesia  que  es  también  origen  y  ma- 
dre. Madre,  porque  fecundada  por  el  Espíritu  Santo, 
cada  día  da  nuevos  hijos  a  Dios  en  el  Bautismo.  Vir- 
gen, al  mismo  tiempo,  porque  conservando  de  mane- 
ra inviolable  la  integridad  de  la  fe,  no  se  deja  co- 
rromper en  nada  por  la  inmundicia  de  la  herejía. 
Así  María  fue  madre  dando  a  luz  a  Jesús  y  Virgen 
permaneciendo  intacta  después  del  parto".  E  Isaac 
de  la  Estrella,  volviendo  a  un  tema  querido  a  San 
Agustín  dirá:  "María,  sin  ningún  pecado,  suminis- 
tra al  Cuerpo  su  Cabeza;  la  Iglesia,  en  la  remisión 
de  todos  los  pecados,  da  a  esta  cabeza  su  cuerpo. 
La  una  y  la  otra  son,  pues.  Madre  de  Cristo:  pero 
ninguna  de  las  dos  lo  da  a  luz  entero  sin  la 
otra"  (23). 

A  lo  cual  un  teólogo  moderno  añadirá  esta  útil 
puntualización :  "La  maternidad  de  la  Iglesia  obra 
sobre  la  base  y  por  virtud  de  la  de  María ;  la  de  Ma- 
ría continúa  obrando  en  y  por  la  de  la  Iglesia"  (24). 

Antes  de  la  Iglesia  está  María,  y  precisamente  de 
su  Maternidad  toma  su  origen  la  Iglesia.  María  por 
lo  tanto  puede  ser  "la  madre  del  nuevo  pueblo"; 
"la  tierra  en  la  que  fue  sembrada  la  Iglesia"  (25). 

Sin  embargo,  en  tanto  que  la  Iglesia  es  la  Asam- 
blea, la  comunidad  de  todos  los  que  son  rescatados 


(23)  Honorio  de  Autun,  P.L.,  CLXXII  499:  ISAAC  de  la 
ESTRELLA,  P.L.,  CXCIV,  1683  :  1778-1799;  1841;  Referencias  : 
S.  Agustín.  P.L.,  XL,  397:  XXXVIII,  768:  cr.  H.  Barre, 
Marie  et  l'Eglise  du  vénérable  Béde  á  Saint  Albert  le  Grand, 
B.S.F.E.M.,  1951,  pp.  59-143. 

(24)  M.  J.  SCHEEBEN,  Dogmatik,  IV,  n.  1819:  cf.  CH.  Fe 
CKES,  M.  /.  Scheeben  Théologien  de  la  Mariologie  moderne, 
Maria,  III,  p.  655  y  ss. 

(25)  BOSSUET,  4.0  Sermóyi  'para  la  Anunciación^  II,  p.  6. 
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y  salvados  por  Jesucristo,  la  Virgen  María  es  tam- 
bién miembro  de  la  Iglesia.  "Ella  forma  parte  con 
todos  nosotros  de  la  gran  familia  de  los  rescatados 
y  todas  sus  grandezas  le  vienen,  como  a  todo  hom- 
bre, de  la  redención  que  está  en  Jesucristo.  No  hay 
en  ella  menor  necesidad  de  salvación  y  de  gracia 
que  en  todos  nosotros.  Nuestro  Salvador  es  también 
su  Salvador".  ''Jesús,  dice  Arnaldo  de  Bonneval, 
comprendía  a  su  Madre  misma  entre  los  demás  por 
los  que  ofrecía  al  Padre  el  Sacrificio  de  su  sangre. 
Porque  ella  es  totalmente  hija  de  nuestra  raza.  Su 
privilegio  no  se  le  da  en  virtud  de  un  derecho  más 
o  menos  antiguo  que  el  mundo,  no  es  efecto  de  un 
decreto  anterior  al  plan  de  la  redención"  (26). 

Pero  si  María,  comprendida  en  toda  la  raza  hu- 
mana en  la  sentencia  de  Adán,  tuvo  que  ser  rescatada, 
como  todos  los  demás,  lo  fue  de  una  manera  com- 
pletamente distinta,  singular  y  sublime:  singulari 
salvatione,  suhlimiori  modo  redempta  (27). 

Por  anticipación  de  los  méritos  de  su  Hijo,  abso- 
lutamente preservada  de  toda  mancha  de  pecado 
original,  es  ella,  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  el 
primer  miembro,  el  principal  y  el  más  excelente. 
La  teología  y  la  piedad  de  la  Edad  Media  le  atri- 
buirán el  papel  y  la  función  del  cuello  que  une  la 
cabeza  a  los  otros  miembros  (28). 

Porque  si  ella  se  salva  con  toda  la  Iglesia  es  ella, 
y  ella  sola,  la  que  da  a  luz  a  su  Salvador  y  en  El, 
la  salvación  del  mundo.  Y  es  ella  también  la  pri- 
mera fiel,  la  primera  de  todos  los  cristianos.  Como 
decía  M.  Olier  "en  el  secreto  del  corazón  de  la  San- 


(20)  H.  DE  LUBAC,  MéditatiOH  sur  l'Eglise,  París,  1953, 
p.  290  ;  ARNALDO  DE  BONNEVAL,  de  laudibus  Virginis]  P.L., 
CLXXXIX,  1731. 

(27)  H.  DE  LUBAC,  op.  latid.,  ip.  20  ;  PÍO  IX,  IneffabiUs 
Deus. 

(38)    H.  BARRE,  of,  laúd.,  B.S.F.E.M.,  1951,  pp.  97-99.. 
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tísima  Virgen  es  donde  la  religión  santa  de  Jesu- 
cristo ha  tenido  su  comienzo"  (29). 

Fue  la  primera  en  creer  en  Jesucristo,  la  pri- 
mera en  servirle  y  en  amarle.  Y  ¡en  qué  coyuntu- 
ras! Belén,  Egipto,  el  Calvario.  Jamás  dudó  ella, 
jamás  cedió  en  su  fe.  Cerca  de  la  Cruz  permaneció 
de  pie.  En  el  momento  en  que  el  aprisionamiento  y 
el  fracaso  de  su  Maestro  derrotaban  la  fe  de  los 
Apóstoles,  en  el  Corazón  de  la  Virgen  fiel,  con  ella 
y  por  ella  es  donde  la  fe  de  la  Iglesia  también  quedó 
en  pie.  In  sola  virgine  stetit  Ecclesia  (30). 

En  ella  se  esboza  toda  la  Iglesia.  "En  toda  su 
vida  ella  prefigura  e  inaugura  la  Iglesia  y  realiza 
misteriosamente  la  ofrenda,  que  la  Iglesia  renovará, 
de  su  Hijo  para  la  salvación  del  mundo  entero,  lo 
mismo  que  en  su  Asunción  presagia  y  comienza  a 
realizar  la  entrada  en  la  Gloria  de  esta  Iglesia  de 
la  que  ella  es  a  la  vez  Madre  y  el  primero  de  los 
miembros". 

Praevia  dux  est  Ecclesiae,  según  la  palabra  de 
Honorio  de  Autun,  como  un  guía  abre  el  Camino  a 
la  Iglesia  (31). 

"Ella  es  testigo,  en  adelante,  de  la  validez  de  la 
esperanza  por  la  cual  la  humanidad  rescatada  aspira 
toda  entera  a  compartir  la  plenitud  de  vida,  como 
la  plenitud  de  Santidad  de  su  Jefe,  Jesucristo"  (32). 


(29)  S.  AMBROSIO,  E^pist.  63j  n.  33,  P.L.,  XVI,  1198  ; 
J.  J.  OLiER,  Explication  des  Cérémonies  de  l  Ordination,  p. 
231. 

(30)  RICARDO  DE  SAIN-Laurent,  De  Laudibus  B.M.V.,op. 
S.  Alberti,  edit.  Jammys,  XX,  p.  95  ;  H.  Barre,  op.  laúd., 
B.S.F.E.M.,  1951,  p.  63. 

(31)  H.  DE  LUBAC,  Op.  laúd.,  pp.  296-300  ;  HONORIO  DE 
AUTUN,  SigiUum,  IV,  P.L.,  CLXXII,  506. 

(32)  L.  BOUYER,  of.  laúd.,  p.  33. 
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La  verdadera  devoción  a  Maria 

Ahora,  nos  es  fácil  comprender  el  sentido  de 
nuestra  primera  fórmula,  "en  la  Iglesia  de  Cristo 
con  su  Madre".  Así,  nuestra  devoción  mariana  jamás 
podrá  desviarse  por  exceso,  ni  por  defecto.  Por 
exceso,  cuando  la  devoción  a  la  Virgen  degenera  en 
verdadera  Mariolatría,  haciendo  de  ella  una  divini- 
dad y  rindiéndole  homenajes  que  son  debidos  sólo 
a  Dios,  o  atribuyéndole,  en  la  economía  de  la  sal- 
vación, el  papel  exclusivamente  propio  de  Jesucris- 
to. Por  defecto,  desconociendo  el  papel,  único  tam- 
bién, que  María  ejerce  en  el  designio  de  Dios  y  en 
la  génesis  de  la  Iglesia  y  de  nuestra  vida  sobrena- 
tural. 

En  la  Iglesia  de  Cristo  es  donde  situaremos  siem- 
pre la  confianza,  la  veneración,  el  entusiasmo  y  el 
amor  con  que  honramos  a  Nuestra  Señora.  Por  con- 
siguiente, será  siempre  en  dependencia  de  Jesu- 
cristo y  por  El,  de  su  Padre  y  del  Espíritu  Santo, 
porque  la  Iglesia  no  existe  sino  por  la  Trinidad  de 
las  personas  divinas  y  para  encaminar  las  almas 
a  la  posesión  de  su  vida  beatificante. 

Tanto  como  cualquiera,  creemos  con  Pablo  que 
no  hay  "más  que  un  sólo  Dios,  el  Padre  de  quien 
todo  proviene  y  hacia  quien  tendemos,  y  un  sólo 
Señor,  Jesucristo,  por  quien  todo  existe  y  por  quien 
somos",  porque  "único  es  Dios  y  único  es  el  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres,  el  Cristo,  Jesús  hom- 
bre, que  se  ha  entregado  en  rescate  por  todos"  (33). 

Pero  este  mediador  único  ha  "nacido  de  una  mu- 
jer". No  era  indispensable  a  Dios.  — Nadie  es  indis- 
pensable a  Dios — .  Pero  es  un  hecho  que  Dios  ha 
concebido  y  decidido  nuestra  redención  con  la  coope- 


(33)    I  Corintios,  VIH,  6;  I  Timoteo,  U,  5. 
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ración  ue  una  mujer.  No  una  mujer  cualquiera,  sino 
sustraída,  por  El,  a  toda  contaminación  de  pecado, 
cubierta  por  la  sombra  del  Altísimo,  bendita  entre 
todas  las  mujeres  y  cuyo  Hijo  sería  llamado  Hijo  del 
Altísimo,  Hijo  de  Dios.  Si  lo  ha  querido  así,  no  era 
ciertamente  que  tuviese  necesidad  de  un  comple- 
mento y  una  ayuda  sino  "para  mejor  manifestarse" 
a  nosotros  los  hombres. 

Todo  lo  que  Eva  traía  a  Adán  de  complementa- 
rio, todo  lo  que  hay  de  virtud,  de  nobleza  y  de  ex- 
celencia en  la  naturaleza  femenina  y  en  la  Mater- 
nidad, se  encuentra  en  María,  y  por  ella,  se  pone  al 
servicio  de  nuestra  redención.  Con  respecto  a  la 
divina  plenitud  que  habita  en  Cristo,  es  bien  poco. 
Pero  para  nosotros  los  hombres,  no  es  cosa  indife- 
rente ni  superflua  el  que  en  el  camino  que  por 
Cristo  nos  lleva  a  Dios,  haya  una  mujer,  una  virgen, 
una  madre.  Se  nos  aparece  como  el  signo  y  la  prue- 
ba de  la  ternura  de  Dios  para  los  hombres.  En  ella, 
la  miopía  de  nuestra  mirada  llega  a  discernir  mejor  a 
Aquel  que  se  definía  a  Moisés:  ''Yahweh,  Yahweh, 
Dios  de  ternura  y  de  gracia,  lento  a  la  cólera  y  rico 
en  bondad  y  en  verdad ;  conservando  su  bondad  has- 
ta mil  generaciones"  (34). 

Siendo  para  nosotros  un  signo  concreto  y  vivien- 
te de  la  ternura  y  de  la  misericordia  de  Dios,  María 
no  puede  sino  conducirnos  a  El.  He  aquí  la  causa 
de  por  qué  nuestra  actitud  para  con  Nuestra  Señora 
sólo  puede  ser  de  infinito  respeto,  de  gratitud,  y  de 
amor  hacia  Dios,  que  en  ella  y  por  ella,  solidaria  y 
conjuntamente  con  Jesucristo  nos  revela,  bajo  una 
forma  accesible  a  nuestra  debilidad,  las  riquezas  in- 
agotables de  su  bondad  para  con  nosotros,  de  su 
"philantropia",  como  dice  San  Pablo.  No  vamos  a 
detenernos  en  el  envoltorio  material  del  Sacramen- 


(34)  Exodo,  XXXIV,  6  ;  cf.  J.  GUILLET,  Thémes  Bibli- 
queSj  pp.  70-80. 
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to  de  Dios,  como  un  pagano  ante  su  ídolo;  traspasé- 
moslo, superemos  toda  la  humana  apariencia  para 
no  detener  nuestra  fe  y  nuestro  amor  sino  en  Dios 
sólo.  Pero  para  superarlo  es  preciso  en  primer  lugar 
volver  a  encontrar,  reconocer  el  signo  en  su  reali- 
dad concreta  y  tomar  apoyo  sobre  ella  para  saltar 
más  allá.  He  aquí  por  qué  no  queremos  ni  podemos 
prescindir  de  Nuestra  Señora  en  nuestra  ascensión 
hacia  Dios.  Por  ella  es  por  quien  Dios  se  nos  ha  apa- 
recido en  forma  humana,  tomando  de  ella  toda  su 
carne  y  su  sangre.  Ella  queda  para  siempre  como 
el  signo  anunciado  por  el  profeta  Isaías:  ''he  aquí 
una  virgen,  está  encinta  y  ella  da  a  luz  a  un 
hijo  y  le  da  por  nombre  Emmanuel.  Dios  con  nos- 
otros" (35). 

Para  estar  así  con  nosotros  Dios  ha  querido  pa- 
sar por  María.  ¿No  es  conforme  al  designio  de  su 
amor  que  para  estar  coíi  Dios  tomemos  el  mismo 
camino  y  pasemos  por  María?  Es  lo  que  han  pensa- 
do tantos  cristianos,  tantos  santos  auténticos  que 
fueron  por  María  a  Jesús  y  por  Jesús  a  Dios.  Porque 
no  debemos  pararnos  ni  siquiera  en  la  humanidad 
de  Cristo,  Nuestro  Señor,  sino  por  ella  elevarnos 
hasta  Dios. 

En  la  Iglesia  de  Cristo,  en  la  conciencia  de  los 
cristianos,  Nuestra  Señora  no  quiere  ser,  hoy  como 
ayer,  y  por  siempre  sino  ''la  Esclava  del  Señor".  Pero 
¿cómo  no  lo  sería  si  por  la  confianza  y  el  fervor  que 
ella  suscita  en  nosotros,  llegamos  a  ser  más  confor- 
mes a  la  imagen  de  su  hijo  amado? 

Así  la  suprema  justificación  y  la  regla  esencial  de 
nuestra  piedad  hacia  la  Virgen  María,  Nuestra  Seño- 
ra, es  que  sea  ella  para  nosotros,  según  el  designio 
de  Dios,  madre  de  nuestra  semejanza  espiritual  con 
su  Divino  Hijo  Jesucristo  en  quien  Dios  se  complace 
en  reconciliar  consigo  al  mundo. 


(35)  Isaías,  VII,  14  ;  cf.  Y.  CONGAR,  Le  Christ,  Marie  et 
l'Eglise,  PariSj  1952,  p.  55  y  ss. 
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Si  de  esta  doctrina  incontestablemente  conforme 
a  las  Escrituras  y  a  la  Tradición  de  los  Apóstoles  pa- 
samos a  los  hechos,  ¿qué  vemos?  Allí  donde  se  ma- 
nifiesta la  devoción  a  la  Virgen  María  especialmente 
fervorosa,  aun  en  las  manifestaciones  de  masa,  todo 
se  dirige  en  último  término  a  la  gloria  de  Dios  y 
de  su  Hijo  Jesucristo. 

¿Quién  se  atrevería  a  decir  que  esta  Catedral,  le- 
vantada como  la  de  Chartres  y  tantas  otras  a  la  glo- 
ria de  Nuestra  Señora,  no  ha  servido  sobre  todo  para 
hacer  conocer,  amar  y  servir  a  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y  a  la  Divina  Trinidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo?  ¿Quién  se  atrevería  a  decir  que  la  pe- 
regrinación de  esos  estudiantes  que  cada  año  caminan 
a  millares  por  el  camino  de  Chartres  hacia  la  Virgen 
no  tiene  por  ñn  esencial,  primordial,  hacerles  encon- 
trar a  Dios  por  una  comunión  del  Cuerpo  y  Sangre  de 
Cristo  en  el  gozo  de  un  alma  purificada  con  todas  las 
formas  de  la  penitencia,  incluso  el  Sacramento  de  la 
remisión  de  los  pecados? 

Y  ¿quién  podría  negar  que  a  través  de  todo  lo 
que  admira  o  choca  al  observador  superficial  se  dis- 
cierne fácilmente  en  las  multitudes  de  Lourdes  un 
crecimiento  de  fe,  de  esperanza  y  de  amor  que  tiene 
a  Dios  por  principio  y  por  término?  Porque,  por  la 
mediación  de  la  Virgen,  de  El  es  de  quien  se  espera 
el  milagro  y  a  El  es  a  quien  pretenden  llegar  tantos 
esfuerzos  realizados  para  encontrarle  con  corazón  li- 
bre de  remordimientos  y  angustias. 

Porque,  en  definitiva,  es  único  e  idéntico  el  movi- 
miento que  lleva  las  almas  hacia  la  Virgen,  hacia  su 
Hijo  y  hacia  Dios.  No  quiere  ni  puede  pararse  en 
el  rostro  humano  de  la  una  o  del  otro,  sino  que  tien- 
de, con  toda  su  fuerza,  al  único  principio  y  al  único 
fin  último  de  todo  hombre  y  de  todo  el  universo, 
Dios,  eternamente  bendecido,  amado  y  adorado 

Amén. 
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Eminentísimo  Señor, 

Al  proponerme  hablar  a  este  auditorio,  tan  fiel  y 
tan  atentamente  simpático,  sobre  la  Paz  de  Nuestra 
Señora,  cómo  no  recordar,  en  primer  lugar,  que  esta 
Conferencia  la  preside  el  Príncipe  de  la  Iglesia  al 
que  el  Soberano  Pontífice  ha  dado  por  título  carde- 
nalicio el  de  Santa  María  de  la  Paz,  Santa  Maria 
della  Pace,  precisamente  para  reconocer  y  alentar  la 
actividad  desplegada  por  Vuestra  Eminencia  en  fa- 
vor de  la  Paz,  especialmente  en  el  movimiento  "Pax 
Christi",  cuya  presidencia  internacional  afianza  con 
lúcida  energía. 

Y  cómo  no  recordar,  también,  que  la  colecta  que 
se  hará  a  la  salida  de  esta  Conferencia  tiene  por  ob- 
jeto el  coronamiento  de  la  basílica  dedicada  a  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  como  realización  de  un  voto 
hecho  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Suhard  para 
evitar  a  nuestra  Capital  la  destrucción  de  que  estuvo 
amenazada  en  1940  y  1945. 

Señores: 

Entre  las  horas  de  angustias  vividas  por  nuestro 
país  en  el  curso  de  su  larga  historia,  puede  contarse 
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el  año  1636  en  el  número  de  los  más  trágicos.  Si  es 
verdad  que  vio  aplaudir  la  primera  obra  de  arte  de 
un  Fierre  Corneille  en  su  famosa  tragedia  del  Cid, 
es,  sin  duda,  porque  sus  más  famosas  tiradas  de  ver- 
sos estaban  adaptadas  de  mano  maestra  para  exaltar 
el  valor  y  el  heroísmo,  del  que  los  franceses  tenían 
que  dar  pruebas  en  aquel  entonces. 

Poco  faltaba  para  que  la  situación  de  Francia,  y 
particularmente  la  de  Farís,  fuese  desesperada.  Como 
en  1914,  y  por  el  mismo  camino,  el  enemigo  marcha- 
ba sobre  la  capital,  y  sus  vanguardias  victoriosas  ho- 
llaban ya  el  suelo  de  la  Isla  de  Francia.  Mientras  las 
tropas  del  Rey  tenían  que  dar  cara  a  los  imperiales 
y  a  los  españoles,  en  Italia,  en  Alsacia  y  en  el  Fran- 
co-Condado, un  poderoso  ejército,  mandado  por  Juan 
de  Werth,  Piccolómini  y  el  Príncipe  Tomás  de  Sabo- 
ya  franqueaba  el  Somme  y  llegaba  pronto  al  Oise. 
"El  espanto  es  grande  por  todas  partes,  queman  y 
saquean  todo",  escribe  el  7  de  agosto  la  Princesa  de 
Condé.  "El  espanto  se  extiende  hasta  París"  y  las 
carreteras  hacia  Lyon  y  Orleans  están  obstruidas 
por  los  fugitivos,  "El  desmueblamiento  es  universal 
en  París  y  en  tres  leguas  a  la  redonda". 

En  tal  coyuntura,  un  Rey  cristiano  como  Luis  XIII, 
un  prelado  tal  como  su  primer  ministro  de  enton- 
ces, el  Cardenal  de  Richelieu,  se  vuelven  instintiva- 
mente hacia  el  cielo.  Y  el  Cardenal  Ministro,  más 
cristiano  de  lo  que  se  cree  y  de  lo  que  se  dice,  nada 
encuentra  mejor  que  proponer  a  su  Soberano  un 
"voto  a  Dios  de  erigir  a  perpetuidad  y  fundar  una 
lámpara,  que  será  de  plata  y  estará  continuamente 
ardiendo  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París, 
ante  el  altar  y  la  capilla  llamada  de  Nuestra  Señora. 
Todo  a  ñn  de  que  plazca  a  la  divina  bondad,  me- 
diante la  intercesión  de  la  Santa  Madre  de  Dios,  favo- 
recer con  prosperidad  a  este  Estado  de  Francia  y 
dar  éxito  dichoso  a  las  armas  que  se  han  levantado 
en  su  defensa". 
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El  voto  fue  escuchado  singularmente.  Las  tropas 
españolas,  en  marcha  sobre  París,  se  detuvieron  a 
sitiar  Corbie  en  Piccardía.  "El  sitio  de  Corbie  dio  al 
Cardenal  tiempo  para  recobrarse".  Logró  reunir 
35.000  hombres  y  12.000  caballos,  que  fueron  a  recu- 
perar Corbie,  liberar  San  Juan  de  Losne,  mientras  en 
Wistok  nuestras  armas  infligen  una  sangrienta  de- 
rrota al  Elector  de  Sajonia  y  las  Islas  de  Lerins,  el 
País  Vasco,  Labourdi  y  el  Languedoc  se  encuentran 
liberados  de  la  ocupación  extranjera. 

Así  fue  colmado  ei  voto  del  Rey  y  del  Cardenal. 
Pero  Luis  XITI  no  creyó  haber  satisfecho  lo  suficien- 
te con  la  ofrenda  de  una  lámpara.  Para  agradecer  a 
Dios,  que  había  protegido  tanto  su  Reino,  resolvió 
consagrarlo  enteramente  a  su  Madre.  Al  ñn  de  di- 
ciembre de  1637  redactaba  esta  declaración  que  fue 
proclamada  el  10  de  febrero  de  1638: 

"Tomando  a  la  Santísima  y  muy  gloriosa  Virgen 
por  protectora  especial  de  nuestro  Reino,  le  consagra- 
mos particularmente  nuestra  persona,  nuestro  Estado, 
nuestra  corona  y  nuestros  súbditos,  suplicándole  quie- 
ra inspirarnos  una  tan  santa  conducta  y  defender  con 
tanto  cuidado  este  Reino  contra  el  o-^iuerzo  de  sus 
enemigo  5,  que  — sea  que  sufra  el  azote  de  la  guerra, 
o  goce  de  las  dulzuras  de  la  paz  que  pedimos  a  Dios 
de  todo  nuestro  corazón —  no  salga  de  ios  cammos 
de  la  gracia  que  conducen  al  de  la  gloria". 

Dicho  esto,  el  Rey  promete  "hacer  construir  de 
nuevo  el  gran  altar  de  la  Iglesia-Catedral  de  París 
con  una  im.agen  de  la  Virgen  que  tendría  entre  los 
brazos  la  de  su  precioso  Hijo  descendido  de  la  Cruz". 
Quiere  estar  representado  allí  "a  los  pies  del  Hijo 
y  de  la  Madre,  como  ofreciéndoles  su  corona  y 
cetro".  Todos  los  años,  el  día  y  fiesta  de  la  Asunción, 
el  Arzobispo  de  París  deberá  hacer  conmemoración 
de  este  voto  real  en  la  Misa  Mayor  dicha  en  la  Cate- 
dral y,  después  de  Vísperas,  "se  tendrá  que  hacer  en 
la  dicha  Iglesia  una  Procesión  a  la  que  asistirán 
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todas  las  Compañías  soberanas  y  el  Cuerpo  de  la 
Ciudad".  A  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Fran- 
cia se  les  requiere  para  que  ordenen  las  mismas  cere- 
monias, cada  uno  en  su  propia  Catedral,  y,  dice  el 
Rey,  "que  amonesten  a  todos  nuestros  pueblos  a  que 
tengan  una  devoción  particular  a  la  Virgen,  a  que 
imploren  en  este  día  su  protección,  a  fin  de  que,  bajo 
una  patrona  tan  poderosa,  nuestro  Reino  esté  a  cu- 
bierto de  todas  las  empresas  de  sus  enemigos,  goce 
largo  tiempo  de  paz.  Dios  sea  servido  y  reverencia- 
do aquí  tan  santamente  que  nosotros  y  nuestros  súb- 
ditos  podamos  llegar  dichosamente  al  fin  último  para 
el  que  todos  nosotros  hemos  sido  creados". 

Después  (^e  300  años,  el  voto  de  Luis  XIII  conti- 
núa cumpliéndose.  Cada  año,  el  15  de  agosto  ve  con- 
memorar el  voto  y  desplegarse  la  procesión  prometi- 
da, no  sólo  en  cada  Catedral,  sino  en  todas  las 
Parroquias  de  Francia.  Aquí  mismo,  podéis  contem- 
plar en  el  coro  de  nuestra  basílica  metropolitana  la 
estatua  de  Luis  XIII  y  la  de  su  hijo  Luis  XIV,  ambos 
arrodillados  en  ademán  de  ofrecer  su  corona  a  la 
Virgen,  la  cual,  por  su  parte,  ofrece  a  Dios  por  la 
paz  del  mundo  a  su  Divino  Hijo  Crucificado. 

Si  me  detengo  en  estos  recuerdos  y  en  la  perse- 
verancia del  pasado  en  nuestro  presente,  es  que  nos 
sugieren,  de  una  manera  concreta  y  viviente,  lo  que, 
desde  hace  1.500  a  1.800  años,  nuestros  padres  han 
ido  viendo  en  la  Virgen  María :  a  una  Reina  y  a  una 
Madre  a  la  vez,  lo  cual  queda  resumido  en  el  título 
que,  tan  a  boca  llena,  le  dan  y  que  expresa,  al 
mismo  tiempo,  respetuosa  cortesía  y  filial  ternura: 
Nuestra  Señora. 

Sin  embargo,  confesémoslo,  esta  lámpara  de  pla- 
ta, este  monumento  de  mármol,  estas  procesiones 
triunfales  con  las  que  parece  compramos  una  victo- 
ria, fatalmente  sangrienta,  sobre  enemigos  que  no 
eran  otros  sino  los  soldados  de  la  España  Católica  y 
del  Sacro  Romano  Imperio  Germánico,  por  lo  tanto 
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cristianos,  ¿no  es  la  señal  de  una  religión  que  se 
emplea  sin  recato  para  poner  a  Dios  al  servicio  de 
intereses  temporales,  aun  de  apetitos  de  grandezas 
muy  alejadas  del  Evangelio  de  Cristo? 

¿No  estaríamos  en  presencia  de  lo  humano,  de- 
masiado humano  que,  en  la  Iglesia  de  Dios,  abunda 
algunas  veces  como  la  mala  hierba  en  mitad  del 
trigo? 

Es  verdad  que  la  Religión  de  un  Luis  XIII  y  de 
un  Richelieu  se  mezclaba,  en  el  uno,  con  escrúpulos, 
incluso  con  alguna  puerilidad,  en  el  otro  con  ambi- 
ciones y  vanidades  demasiado  humanas.  No  eran  san- 
tos, pero  estaban  de  acuerdo  en  esto  y,  en  ocasiones, 
sabían  dolerse  de  no  serlo.  Su  religión  no  era  descar- 
nada, era  humana.  Pero  ¿era,  así  y  todo,  pervertida? 

Hablando  del  Cristiano  frente  al  Poder,  después, 
a  propósito  del  Unico  Salvador,  de  nuestra  esperanza 
de  un  mundo  liberado,  y  por  fin,  el  año  pasado,  sobre 
Iglesia  y  República  ¿no  hemos  comprendido  que  si 
el  Reino  de  Dios  debe  alcanzar  su  culminación  sola- 
mente más  allá  del  mundo,  debe  inaugurarse  aquí  y 
ahora,  no  sólo  en  las  almas,  sino  también  en  la  paz 
de  las  ciudades  temporales?  Es  por  lo  tanto,  para 
todo  cristiano,  y  más  especialmente  para  aquellos 
a  quienes  incumbe  la  responsabilidad  de  gobernar  a 
sus  conciudadanos,  un  deber  el  ser  artesanos  de  la 
paz  y  el  trabajar  para  el  bien  común  de  la  ciudad 
temporal. 

Pero  ya  que  es  un  deber  — deber  de  justicia,  de 
solidaridad,  de  caridad —  ¿no  es  normal  pedir  a  Dios 
que  nos  ayude  a  cumplirlo?  Y  puesto  que,  por  defi- 
nición, el  hien  común  de  la  ciudad  temporal  es  un 
bien  y  condiciona  más  o  menos  el  progreso,  el  des- 
arrollo espiritual  de  las  almas,  ¿no  es  conveniente, 
y  en  todo  caso  correcto,  implorarlo  de  Dios? 

Más  que  una  victoria,  desgraciadamente  ligada  al 
empleo  de  la  violencia,  lo  que  el  Rey  y  sus  Ministros 
deseaban  por  encima  de  todo  era  "¡una  buena  paz!" 


142 


LA  IGLESIA  Y  LA  VIRGEN 


El  Cardenal  de  Richelieu  no  lo  disimulaba :  "Suplico 
con  todo  mi  corazón  a  la  Santa  Virgen,  Madre  del 
Hijo  de  Dios,  quiera  interceder  con  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  su  precioso  Hijo,  y  la  Santa  Trinidad,  de 
manera  que  la  Cristiandad  goce  pronto  de  la  paz  que 
parece  necesaria  a  todos  los  estados,  y  que  le  es  pe- 
dida especialmente  para  poder  aliviar  al  pobre  pue- 
blo de  Francia  y  reformarlo  en  todas  sus  partes,  has- 
ta tal  punto  que  pueda  ser  agradable  a  su  Divina 
Majestad"  (1). 

¿Qué  cristiano  no  puede  suscribir  este  voto?  ¿No 
era,  entonces,  el  de  un  Santo  auténtico,  el  de  "Mon- 
sieur  Vincent",  que  llegó  a  arrojarse  a  los  pies  del 
mismo  Cardenal  de  Richelieu,  diciéndole  con  toda  su 
alma:  ''Monseñor,  compadecéos  de  nosotros,  dadnos 
la  paz,  dad  la  paz  a  Francia'' 1 

A  lo  cual  el  Cardenal,  "habiendo  echado  a  buena 
parte  la  advertencia",  respondió  "que  trabajaba  en 
ello,  y  que  esta  paz  no  dependía  de  él  solo,  sino  tam- 
bién de  otros,  tanto  del  Reino  como  de  fuera  de 
él"  (2). 

Para  que  venga  la  paz,  hace  falta  que  sea  más  de 
uno  el  que  la  quiera.  Pero  el  cristiano  no  espera,  no 
debe  esperar  a  que  los  otros  se  le  adelanten  en  el 
camino  de  las  pacificaciones  necesarias.  No  puede  ol- 
vidar la  bienaventuranza  prometida  por  Jesús  a  los 
artesanos  de  la  paz,  a  los  apaciguadores,  que  merece- 
rán, dijo  El,  "ser  llamados  hijos  de  Dios,  filii  Dei 
vocahuntur'\ 

Ante  este  grande  y  tan  urgente  deber,  que  se  nos 


(1)  Los  hechos  y  los  textos  se  citan  según  el  Duque  de  la 
Force,/^^  Voeu  de  Louis  XIII  en  Souveraineté  de  Marie,  Con- 
gres Marial  (Boulogne-sur-Mer,  1928),  París,  1938,  pip.  0-25  ; 
cf.  L.  Blond,  Noire-Dame  des  Victoires  et  le  Voeti  de  Louis 
XIII,  París,  1938  ;  A.-L.  DE  LA  FRANQUERIE,  La  Vierge  Marte 
dans  VHistoire  de  France,  Béfous,  1939. 

(2)  ABELY,  La  vie  du  Vénérablc  Servileur  de  Dieu,  Vm- 
cent  de  Paul,  p,  26G  ;  Referencias  :  L.  Blond^  of>.  laud./i).  33. 
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impone  a  todos  nosotros,  de  trabajar  en  la  paz  del 
mundo,  yo  querría  para  terminar  esta  Cuaresma,  de- 
dicada a  Nuestra  Señora,  considerar  con  vosotros  to- 
das las  posibilidades  de  paz  que  se  nos  ofrecen  en 
ella ;  y  cómo,  con  ella  y  por  ella,  podemos  trabajar 
en  la  reconciliación  de  los  hombres  en  un  amor  que 
sea  de  Dios  y  los  una  en  Dios. 


*  *  * 


Si  es  verdad  que  todos  los  hombres  de  hoy,  como 
los  de  ayer,  aspiran  a  la  paz,  es  preciso  confesar  que 
no  se  entienden  ni  sobre  la  paz  que  quieren  ni  sobre 
los  medios  de  realizarla.  Se  habla  desde  luego  de  un 
desarme  general,  simultáneo  y  controlado,  que  nos 
encaminaría  a  la  paz,  pero  si  es  probable  que  tal  des- 
arme disminuiría  los  riesgos  de  guerra,  y  en  todo 
caso,  limitaría  sus  estragos,  quedaría  aún  por  resol- 
ver más  de  un  problema,  aquellos  mismos  que  llevan 
a  los  hombres  a  armarse  los  unos  contra  los  otros. 

En  efecto,  desarmar  a  los  hombres  no  basta  para 
suprimir  las  causas  por  las  que  experimentan  la  ne- 
cesidad de  armarse  y  de  hacerse  la  guerra.  Antes  de 
la  bomba  atómica,  antes  de  los  aviones  de  bombar- 
deo, antes  del  fusil  y  de  la  pólvora  de  cañón,  aun 
antes  de  las  flechas  de  silex  y  el  puñetazo  chelense, 
los  hombres  han  luchado  entre  sí.  Aun  sin  armas, 
lucharán  todavía,  mientras  la  lucha  les  parezca  el 
único  medio  de  salvaguardar  su  vida,  sus  bienes,  sus 
derechos  no  reconocidos,  amenazados  o  sacrificados 
por  la  ambición  y  la  avidez  de  otros.  Mientras  haya 
dueños  y  esclavos,  ricos  y  pobres,  hombres  provistos 
de  todo  y  otros  hambrientos,  pueblos  privilegiados 
y  otros  miserables ;  mientras  la  situación,  las  condi- 
ciones de  existencia  de  los  unos  sean  para  los  otros 
una  amenaza,  o  una  provocación,  la  guerra  renacerá 
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infaliblemente  y  el  nombre,  en  último  extremo,  echa- 
rá mano  de  cualquier  cosa  (3). 

El  amor  verdadero  de  la  paz  obliga,  por  lo  tanto, 
a  buscar  mucho  más  allá  de  un  desarme  hasta  acá 
precario  y  provisorio,  la  supresión  de  las  raíces  de 
toda  guerra,  el  odio,  la  envidia,  el  orgullo,  el  egoís- 
mo. En  el  mismo  corazón  del  hombre  es  donde  hay 
que  implantar  la  paz,  poniendo  en  él  el  amor.  Es  lo 
que  nos  dijo  ya  San  Juan  Crisóstomo: 

"Si  todos  escogieran  el  partido  de  amarse  los  unos 
a  los  otros,  entonces  no  habría  necesidad  ya  ni  de 
leyes,  ni  de  tribunales,  ni  de  castigos,  ni  de  correc- 
ciones, ni  de  nada  semejante.  Si  todos  amasen  y  fue- 
ran amados,  ninguno  haría  mal  a  otro :  los  criminales, 
los  combates,  las  guerras,  las  querellas  y  las  sedicio- 
nes, las  rapiñas  y  la  avaricia  y  todos  los  males  ha- 
brían desaparecido"  (4). 

Estamos  aún  lejos  de  eso.  Quede  claro  que  no  hay 
otro  camino  para  la  paz  sino  el  amor,  cuyo  primer 
paso  es  la  justicia.  No  hay,  finalmente,  para  lograr 
la  paz  entre  los  hombres  más  que  dos  caminos,  dos 
dialécticas :  la  del  dueño  y  del  esclavo  o  la  del  amor. 

Hemos  evocado  aquí  mismo,  como  recordaréis, 
esta  visión  hegeliana  de  la  Historia  que  ve  el  pro- 
greso del  espíritu  en  un  enfrentarse  del  hombre  con 
el  hombre.  En  él  cada  uno  se  esfuerza  en  hacerse 
reconocer  como  un  valor  en  una  lucha  a  muerte  que 
termina  constituyendo  un  vencedor  y  un  vencido, 
un  dueño  y  un  esclavo,  hasta  que  éste  toma,  tam- 
bién, su  revancha  sobre  el  vencedor  de  ayer,  sacu- 
diendo su  tiranía  y  haciéndose  tirano  de  él  a  su  vez. 

He  ahí  el  por  qué  un  discípulo  de  Marx,  que  lo 


(3)  Cf.  nuestras  anteriores  conferencias  sobre  el  tema  : 
11)46,  El  cristiano  frente  a  las  ruinas^  pp.  117-141  ;  1947,  El 
cristiano  frente  al  dinero j  pp.  146-154  ;  1948,  El  cristiano  fren- 
te a  la  vida^  pp.  125-176  ;  1948,  El  cristiana  frente  al  'poder , 
pp.  120-125  ;  1952,  El  Unico  Salvador,  pp.  177-205. 

(4)  S.  Juan  Crisóstomo,  P.G.,  LXI,  271-272. 


LA  PAZ  DE  NUESTRA  SEÑORA 


145 


fue  de  Hegel.  no  duda  en  escribir:  "La  dictadura 
del  proletariado  es  la  guerra  más  heroica  y  más  im- 
placable de  la  nueva  clase  contra  un  enemigo  más 
poderoso  que  ella,  la  burguesía...  una  lucha  encar- 
nizada con  y  sin  efusión  de  sangre,  una  lucha  vio- 
lenta y  pacífica,  militar  y  económica,  pedagógica  y 
administrativa,  una  lucha  contra  las  fuerzas  y  las 
tradiciones  de  la  antigua  sociedad". 

Nadie  duda  de  que  con  tal  perspectiva  la  sola 
paz  que  se  puede  pretender  está  condicionada  a  la 
supresión,  por  todos  los  medios,  del  último  de  los 
contrincantes.  Tal  concepción  de  la  paz  nos  promete 
más  de  un  siglo  de  guerras,  de  revoluciones  y  de 
luchas  (5). 

Es  verdad  que,  después  de  dos  mil  años,  la  con- 
cepción cristiana  no  ha  logrado  tampoco  desterrar 
la  guerra  aun  de  la  cristiandad.  Más  de  una  vez,  los 
cristianos  se  han  ensangrentado  entre  sí,  sólo  para 
probarse  la  superioridad  de  su  cristianismo.  Esto  es 
tristemente  verdadero,  pero  prueba,  solamente,  que 
el  cristianismo  puede  ser  traicionado  por  los  cris- 
tianos. Que  en  los  hombres,  incluso  en  más  de  un 
cristiano,  falle  el  amor,  no  prueba  que  la  paz  pueda 
establecerse  sin  amor,  ni  que  al  propagar  el  amor  no 
se  trabaje  eficazmente  por  la  paz.  Por  el  contrario, 
pretender  que  se  pueda  alcanzar  la  paz  humana, 
por  la  sola  violencia  y  por  la  lucha  a  muerte,  es  ofre- 
cer ciertamente  a  las  generaciones  de  hoy.  y  más 
probablemente  a  las  de  mañana,  la  paz  de  los  ce- 
menterios y  la  del  universo  concentracionista. 

"Creemos  en  el  amor",  o,  si  no,  no  somos  realmen- 
te cristianos.  Como  dice  San  Juan:  "El  que  no  ama, 
habita  en  la  muerte.  El  que  no  ama,  no  ha  conocido 


(5)  Cf.  El  cristiano  frente  al  -poder j  1949,  pp.  13-38 ; 
El  crisüano  frente  al  a  los  ateísmos^  1950,  pp.  83-115  ;  G.  Fes- 
S.-VRD,  Pax  Nostra^  París,  1936,  y  Notre  Paix,  París,  1951  ; 
J.  DE  FABREGL-ES,  La  Tyrannie  ou  la  Paix,  París,  1953. 
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a  Dios,  puesto  que  Dios  es  amor.  El  que  tiene  odio 
a  su  hermano,  está  en  tinieblas,  y  marchará  en  tinie- 
blas. No  sabe  a  dónde  va,  porque  las  tinieblas  han 
cegado  sus  ojos"  (6). 

Aquí  es  donde  aparece  el  papel  mediador  de  Nues- 
tra Señora,  la  Virgen  María,  Madre  de  Jesús.  Hemos 
dicho  ya,  en  qué  sentido  y  de  qué  manera  era  ella 
nuestra  mediadora  cerca  de  su  Hijo  y  cooperadora  de 
nuestra  reconciliación  con  Dios :  por  su  libre  y  total 
adhesión  al  designio  de  Dios.  Eva  había  dudado  de 
la  benevolencia  divina  respecto  del  hombre.  María, 
al  contrario,  cree  en  ella  con  toda  su  alma.  Cree  en 
el  amor  de  Dios  y  se  entrega  sin  condiciones  a  este 
amor  para  ser  con  toda  el  alma  su  esclava.  Pero,  por 
esta  actitud  de  acogida  y  aceptación,  en  la  confianza 
y  el  amor,  ella  realiza  la  condición  esencial  de  la 
Daz  entre  el  hombre  y  Dios.  "Por  ella,  dice  San  Juan 
Damasceno,  la  larga  guerra  que  hacía  la  criatura  a 
su  Creador  ha  cesado:  por  ella  nuestra  reconciliación 
ha  sido  sellada  y  la  paz  y  la  gracia  nos  han  sido  de- 
vueltas" (7). 

*  ^  * 

A  primera  vista,  ¿no  parece  paradójico  ver  en 
la  Virgen  María  nuestra  reconciliadora,  cuando,  aun 
entre  los  cristianos,  entre  católicos  y  protestantes, 
aparece  ella  como  signo  de  contradicción? 

Pero,  lo  hemos  dicho  ya  en  la  anterior  conferen- 
cia, no  es  la  Virgen  María  misma,  la  que  es  causa  de 
ello,  sino  la  manera  como  se  comportan  respecto  a 
ella  o  la  manera  como  se  concibe,  en  general,  la 
cooperación  del  hombre  a  su  salvación,  en  la  cual 
la  iniciativa  no  pertenece  más  que  a  Dios  solo.  Para 
nuestros  hermanos  separados  de  Roma,  María  sigue 


(6)  I  S.  Juan,  III,  15;  IV,  9;  II,  11. 

(7)  S.  Jtcan  Damasceno ^  P.G.,  XCVI,  743  ;  Andrés  de 
Creta,  P.G.,  XCVII,  1095. 
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siendo,  a  pesar  de  todo,  la  Madre  de  Jesús.  El  mismo 
Lutero  en  su  Explicación  del  Magníficat  nos  ha  di- 
cho bien,  que  Nuestra  Señora  "es  única  en  el  género 
humano,  superior  a  todos  los  otros  seres".  La  Confe- 
sión de  Augsburgo  la  declaraba  dignissima  amplissi- 
mis  honoñbiis,  eminentemente  digna  de  los  mayores 
honores,  con  tal  de  que  no  se  le  haga  igual  a  Cristo. 
En  las  Iglesias  luteranas  de  Alemania  y  Suecia,  como 
en  la  iglesia  anglicana,  se  han  conservado  con  fre- 
cuencia las  fiestas  litúrgicas  de  la  Virgen  María, 
mientras  que  en  Zurich,  Zwinglio  había  mantenido 
la  recitación  del  Ave  María  (8). 

Quedan,  pues,  caminos  abiertos  y  los  encuentros 
son  posibles  aún,  y  precisamente  bajo  el  signo  de 
la  Virgen  María,  la  Madre  de  Jesús.  ¿Qué  católico 
no  podría  hacer  suya  esta  plegaria  de  un  pastor  cal- 
vinista que  medita  cobre  María  al  pie  de  la  cruz? 

"Señor,  ¡gracias  Te  sean  dadas  por  habernos  da- 
do una  Madre  tan  delicada!  Por  otra  parte,  ya  que 
en  Tu  misericordia  te  has  dignado  hacer  de  nosotros 
tus  herm^anos,  ¿cómo  Tu  Madre  no  sería  nuestra 
Madre?  Y  más  íntimamente  aún,  puesto  que  ella  fue 
Tu  Madre,  ¿cómo  no  sería  la  nuestra,  la  de  los  miem- 
bros de  tu  cuerpo,  la  de  los  que  no  somos  más  que 
un  espíritu  contigo?"  (9). 

Se  puede,  por  lo  tanto,  esperar  que,  a  pesar  de 
las  divergencias  que  subsisten  y  señalamos  el  día 
pasado,  la  Virgen  María,  considerada  en  lo  positivo 
de  su  ser  y  de  su  papel  histórico,  puede  reunir  en 
una  meditación  común  y  ferviente  a  los  cristianos 
de  la  Iglesia  Católica  Romana  y  a  los  de  las  diversas 
comunidades  protestantes.  Desde  el  momento  en  que 


(8)  Y.  CONGAR,  Le  Christ,  Marte  et  VEglise,  Paris,  1952, 
pp.  28-38  ;  Y.  CONGAR,  Marte  et  l'Eglise  chez  les  Protestants, 
B.S.F.E.M.,  1952,  pp.  87-105. 

(9)  P.  DE  SAUSSURE,  Méditation  sur  la  Vierge,  figure  de 
l'Eglise,  en  Dialogtie  sur  la  Vierge  Marie,  Lyon,  1950,  pp. 
81-104. 
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acepten  el  dar  su  plenitud  de  sentido  al  dato  bíblico 
en  el  contexto  y  a  la  luz  de  la  tradición  apostólica  que 
nos  lo  ha  transmitido  explicándonoslo;  desde  el  mo- 
mento en  que  se  sepa  distinguir  lealmente  entre  lo 
esencial  y  lo  que,  aun  respecto  de  una  exacta  teolo- 
gía católica,  no  es  más  que  un  accesorio  más  o  me- 
nos feliz  de  la  doctrina  auténtica,  entre  el  dogma 
propiamente  dicho  y  todo  lo  que  a  ello  añade  una 
devoción  más  o  menos  discreta,  más  o  menos  orto- 
doxa, más  o  menos  razonable  y  viril:  desde  el  mo- 
mento en  que  se  resuelva  no  comprometer,  de  una 
parte  la  trascendencia  de  Dios,  la  gratuidad  de  su 
gracia,  la  mediación  única  y  suficiente  de  Jesucristo, 
y,  de  la  otra,  no  desconocer  el  papel  subordinado  pero 
positivo  del  concurso  del  hombre  a  su  propia  sal- 
vación, como  de  la  Virgen  María  a  la  salvación  de 
la  humanidad;  lejos  de  estar  divididos  por  ella,  los 
cristianos  desunidos  desde  la  Reforma  podrían  en- 
encontrarse  reunidos  en  un  común  homenaje  a  la  Vir- 
gen María,  Madre  de  Jesús  (10). 

En  cuanto  a  esas  cristiandades  orientales  que,  des- 
de hace  cerca  de  mil  años  están  separadas  de  la 
jurisdicción  del  Romano  Pontífice,  no  es  dudoso  que 
han  permanecido  con  nosotros  en  lo  que  toca  a  la 
Virgen,  Madre  de  Dios,  la  bienaventurada  TheotokoSy 
en  una  comunión  de  fe  y  de  oración  que  abre  el  ca- 
mino a  otras  aproximaciones. 

En  sus  liturgias  — griega,  eslava,  copta  o  siríaca — , 
en  sus  artes,  estatuas  y  mosaicos  especialmente,  en 
la  piedad  de  los  sencillos  como  en  la  Teología  de 
los  doctos,  nada  hay  que  no  se  encuentre  en  el  pa- 
trimonio de  la  Iglesia  Católica.  Si  tal  o  cual  explica- 
ción de  la  Inmaculada  Concepción  o  la  manera  como 


(10)  Cf.  notas  8  y  9  ;  C.  CRIVELLI,  Marie  et  les  Protes- 
tantSj  en  Maria^  I,  pp.  675-694 ;  G.-M.  CORR,  La  doctrine 
mariale  et  la  fensée  angUcane  contem^orainej  María,  III, 
pp.  713-731. 
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fue  definida  por  Pío  IX  encuentran  oposición  en  al- 
gún que  otro  teólogo,  ruso  o  griego,  no  es  precisa- 
mente contra  el  hecho  mismo  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Virgen,  el  cual  admiten,  sino  solamente 
contra  cierta  manera  de  explicarlo  o  de  imponerlo  a 
la  fe  mariana  de  los  cristianos  (11). 

SLhay  un  punto  en  el  que  católicos  y  cismáticos 
cristianos  pueden  comulgar  profundamente  en  una- 
nimidad de  fe  y  de  veneración,  es,  como  se  ve,  pre- 
cisamente en  el  de  la  devoción  a  la  Virgen  María. 

¡Cómo  olvidar  el  gesto  de  aquel  hijc  auténtico  de 
la  Rusia  Soviética  que,  en  la  miseria  y  el  horror  del 
campo  de  Manthausen,  se  hacía  amigo  vuestro  por- 
que con  piedad  habíais  besado  el  pequeño  icono  de 
la  Virgen  que  nadie  había  podido  arrancar  de  su 
pecho!  ¿No  es  un  símbolo  y  una  esperanza  maravi- 
llosa la  fidelidad  tenaz  de  ese  pueblo  inmenso  al 
culto  de  la  Virgen,  Madre  de  Jesús?  El  Soberano 
Pontífice,  Pío  XII,  no  tenía  duda  de  ello  cuando,  en 
su  consagración  del  Mundo  al  Corazón  Inmaculado 
de  María,  mencionaba  especialmente  aquellos  pue- 
blos ''que  profesan  para  con  ella  una  singular  devo- 
ción y  en  los  que  no  había  casa  que  no  honrase  su 
venerable  icono  (quizá  hoy  oculto  y  reservado  para 
mejores  días)".  Tampoco  dudamos  de  ello  y  unimos 
nuestras  oraciones  a  las  de  ellos  para  que  venga  el 
día  de  ^a  gran  reconciliación  de  los  pueblos  en  una 
paz  que  sería  verdaderamente  la  Paz  de  Nuestra  Se- 
ñora (12). 

*  *  * 

Pero  he  aquí  que  aun  fuera  del  mundo  cristiano, 


(11)  Cf.  S.  TYSZKIEWICZ,  La  dévotion  des  Saints  Russes 
a  Marte j  Maria^  III,  pp.  699-710. 

(12)  Cf.  C.  BARTHAS,  Le  Message  de  Fatima  et  la  Paix 
entre  les  Nations.  Comunicación  al  Congreso  Mariano  Inter- 
nacional de  Lisboa,  1951,  Toulouse,  1951  ;  H.  Bars,  Regina 
Pacis,  Edit.  Cerf,  1938. 
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millares  de  hombres  y  mujeres  vuelven  hacia  María 
sus  miradas  cargadas  de  veneración  y  amor. 

Para  unos  380  millones  de  mahometanos  no  es 
María  una  desconocida.  Lejos  de  eso,  el  libro  sagrado 
del  Islam,  que  Mahoma  dice  haber  redactado  bajo 
el  dictado  de  Dios  mismo,  el  Korán,  dirige  a  la  Ma- 
dre de  Jesús  este  homenaje  único:  ''Oh  María,  Dios 
te  ha  elegido  y  te  ha  purificado  y  te  ha  elegido  por 
encima  de  todas  las  mujeres  de  los  mundos".  Ni  Kha- 
dija,  la  primera  mujer  del  Profeta,  ni  Aicha  la  más 
joven  y  querida,  ni  la  misma  Fátima,  su  hija  prefe- 
rida, aventajan  a  María.  A  su  hija  decía  Mahoma  al 
morir:  "Tu  serás  la  Syyida,  la  Dama  de  las  mujeres 
del  Paraíso,  después  de  María".  Y  Aicha,  al  enume- 
rar todos  los  privilegios  de  que  fue  ella  colmada 
añadía:  ''Yo  sobrepaso  a  todas  las  mujeres...  a  ex- 
cepción de  lo  que  ha  sido  concedido  a  María"  (13). 

Pues  bien,  según  la  Tradición  del  Islam,  lo  que  fue 
concedido  a  María  y  constituye  su  excelencia,  es,  en 
primer  lugar,  algo  equivalente  a  lo  que  nosotros  lla- 
mamos Inmaculada  Concepción.  En  efecto,  la  tradi- 
ción musulmana  proclama  unánime  que  "todo  hijo 
de  Adán,  recién  nacido,  es  tocado  por  Satán,  salvo 
el  hijo  de  María  y  su  Madre"  (14). 

El  segundo  privilegio  que  pone  a  la  Madre  de 
Jesús  fuera  de  las  demás  mujeres,  es  que  ella  ha 
llegado  a  ser  madre  sin  haber  conocido  varón.  Para 
el  Islam,  María  es  "la  que  conserva  su  virgini- 
dad" (15) 

Sin  duda  la  teología  del  Islam  se  resiste  a  ver  en 
Jesús  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios.  "No  sería  po- 
sible, dice  el  Korán,  que  Dios  tome  un  Hijo"  (16). 


(13)  Corán,  3/41;  J.  M.  ABD-EL-JAIL,  Marte  et  V Islam, 
París,  1950,  p.  75. 

(14)  Ihid,,  p.  17. 

(15)  Corán,  21/91;  6G/12  ;  2/81,  254;  4/170;  5/110; 
19/16  ;  J.  M.  ABD-EL-JALIL,  O'p.  laúd.,  pp.  57-64. 

(16)  Corán^  19/34;  5/116. 
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Pero  lo  que  el  Islam  rechaza,  es,  sobre  todo,  una 
interpretación  groseramente  materialista  y  carnal  del 
dogma  de  la  Encarnación.  En  árabe,  la  palabra  hijo, 
''oualad'\  tiene  una  resonancia  carnal  muy  neta  y  se 
resiste  a  una  transposición  espiritual,  menos  aún  so- 
brenatural, es  a  saber,  hipostática  (17). 

Si  nosotros  damos  a  María  el  título  de  Madre  de 
Dios  no  es  que  nosotros  estimemos  posible  que  una 
criatura  dé  la  existencia  a  su  Creador.  Creemos  sola- 
mente que  por  la  operación  del  Espíritu  Santo,  María 
ha  dado  su  naturaleza  humana  a  la  Persona  Divina 
que  la  asume  en  su  unidad,  de  tal  manera,  que  el  ser 
que  nace  de  su  seno  es  a  la  vez  "verdaderamente  Dios 
y  verdaderamente  hombre"  compuesto  de  un  cuerpo 
y  de  un  alma  racional ;  consustancial  al  Padre,  según 
la  divinidad,  y  consustancial  a  nosotros  según  la 
humanidad,  semejante  a  nosotros  en  todo,  a  excep- 
ción del  pecado ;  engendrado  del  Padre,  antes  de 
todos  los  siglos,  según  la  divinidad,  y,  según  la  hu- 
manidad, en  estos  últimos  tiempos,  por  nosotros  y 
nuestra  salvación,  nacido  de  la  Virgen  María,  Madre 
de  Dios,  Theotokos"  (18). 

Es  probable  que  los  cristianos,  más  o  menos  orto- 
doxos, encontrados  por  Mahoma,  no  hayan  sabido  ex- 
poner correctamente  el  Dogma  de  la  Encarnación  del 
Verbo  eterno,  ni  el  de  un  solo  y  único  Dios  en  tres 
personas. 

Sin  embargo,  poco  hace  falta  para  poder  dar  un 
sentido  plenamente  católico  a  esta  admirable  profe- 
sión de  fe  del  fundador  del  Islam,  Mahoma : 

"Yo  testifico  que  Jesús,  Hijo  de  María,  es  el 
Espíritu  de  Dios  y  su  Palabra  (su  Verbo)  que  El  ha 
puesto  en  María,  la  Virgen,  la  virtuosa:  la  pura.  Ella 
le  concibió  de  Su  Espíritu  y  de  Su  Soplo,  creado  de 


(17)  ABD-EL-JALIL^  op.  laud.j  pp.  64-71. 

(18)  Concilio  de  Calcedonia,  Denzingerj  148. 
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la  misma  manera  que  Dios  había  creado  a  Adán  de 
su  propia  mano"  (19). 

Tal  fórmula  no  es  exclusiva  del  dogma  cristiano 
verdadero.  Ella  abre  un  camino  a  su  inteligencia 
auténtica  y  todo  lo  que  ella  contiene  de  veneración, 
de  respeto  y  de  amor  para  la  Virgen  María,  muestra 
bien  el  lazo  de  unión  que  puede  constituir  ella  entre 
los  cristianos  y  el  Islam. 

¿No  es  en  el  Corán  donde  se  lee  aquella  palabra 
de  Alá  a  Mahoma,  su  profeta:  "¡Oh  Mahoma! 
Acuérdate  también  de  la  que  había  conservado  la 
virginidad  y  en  quien  nosotros  insuflamos  una  parte 
de  nuestro  Espíritu;  de  ella  y  de  su  Hijo  hemos  he- 
cho' un  signo  para  el  universo"?  (20). 

Mientras  María  y  su  Hijo  Jesucristo  permanezcan 
siendo  para  nuestros  hermanos  un  signo  de  Dios, 
podremos  siempre  esperar  que  por  este  signo  se  nos 
unan  en  el  amor  y  la  adoración  del  mismo  Dios,  nues- 
tro común  Padre.  Pero  si  la  Virgen  María  es  para  el 
Islam  un  signo  de  Dios  ¿  cómo  no  lo  sería  igualmente 
para  todos  los  hijos  de  Israel? 

*  *  * 

En  el  rollo  del  Profeta  Isaías,  en  aquél  mismo  que 
se  acaba  de  encontrar  a  orillas  del  Mar  Negro,  tal 
como  lo  había  caligrafiado  un  escriba  hebreo,  uno  o 
dos  siglos  antes  de  Jesucristo,  según  un  original  mu- 
cho más  antiguo,  pedemos  leer,  ellos  lo  mismo  que 
nosotros,  nosotros  lo  mismo  que  ellos : 

"¡Escuchad,  pues,  casa  de  David!  ¿Es  demasiado 
poco  para  vosotros  fatigar  a  los  hombres  para  que 
fatiguéis  aun  a  mi  Dios?  He  ahí  por  qué  el  Señor 
mismo  os  dará  una  señal:  "He  aquí  que  la  Virgen 


(19)  ABD-EL-JALIL,  o-p.  lauci.,  p.  85. 

(20)  Corán,  21/91. 


está  encinta  y  da  a  luz  un  Hijo  y  le  pone  por  nombre 
Emmanuel,  Dios  con  nosotros"  (21). 

Aun  cuando  el  Profeta  no  hubiera  tenido  ante  los 
ojos  en  primer  término  sino  el  nacimiento  de  Eze- 
quías  y  quisiera  anunciar  la  paz  que  él  iba  a  traer 
provisoriamente  a  su  reino,  es  por  otra  parte  mani- 
fiesto que  su  oráculo  no  se  limita  a  este  horizonte 
estrecho,  sino  que  entrevé,  más  allá,  una  salvación 
mucho  más  imiversal  ligada  también,  al  nacimiento 
de  un  niño  enviado  de  Dios. 

((El  pueblo  que  andaba  en  las  tinieblas  ha  visto  una  gran 

[luz 

Sobre  los  habitantes  del  sombrío  País  ha  resplandecido  una 

[luz 

Porque  un  niño  ha  nacido  para  nosotros,  un  hijo  nos  ha  sido 

[dado  ; 

Ha  recibido  el  Imperio  sobre  sus  hombros  :  se  le  ha  dado  por 

[nombre 

Consejero  Admirable,  Divino  esforzado.  Padre  para  siempre  ; 

[Príncipe  de  la  Paz 
Se  extenderá  su  imperio  en  una  paz  infinita 
Para  el  trono  de  David  y  su  realeza 
que  establecerá  y  reafirmará 

En  el  Derecho  y  la  justicia,  desde  ahora  para  siempre»  (22). 

Pues  bien,  no  hay  duda  de  que  en  el  tiempo  que 
nació  Jesús,  los  más  piadosos,  los  más  ortodoxos  de 
Israel,  esperaban  el  nacimiento  de  un  niño  maravi- 
lloso y  un  Emmanuel,  Dios  con  nosotros.  No  hay  duda 
tampoco  de  que  los  israelitas  auténticos,  los  primeros 
que  han  creído  en  Jesús  y  fundado  el  Cristianismo, 
estaban  convencidos  de  que  su  nacimiento  virginal 
por  la  Virgen  María  cumplía  la  profecía  de  Isaías, 
del  Emmanuel,  como  su  muerte  dolorosa  en  el  Cal- 
vario realizaba  todo  lo  que  el  Profeta  había  predicho 
de  las  pruebas  del  Siervo  de  Yahweh. 


(21)  Isaías,  VII,  14. 

(22)  Isaías^  IX,  1-6  ;  J.  STEINMANN,  Le  Prophéte  Isaie, 
París,  1950,  pp.  92-93  ;  130-132  :  Cuaresma,  1952.  El  único  Sal- 
vador^ La  esperanza  de  Israel,  pp.  45-74. 
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Todos  los  discursos  relatados  por  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  los  de  Pedro  y  Esteban,  como  los  de 
Pablo,  muestran  bien  que  tal  era  la  fe  de  la  primera 
comunidad  cristiana  de  Jerusalén,  aquella  que  per- 
severaba unánime  en  oración  "con  María,  la  Madre 
de  Jesús".  "La  Promesa  hecha  a  nuestros  padres  Dios 
la  ha  cumplido".  He  aquí  lo  que  ellos  no  cesan  de  pro- 
clamar en  todas  las  sinagogas  de  Palestina  y  Asia 
Menor.  Y  es  exactamente  lo  que  en  la  Sinagoga  de 
Nazareth,  patria  de  su  juventud,  Jesús,  después  de 
haber  leído  un  pasaje  mesiánico  de  Isaías,  no  duda 
en  declarar:  "Hoy  se  ha  realizado  la  Escritura  que 
vuestros  oídos  acaban  de  oir"  (23). 

Para  los  cristianos,  más  particularmente  para  los 
cristianos  de  ascendencia  israelita,  Jesús  es  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  hechas  a  los  Patriarcas, 
a  Moisés,  a  los  Profetas,  por  el  Dios  de  Abrahán,  de 
Isaac  y  de  Jacob. 

En  nada  reniegan  de  la  Religión  de  Israel.  Pueden 
decir  con  Pablo:  "Yo  creo  en  todo  lo  que  se  halla 
escrito  en  la  Ley  y  en  los  Profetas,  y  tengo  esperanza 
en  Dios,  como  ellos,  de  que  habrá  una  resurrección 
de  los  justos  y  de  los  pecadores".  "Como  él  tienen 
ellos  conciencia  de  que  no  creen  sino  lo  que  los  Pro- 
fetas y  Moisés  predijeron  que  iba  a  suceder,  a  saber, 
que  Cristo  tendría  que  sufrir,  que  sería  el  primero 
de  entre  los  muertos  en  resucitar  y  que  anunciaría 
la  luz  al  pueblo  y  a  los  gentiles"  (24). 

Pues  bien,  de  esta  continuidad,  querida  a  los  ver- 
daderos cristianos,  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, entre  la  Religión  de  Israel  y  la  nuestra,  es 
María  la  unión  auténtica  y  viviente.  ¿No  es  ella  una 
auténtica  hija  de  Israel,  legítima  heredera  y  conti- 
nuadora de  las  mujeres  de  los  patriarcas,  Sara,  Re- 
beca, Raquel?  ¿Su  cántico,  el  Magníficat,  no  está 


(23)  S.  Lucas^  IV,  16-22. 

(24)  Hechos  de  los  A-p.,  XXIV,  14-16;  XXVI,  22-23. 
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estremecido  de  toda  la  esperanza  de  las  mujeres  de 
su  pueblo,  cada  una  de  las  cuales  vivió  en  espera  de 
aquel  Mesías  que  una  de  entre  ellas  debía  concebir 
en  su  seno? 

María,  Madre  de  Jesús,  será  la  primera  y  más  fiel 
de  las  cristianas,  pero  ella  fue  también  la  más  ejem- 
plar, la  más  ferviente,  la  más  santa  de  todas  las  Ju- 
días. Nació,  creció  y  vivió  en  el  respeto  y  amor  de 
las  leyes  dictadas  por  Dios  a  Moisés.  Los  salmos  ali- 
mentaban su  i  lega  ia.  Las  prescripciones  de  la  Ley 
regulaban  todo  su  comportamiento  social  y  religioso. 
Por  ellas  de  la  mañana  a  la  noche  vivía  en  el  cum- 
plimiento de  las  voluntades  de  Dios,  unida  a  El  con 
toda  el  alma.  Una  antigua  tradición  nos  dice  que  una 
parte  de  su  juventud  estuvo  dedicada  al  servicio  del 
Templo  de  Jerusalén,  y  el  Evangelio  nos  la  muestra 
asidua  en  subir  allá  para  las  grandes  fiestas  de  Israel, 
atenta  a  no  dejar  ninguna  de  las  prácticas  impuestas 
por  el  Levítico  a  las  mujeres,  que  tienen  su  primer 
hijo  varón.  Era  de  estricta  observancia  porque  tenía 
empeño  en  agradar  a  Dios  cumpliendo  toda  su  vo- 
luntad. Es,  pues,  una  ferviente  israelita  la  que  ha  lle- 
gado a  ser  Madre  de  todos  los  cristianos.  No  por  ha- 
ber renegado  en  lo  más  mínimo  de  lo  que  era  hasta 
entonces  el  objeto  de  su  fe,  de  su  esperanza  y  de  su 
amor,  sino  por  aquiescencia  total  al  designio  de  L 
el  Dios  de  sus  Padres,  Abrahán,  Isaac  y  Jacob.  Ja- 
más pretendió  el  salirse  de  su  pueblo  Israel  ni  el 
excluirse,  ni  el  abandonarlo,  sino  muy  al  contrario, 
el  introducirlo  consigo  en  ese  Reino  de  Dios  que  sus 
padres,  "todos  ellos  muertos  en  la  fe,  habían  aperci- 
bido y  saludado  de  lejos"  (25). 

Por  su  hijo  Jesucristo,  por  esta  carne  que  ella  le 
dio,  Maiía  procuró  a  su  pueblo  el  honor  único  de 
haber  dado  a  Dios  todo  lo  que  constituye  la  humana 
realidad  de  su  encarnación.  Precisamente  en  el  seno 


(25)    A  los  Hebreos^  XI,  13. 


156 


LA   IGLESIA   Y   LA  VIRGEN 


(ie  una  hija  de  Israel  es  donde  Dios  se  ha  hecho  hom- 
bre. ¡Cristo  era  judío  como  su  Madre,  Nuestra  Se- 
jiora ! 

¿Cómo  no  estaría  desde  entonces  la  Madre  de 
Jesús  destinada  por  excelencia  a  reconciliar  a  su 
pueblo  con  todos  aquellos  que  no  han  llegado  a  ser 
cristianos  sino  por  haber  creído  en  los  Profetas  de 
Israel  y  en  el  Mesías  que  ellos  anunciaban? 

Pero,  lo  hemos  dicho  ya,  si  Dios  ha  escogido  un 
pueblo  para  ser  su  mensajero  entre  las  naciones,  si 
este  pueblo  ha  hecho  surgir  con  la  libre  cooperación 
de  una  hija  de  Israel  al  Cristo  Salvador,  es  para  la 
salvación  de  todos  los  hombres.  En  Cristo  Jesús,  Hijo 
de  María,  y  más  aún  Hijo  de  Dios  "no  hay  que  dis- 
tinguir ya  entre  judío  y  griego,  esclavo  o  libre,  hom- 
bre o  mujer",  porque  nos  dice  San  Pablo,  "en  Cristo 
Jesús  todos  cuantos  sois,  no  hacéis  más  que  uno.  Y 
sois  de  Cristo,  sois  por  lo  mismo  la  raza  de  Abrahán, 
herederos  de  la  promesa".  . 

Finalmente,  todos  ios  antagonismos  de  clases,  de 
naciones,  de  sectas,  de  partidos,  de  sexos  deben  ser 
superados,  para  que  "Cristo  sea  todo  en  todos",  por- 
que, como  dice  San  Pablo,  "El  es  nuestra  paz,  el  que 
de  dos  pueblos  — el  judío  y  el  pagano —  ha  hecho  uno 
solo,  derribando  el  muro  de  enemistad  que  les  sepa- 
raba, aboliendo  en  su  carne  la  ley  con  sus  decretos 
y  ordenanzas  a  fin  de  establecer  la  paz  para  formar 
en  sí  mismo  de  dos  un  solo  hombre  nuevo,  y  recon- 
ciliando con  Dios  a  ambos,  hechos  en  un  sólo  Cuerpo 
por  medio  de  su  Cruz,  donde  ha  destruido  la  enemis- 
tad. Porque  El  vino  a  anunciarnos  la  paz  a  vosotros 
que  estabais  lejos  como  a  los  que  estaban  cerca ;  pues 
por  El  es  por  quien  tenemos  cabida  con  el  Padre  uni- 
dos en  un  mismo  espíritu"  (26). 

No  tenemos  la  ingenuidad  de  creer  que  esto  se 
realizará  mañana.  Pero  creemos  que  ni  la  dialéctica 


(26)    Efesios,  II,  14-18  ;  Colosenses,  I,  20  y  ss. 
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del  dueño  y  del  esclavo  en  la  lucha  a  muerte  de  una 
clase  contra  otra,  ni  tampoco  el  triunfo  por  la  vio- 
lencia de  un  pueblo  de  señores  sobre  un  pueblo  de 
esclavos  darán  jamás  la  paz  al  mundo. 

Creemos  que  el  deber  de  los  cristianos,  como  el 
de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  os  el  de  no 
descuidar,  el  de  no  dejar  pasar  ocasión  ni  posibilidad 
alguna  de  limitar  al  máximo  los  conflictos  armados 
entre  las  naciones  y  desarrollar  entre  los  pueblos. 
Como  entre  las  clases,  relaciones  fraternales  en  una 
cooperación  cada  vez  más  eficaz  para  el  bien  comiín 
de  la  humanidad. 

Creemos  que  para  esto  es  útil  y  benéfico  extender 
entre  los  hombres  esta  convicción  cristiana,  de  que 
nada  está  tan  próximo  a  la  benevolencia  divina,  como 
el  reconocerse  a  sí  mismo  en  el  otro,  y  amar  aun  en 
en  el  adversario  la  propia  naturaleza  humana". 

Pero  para  llegar  a  esto,  es  indispensable  que  a 
imitación  de  Cristo  y  de  su  Madre,  hagamos  morir 
el  odio  en  nuestro  corazón,  resueltos  a  triunfar  del 
mal  por  el  bien.  Nos  es  preciso  superar  todas  las 
reacciones  egoístas,  nacionalistas,  racistas,  partidis- 
tas, que  nos  hacen  participar  en  una  lucha  a  muerte 
contra  las  naciones,  las  razas,  las  clases,  los  partidos 
o  las  sectas  en  que  vemos  o  creemos  ver  una  amenaza, 
una  concurrencia,  una  limitación  para  el  clan,  el 
país,  el  partido,  la  clase  a  la  que  pertenecemos.  Sin 
renegar  de  nada,  sin  sacrificar  valores  auténtica- 
mente cristianos  de  la  civilización  que  nos  ha  hecho 
hombres,  tenemos  que  desplegarnos  mucho  más  allá 
en  una  comunión  fraterna  con  los  otros  hombres  y 
con  lo  que  hay  de  universalmente  valioso  en  las  otras 
civilizaciones"  (27). 

Pero  esto  mismo  no  es  posible,  seguro  y  deseable 
sino  desde  el  punto  de  vista  que  permitía  a  Pablo 


(27)    Cuaresma  1949,  El  cristiano  frente  al  -poderj  pp.  115- 
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declarar:  "Ya  no  hay  Judío,  ni  Griego,  ni  esclavo, 
ni  libre,  hombre  ni  mujer:  todos  no  hacen  más  que 
uno  en  Cristo  Jesús". 

En  la  medida  en  que  Cristo  llegue  a  ser  todo  en 
todos,  en  la  medida  en  que  muramos  a  todos  los  se- 
paratismos, a  todos  los  individualismos,  a  todos  los 
egoísmos  de  clase,  de  nación  y  de  raza  en  El  y  con 
El,  en  esa  misma  podrá  llegar  a  ser  la  paz  verdadera 
una  realidad  de  este  mundo  en  espera  de  que  llegue 
aquél  en  el  que  no  habrá  ni  guerra,  ni  violencia,  por- 
que todos  los  odios  habrán  sido  absorbidos  en  el 
amor  de  Dios. 

En  la  espera  y  en  la  esperanza  de  ese  día  no  po- 
demos hacer  nada  mejor  que  repetir  esta  tarde  la 
admirable  plegaria  que  un  Príncipe  de  Francia,  pri- 
sionero de  guerra,  lanzaba  hace  tiempo  en  la  prisión : 
Rogad  por  la  paz,  dulce  Virgen  María, 

Reina  de  los  Cielos  y  del  mundo  Señora. 

Haced  que  rueguen  por  vuestra  cortesía 

Santos  y  Santas,  y  dirigios 

hacia  vuestro  Hijo  requiriendo  a  su  alteza 

que  le  plazca  a  su  pueblo  mirar, 

que  con  su  sangre  ha  querido  comprar 

destruyendo  la  guerra  que  todo  lo  destruye ; 

de  rogar  no  queráis  cansaros: 

Rogad  por  la  paz,  el  verdadero  tesoro  de  gozo!  (28). 

Así  Sea. 


(28)    CARLOS  DE  ORLEANS  (1391-1464),  Poemes. 

A  los  libros  ya  citados,  conviene  añadir  :  J.  DE  Tonqué- 
DEC,  Voilá  votre  Mere;  La  Vierge  Marte;  Marie^  Mere  de 
DteUj  tres  folletos  editados  en  la  Casa  Beuchesne. — E.  NEU- 
DERT^  Marte  dans  le  dogme,  Spes,  París,  1954. 
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